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La punta del iceberg de la tecnología financiera / Carlos Jaramillo

«Aguantar la pela» / Alecia Ortiz

Mentiras virales / Enrique Ogliastri

Criptomonedas: la nueva cara de las finanzas

Las criptomonedas parecen estar en todas partes. Mientras que algunos 

las ven como panaceas, vehículos de inversión o avances tecnológicos, 

otros se muestran escépticos debido a la ausencia de controles.

Las criptomonedas y la internet del dinero / Freddy Campos

El valor de una criptomoneda / César Tinoco

Empresas tecnofinancieras en Venezuela: el brazo flexible de la banca / 

Javier Chourio

Cómo pensar estratégicamente sobre los penaltis: el marco es el gol / 

Milko R. González-López

Los marcos de referencia son herramientas cognitivas usadas, consciente o 

inconscientemente, para ayudar a pensar y dar sentido a realidades complejas. 

Al estructurar la realidad, los marcos definen estrategias con distintas 

expectativas de éxito. La ejecución de un penalti puede servir como ejemplo 

de empleo de estos marcos.

El petróleo será insuficiente: el colapso de la industria petrolera 

y la crisis venezolana / Ramón Key y Claudina Villarroel

La crisis económica que experimenta Venezuela es la más profunda y 

prolongada del último siglo. A diferencia de crisis anteriores, en la actual el 

colapso del sector petrolero tiene un papel clave. Pero la recuperación de este 

sector será insuficiente para superar la calamidad económica.
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Análisis cuantitativo: mucho más que números / Alfredo J. Ríos

No basta con procesar datos y observar resultados. El análisis cuantitativo 

—popularizado por expresiones como data science, machine learning y big 

data— se basa en mucho más que números. Sus ideas y conceptos deben formar 

parte del lenguaje del gerente, aunque no trabaje directamente con datos.

Mercadeo en tiempos de crisis / Ricardo Vallenilla M.

Desarrollo de nuevas marcas que no afecten las marcas establecidas, 

presentación reducida (downsizing) y producción de «sucedáneos» son algunas 

respuestas de los fabricantes ante la crisis y las crecientes restricciones que sufre 

el consumidor.

Tres maneras de ver a los competidores / Carlos Jiménez

Las tres equis de internet / Luis Ernesto Blanco

Dos historias de emprendedores / Fabiana Culshaw

El mito de la dictadura militar de los años cincuenta / 

Carlos Balladares Castillo

La riesgosa tarea de nombrar / Rafael Jiménez Moreno

¿Democracia o dictadura? ¿Anocracia o autoritarismo competitivo? 

¿A qué clase de dominación están sometidos los venezolanos desde hace 

casi dos décadas? Un examen de las características de diferentes formas de 

gobierno permite resolver el enigma que consume a la política venezolana.
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Nouriel Roubini, profesor de la Escuela de Negocios Stern de la Universidad de Nueva 
York, en un artículo para Project Syndicate se refirió a la criptotecnología en estos términos:

En la práctica, una cadena de bloques no es más que una hoja de cálculo glo-
rificada. Pero también se ha convertido en sinónimo de una ideología libertaria 
que trata a los gobiernos, bancos centrales, instituciones financieras tradicionales 
y monedas del mundo real como concentraciones malvadas de poder que deben 
ser destruidas. El mundo ideal de los fundamentalistas de la cadena de bloques es 
aquel donde toda actividad económica y las interacciones humanas están sujetas 
a una descentralización anarquista o libertaria. Les gustaría que la totalidad de la 
vida social y política termine en los libros de registros digitalizados y descentraliza-
dos que supuestamente son asequibles a todos y no dependen de un intermediario 
creíble, como es el caso de un banco.

Esa ideología libertaria a la que hace referencia Roubini ha sido, durante mucho tiem-
po, el motor de unos pocos que han buscado en las criptomonedas la posibilidad de 
preservar valor de los ataques de un Estado, casi un «gran hermano», con poder infini-
to y capacidad para devaluar, confiscar y pechar las riquezas de los individuos.

Hay otro conjunto de actores que ven en esta actividad la posibilidad de obtener 
grandes riquezas de una manera casi mágica, por medio de la llamada minería o de me-
ras apuestas a un alza exponencial del precio de este instrumento financiero. Tal como 
ocurrió en el siglo XVII con el precio de los bulbos de tulipanes (una de las burbujas 
financieras mejor documentadas de la historia).

Al ser la moneda un bien público es imposible prescindir de la presencia del Es-
tado, que proporciona en última instancia los mecanismos de seguridad para que esa 
moneda pueda ser simultáneamente reservorio de valor, medio de intercambio y uni-
dad de cuenta. Las grandes fluctuaciones de precios, la participación de grupos ilegales 
que se aprovechan del anonimato de la red para blanquear dinero y los ciberrobos 
efectuados por hackers a las organizaciones que custodian valores hacen suponer que es 
muy alto el costo de prescindir del Estado en aras de alcanzar un mundo más anónimo, 
privado e invulnerable a los vaivenes macroeconómicos.

Más allá de lo especulativo y lo anecdótico existe una tecnología —la cadena de 
bloques— que permite transferir datos digitales de manera segura, y abre infinitas 
posibilidades a la intermediación de recursos, la transferencia de dinero de manera 
instantánea y hasta la organización de votaciones en las asambleas de accionistas de 
compañías de oferta pública.

Este número de Debates contiene tres artículos que ayudan a entender las múl-
tiples dimensiones del fenómeno de la cadena de bloques. El primero, escrito por el 
periodista Freddy Campos, es un resumen de lo mínimo que toda persona debería 
saber sobre estos reservorios de valor, no solo para participar en las sobremesas de sus 
amigos con vena tecnológica sino también para entender como aparecerán productos y 
servicios que transformarán sus vidas.

El segundo artículo, del profesor Cesar Tinoco, profundiza en los procesos espe-
culativos asociados a las criptodivisas; en particular el «efecto manada» que, según 
Tinoco, es «un fenómeno psicosocial en el que las personas hacen lo mismo que otras 
en un intento de exhibir y adoptar lo que consideran el comportamiento correcto. Se 
presenta en situaciones ambiguas, cuando la gente no es capaz de determinar el com-
portamiento correcto y supone que los otros conocen más acerca de la situación». Por 
último, Javier Chourio, editor asistente de Debates IESA, hace un excelente trabajo para 
mostrar qué son las empresas fintech, cómo pueden clasificarse para entender su inser-
ción en el tejido empresarial mundial y cuáles ejemplos de tecnofinancieras comienzan 
a incursionar en el sistema de pago venezolano.

Estos serán los primeros de numerosos trabajos que Debates IESA dedicará al de-
sarrollo de las empresas tecnofinancieras. El auge de las criptodivisas no es más que la 
punta del iceberg de una nueva manera de procesar información que cambiará la cara 
de la industria financiera mundial. 

REFERENCIA
•	 Roubini, N. (2018): «The Big Blockchain Lie». Project Syndicate. 15 de octubre de 2018. https://www.project-

syndicate.org/commentary/blockchain-big-lie-by-nouriel-roubini-2018-10

La punta del iceberg de la tecnología financiera
Carlos Jaramillo Z.

•	 Debates IESA tiene como finalidad pro
mover la discusión pública sobre la geren
cia y su entorno, mediante la difusión de 
información y la confrontación de ideas. Es 
publicada trimestralmente por el Instituto 
de Estudios Superiores de Administración, 
en Caracas, Venezuela.

•	 Debates IESA está dirigida a quienes ocu
pan posiciones de liderazgo en organizacio
nes públicas o privadas de toda índole. El 
objetivo es propiciar la comunicación entre 
gerentes, funcionarios públicos, políticos, 
empresarios, consultores e investigadores.

•	 En Debates IESA tienen cabida los artículos 
que examinen temas de actualidad, análisis 
de políticas públicas y empresariales, apli
caciones de las ciencias administrativas y 
hallazgos de las ciencias sociales. Son bien
venidas, también, las exposiciones de teorías 
y modelos novedosos, reseñas de publica
ciones y críticas o discusiones de artículos 
publicados en ésta u otras revistas.

•	 Debates IESA es una revista arbitrada. El 
editor enviará una copia anónima de cada 
artículo a dos árbitros, quienes emitirán 
alguno de los juicios siguientes: el artícu
lo debe publicarse tal como está, requiere 
cambios o no debe publicarse.

•	 Los artículos publicados en Debates IESA 
no expresan consenso alguno, ni la revista 
se identifica con corrientes o escuelas de 
pensamiento. Además, los autores pueden 
estar en desacuerdo. No se acepta respon
sabilidad alguna por las opiniones expresa
das, pero sí se acepta la responsabilidad de 
darles la oportunidad de aparecer.
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«Aguantar la pela» es una expresión de resignación ante lo que pasa 
y conduce a hacer el mínimo esfuerzo para sobrevivir. Es preferible 
pensar en lo que se quiere lograr y cómo trabajar para alcanzarlo

«AGUANTAR LA PELA»

Alecia Ortiz / mentora del programa 
Emprende del IESA / @AleciaortizMBA

El presidente de una reconocida em-
presa venezolana declaró: «Estamos 

aguantando la pela». Dijo que, con es-
fuerzo y organización, se puede aguan-
tar. Si bien sus palabras y su carisma 
movieron al público, la pregunta es si 
las empresas pueden hacerlo mejor.

«Aguantar la pela» es una expresión 
venezolana que se refiere a sobrellevar 
una circunstancia adversa. El problema 
con «aguantar la pela» es que sugiere una 
actitud pasiva: solo se aspira a sobrevivir. 
¿Es lo único que puede hacerse?

Algunas figuras mediáticas reco-
miendan seguir la pelea, ir a la batalla. 
¿Hasta cuándo seguir con pensamien-
tos y actitudes desgastantes? «Aguantar 
la pela» es una expresión de resignación 
ante lo que pasa y conduce a hacer el 
mínimo esfuerzo para sobrevivir. Tanto 
aguantar como batallar, desde el punto 
de vista neurolingüístico, invitan a re-
presentar el papel de víctima o a asu-

mir un riesgo con el foco en preservar 
la vida o morir en el intento. Cuando se 
escuchan tantas conversaciones llenas 
de pérdidas y lamentos, antes de caer 
en la desesperanza es preferible pensar 
en lo que se quiere lograr y cómo traba-
jar para alcanzarlo. ¡Vivir la vida en vez 
de sobrevivir!

He aquí algunas recomendaciones:

1.	 Buscar oportunidades. En las cri-
sis abundan las oportunidades. 
En esta gran crisis venezolana 
hay empresas que cierran y dejan 
mercados sin atender. Aunque la 
emigración es grande, todavía hay 
gente con necesidades que satisfa-
cer y problemas que resolver. In-
cluso, ahora se puede pensar que 
el mercado también está fuera de 
Venezuela.

2.	 Pensar «fuera de la caja». Hay 
pocas probabilidades de éxito si 
se diseñan modelos de negocios 
y estrategias de mediano y largo 
plazo con los mismos paradigmas 
del siglo pasado. Asombra que to-

davía haya empresas hablando de 
«recursos humanos» y, peor aún, 
que la gestión del talento sea un 
departamento de la Gerencia de 
Administración. ¡Desde hace tiem-
po se ha demostrado lo importan-
te que es la gestión de la gente en 
una empresa!

3.	 Concentrarse en la diferenciación 
y en la innovación. Como dijo 
Einstein: «Si quieres resultados 
diferentes, haz las cosas de mane-
ra diferente». Hay que ver cómo 
actuaron las empresas que no 
«aguantaron la pela» y hacer las 
cosas de manera diferente. En la 
era de océanos azules y empresas 
unicornios, los conceptos que se 
refieren a romper moldes, a pen-
sar en nuevas formas de operar 
y entregar valor, pueden poner a 
cualquier organización en una po-
sición privilegiada.

4.	 Crear alianzas. En esta situación 
vale el dicho «en la unión está la 
fuerza». Es encomiable la labor 
de las empresas que apoyan a las 
comunidades. La responsabilidad 

social no es retórica, sino una ma-
nera de trabajar para y con la so-
ciedad. Para ello hay que incluir a 
los más diversos actores; incluso a 
los mismos competidores. Es hora 
de ver a los competidores como 
aliados en vez de adversarios.

5.	 Organizarse, pero de verdad. Mu-
chos gerentes y emprendedores 
dicen que quieren organizarse, 
incluso grupos con grandes ideas, 
pero no lo han logrado. Para que 
una organización sea realmente 
efectiva necesita conocimiento, 
tanto administrativo (desde la 
planificación hasta la evaluación) 
como sistémico (ver enlaces, ele-
mentos, causas y consecuencias). 
Otros elementos son liderazgo y 
programación de los recursos para 
lograr la meta.

La intención de hacer no basta: se re-
quiere visión de conjunto, atrevimiento 
para ver el horizonte y mucha creati-
vidad y entereza para empezar a vivir, 
más que «aguantar la pela». 

MENTIRAS VIRALES

Enrique Ogliastri / Profesor de IE 
University (Madrid)

Una mentira repetida mil veces se 
convierte en verdad» fue uno de los 

once principios del ministro de propa-
ganda de Hitler (Joseph Goebbels). Hoy 
se crean corrientes de opinión mediante 
la manipulación de las redes sociales, que 
multiplican en segundos las «noticias» 
como virus. Un futbolista mediático fue 
acusado de recortar el escudo nacional de 
su camiseta: esta mentira le dio la vuelta 
al mundo antes de acabar el partido. Las 
redes se han vuelto una poderosa herra-
mienta demagógica. En 2016, tres vota-
ciones importantes implicaron flagran-
tes mentiras virales: la salida de la Gran 
Bretaña de la Unión Europea (Brexit), el 
acuerdo de paz en Colombia y la elección 
de Trump. ¿Es algo nuevo, que amenaza 
la democracia y viene de una cultura su-
perficial y de apariencias?

Vivimos en burbujas más o menos 
cerradas: escogemos periódicos, canales, 
parejas, amigos, con semejantes intere-
ses e ideas. Adicionalmente, los medios 
electrónicos introducen cookies que, tras 
observar lo que hace cada uno, envían 
publicidad y noticias congruentes: un 
proceso puramente automático que re-
fuerza la burbuja.

Hay diferentes tipos de burbujas. 
Quienes caen en las mentiras virales sue-
len ser ingenuos, poco informados, nece-
sitados de verdades absolutas y simples… 
y de caudillos autoritarios megalómanos 
que van a mejorar el mundo culpando a 
otros (judíos, musulmanes, mexicanos, 
gays…). Otra burbuja forman quienes 
escuchan opiniones y desarrollan su cri-
terio: un ideal de ciudadano democráti-
co que también está en su burbuja, pero 
es crítico y no cae en mentiras. Cuanto 
más crédula y frustrada sea una persona, 
y cuanto más crisis haya en su entorno, 
más factible que caiga en mentiras virales.

«Cuando el río suena, piedras lle-
va» era el dicho que detestaba mi abuelo: 
«Eso refuerza las calumnias», decía indig-
nado. En esa época también había ma-
ledicencia, soterrada, sin redes sociales. 
Antes y ahora han existido esos grupos 
que, como Goebbels, tienen mentalidades 
autoritarias, simplistas, que en situaciones 
de crisis quieren imponer su rabia, odio 
y frustración con quienes son diferentes. 
Estos han sido y serán los sujetos y las víc-
timas de la mentira viral. 
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LAS CRIPTOMONEDAS —Bitcoin, Litecoin, Ethereum, Ripple, Dogecoin, por ejemplo— son 
medios virtuales para recibir dinero y hacer pagos: no se acuñan como monedas ni se imprimen como 
billetes. Tampoco cuentan con intermediarios financieros ni están sujetas a control estatal o legal. Entre las 
ventajas de las criptomonedas están las siguientes: no existen intermediarios, los pagos se formalizan en 
minutos, las operaciones son sencillas y pueden usarse en cualquier país. Además, los impuestos a cada 
transacción son mínimos, así como las tasas para enviar dinero al exterior. Dado que las también conocidas 
como criptodivisas operan en forma descentralizada, ningún país o institución puede controlarlas. Gracias 
a sus sistemas criptográficos extremadamente seguros, estas monedas virtuales no han registrado fallos de 
seguridad intrínsecos a sus plataformas. Otro beneficio de estas monedas es la privacidad de los usuarios 
que las poseen: sus nombres no son públicos.

El origen del dinero digital
El dinero digital seguro fue inventado en 1982 por el informático estadounidense David Chaum, quien creó 
en los años noventa el DigiCash y el ecash, que utilizaban la criptografía para volver anónimas las transac-
ciones de dinero, aunque con emisión y liquidación centralizada. Sin embargo, el concepto de criptomo-
neda fue explicado por primera vez por Wei Dai en 1998, quien propuso la idea de crear un nuevo tipo de 
dinero descentralizado que usara la criptografía como medio de control. Luego el desarrollador identificado 
con el seudónimo de Satoshi Nakamoto creó la bitcóin en 2009, y posteriormente han aparecido otras 
criptomonedas como Namecoin, Litecoin, Peercoin y Freicoin, entre otras. En sus nueve años de vida, estas 
divisas —existen más de 800— han atraído paulatinamente la atención del público, aunque su momento 
crucial ocurrió en abril de 2013, durante el ascenso vertiginoso de la bitcóin.

Freddy Campos, periodista.

Freddy Campos

Las criptomonedas parecen estar en todas partes y mientras que algunos las ven 
como panaceas, vehículos de inversión o avances tecnológicos, otros se muestran 
escépticos debido a la ausencia de controles.

LAS
CRIPTOMONEDAS 
Y LA INTERNET 
DEL DINERO
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El corazón de la tecnología detrás de la existencia de las 
divisas virtuales es la cadena de bloques (blockhain): un me-
canismo que permite la transferencia de datos digitales con 
una codificación avanzada y de manera segura. Es similar al 
libro contable mayor de una empresa, donde se registran to-
das las entradas y salidas de dinero; en este caso, se registran 
y archivan todas las transacciones y actividades, operaciones 
y compras. Al mismo tiempo, requiere la validación de su 
propiedad.

Una operación en criptomonedas no está cerrada hasta 
no ser añadida a la cadena de bloques. Esto tarda unos mi-
nutos y es irreversible: la operación no puede ser borrada 
ni alterada. Durante las operaciones, las unidades no están 
disponibles para su uso, lo que impide gasto doble, fraude o 
duplicación. Cada usuario posee una billetera (wallet) con la 
información específica que lo confirma como propietario de 
una criptodivisa determinada, y le permite enviar y recibir 
divisas.

Una de las principales novedades de este sistema es que 
las transferencias no requieren un intermediario centraliza-
do que identifique y certifique la información, pues está dis-
tribuida en muchos nodos independientes que la registran y 
validan sin necesidad de que haya confianza entre ellos. En 
este proceso hay dos figuras clave: los nodos (cualquier per-
sona que cuente con una mínima capacidad computacional 
para mantener copias constantemente actualizadas de ese 
enorme libro contable) y los mineros (quienes realizan las 
operaciones). Los mineros trabajan 24 horas al día, siete días 
a la semana, para resolver problemas informáticos a cambio 
de una retribución en criptomonedas.

Detrás de la tecnología
En esencia, la tecnología de cadenas de bloques permite eli-
minar la dependencia de los bancos centrales, al crear prue-
bas de uso descentralizadas; y así como ocurrió con otros 
hitos de la historia de la humanidad —la electricidad, el 
motor o las telecomunicaciones inalámbricas— puede ser 
usada para casi cualquier cosa que se pueda imaginar. Por 
ejemplo, uno de los mayores usos potenciales está en los 
llamados contratos inteligentes (smart contracts); con este 
sistema se pueden hacer acuerdos y transacciones de forma 
confiada sin revelar información confidencial entre las par-
tes y sin necesidad de «árbitros».

La cadena de bloques será esencial para la internet de 
las cosas, porque los aparatos electrónicos podrán comu-
nicarse entre sí de forma segura y transparente. Pronto la 
nevera podrá comprar leche en el supermercado, cuando 
detecte que se ha terminado. Asimismo, este sistema de 
criptografía podría revolucionar el voto electrónico: aporta-
ría una opción viable para los ciudadanos por la seguridad 
de que su identidad no será suplantada y la comodidad de 
no tener que desplazarse hasta un centro electoral.

Los riesgos de las criptodivisas
Las criptodivisas tienen también sus sombras y bemoles: 
una serie de problemas o inconvenientes relacionados con 
su uso. El primero es que se requiere conexión a internet 
para acceder a ellas. Otro inconveniente es que, con la ex-
cepción de la bitcóin (usada por muchas personas en todo 
el mundo), su uso no está generalizado, por lo que puede 
resultar un problema cambiar o convertir una criptodivisa.

Una amenaza para estos medios de intercambio es que 
la capacidad de procesamiento de las computadoras cuán-
ticas podría amenazar los sistemas que usan la criptografía 

como método de seguridad. Otro riesgo es la volatilidad del 
precio de estas divisas, al estar fijado solamente por la oferta 
y la demanda. Muchos países han prohibido algunas mone-
das virtuales, con el argumento de que sirven para cometer 
fraudes, financiar actividades ilícitas o lavado de dinero, y 
favorecer la evasión fiscal, lo cual impide que sean de uso 
común en el mundo. Otro riesgo es que solo existen en for-
ma digital, por lo que si los usuarios no realizan una copia 
de seguridad en su billetera pueden perder el dinero.

Jordan Belfort: bitcóin es el perfecto esquema 
penny stocks
Inmortalizado en la película de Martin Scorsese protagoni-
zada por Leonardo di Caprio, El lobo de Wall Street, Jordan 
Belfort afirmó en una entrevista ofrecida recientemente (dis-
ponible en Youtube) que el sistema bitcóin constituye «el 
perfecto esquema penny stocks», un término que designa 
un modo fraudulento de inflar el valor de acciones de baja 
capitalización para lucrarse a corto plazo con información 
privilegiada.

Belfort explicó que, sin embargo, no consideraba una 
estafa la principal criptomoneda, sino que a su alrededor se 
tejían esquemas fraudulentos en los que podían caer fácil-
mente muchas personas. Como se recordará, Belfort fue un 
importante operador de Wall Street, creador de la firma de 
inversión Stratton Oakmond, que se lucró durante años con 
esquemas del tipo boiler room en los que se inflan los precios 

de acciones de escasa capitalización, para obtener ganancias 
especulativas en corto. La firma fue responsable de la prime-
ra oferta pública de acciones de la marca de zapatos Steve 
Madden, tal como relata la película que retrata su historia.

Belfort afirma que se comprometió a no entrar en el 
mercado de criptomonedas. Cree que nunca ocurrirá una 
masificación de su uso, como dinero de uso diario, y les 
atribuye el potencial de hacer daño a los más vulnerables. 
En cuanto a la tecnología, sin embargo, alaba sus principios 
y la considera una propuesta elegante, duradera y que segu-
ramente será adoptada por la banca y tendrá cada vez más 
aplicaciones. En su opinión, China, Estados Unidos y otros 
actores fundamentales en la economía global jamás permiti-
rán la masificación de la bitcóin.

Las criptomonedas son «la tormenta perfecta», a su jui-
cio, para la manipulación de mercados, de un modo similar 
a esquemas como los swaps de crédito o los pools ciegos de 
inversión, que considera «la mayor estafa» de la historia. Sin 
embargo, no cree que el precio de la BTC vaya a caer en lo 
inmediato, y considera que podría superar los 50.000 dólares, 
aunque no descarta que pudiera estar cerca de su final. Des-
carta, asimismo, que la existencia de mercados de futuros de 
bitcoines sea una forma de convertirlas en activos «legítimos».

Ejemplos positivos
Las criptomonedas y la tecnología de cadenas de bloques 
pueden servir, por ejemplo, para realizar pagos y transmitir 
información financiera en la Unión Económica Euroasiática 
(EAEU, por sus siglas en inglés). A comienzos de abril de 

Los criptoactivos serán una realidad cotidiana 
de las personas, pues facilitarán las operaciones 
relacionadas con el mundo académico, 
los deberes tributarios o la adquisición de 
consumibles de todo tipo
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2018 la directora del Banco Central de Rusia, Olga Skorobo-
gatova, expresó que se evalúa «la posibilidad de crear nue-
vas tecnologías para transmitir mensajes y pagos a lo largo 
de la Unión Económica Euroasiática como una infraestruc-
tura supranacional. Esto nos permitiría utilizar la tecnología 
de contabilidad distribuida en este espacio, realizar pagos 
y transmitir información financiera haciendo a un lado los 
actuales sistemas de pago» (Esparragoza, 2018).

La plataforma Masterchain, basada en la cadena Ethe-
reum, ha sido desarrollada entre la Asociación FinTech de 
Rusia, los reguladores y las entidades bancarias. Asimismo, 
grandes grupos financieros e importantes inversionistas tie-
nen una relación de amor hacia la cadena y de odio hacia las 
criptomonedas. Por ejemplo, BNP Paribas y Ernst & Young 
realizaron recientemente una experiencia piloto que mostró 
cómo esa tecnología podía ayudar a optimizar los procesos 
internos del banco.

El presidente ejecutivo de JP Morgan, Jamie Dimon, 
expresó hace unos meses que «los bitcoins son un fraude 
y que despediría inmediatamente a un empleado que los 
comprase o vendiese» (La Vanguardia, 2018). Pero semanas 
después JP Morgan lanzó Quorum, una versión corporativa 
y privada de Ethereum, que aplica cadenas de bloques y 
contratos inteligentes en las transacciones, y en diciembre 
de 2017 incorporó a su negocio el mercado de futuros de 
bitcoines con CME Group.

Respaldo del Congreso de Estados Unidos
El Congreso de Estados Unidos publicó en marzo de este 
año un informe de 334 páginas sobre el estado de la econo-
mía de ese país y, por primera vez, incluyó un capítulo dedi-
cado al mundo de las criptomonedas. El informe señala que

... algunos críticos de las monedas controladas por el 
gobierno dan la bienvenida a las criptomonedas por-
que su oferta está preprogramada y se percibe como 
inmutable. Por ejemplo, solo se emitirán 21 millones 
de bitcoines y la última fracción de un bitcóin se emiti-
rá aproximadamente en 2140. Por su parte, el creador 
de Ethereum diseñó su recompensa minera para que 
disminuya exponencialmente a medida que más mi-
neros creen bloques, y de acuerdo con sus cálculos el 
suministro será un poco más de 100 millones de ethers 
(Congreso de Estados Unidos, 2018: 209).

El Congreso estadounidense concluye que

... la tecnología presenta desafíos cambiantes y crea 
nuevas soluciones. La tecnología de cadena de bloques, 
esencialmente, almacena y transmite datos de forma se-
gura, en gran volumen y a altas velocidades. Hasta aho-
ra, la tecnología ha resultado en gran medida resistente 
a la piratería, y dada esta característica, los desarrollado-
res la aplicaron primero a las monedas digitales. Sin em-
bargo, tiene muchas más aplicaciones potenciales, como 
registros médicos portátiles y la seguridad de la infraes-
tructura financiera y energética clave que identificó el 
Informe (Congreso de Estados Unidos, 2018: 235).

También recomendó el trabajo conjunto de legisladores, re-
guladores y empresarios para garantizar que se proteja a los 
ciudadanos contra el fraude, el robo y el abuso. El informe 
incluye, además, una serie de advertencias acerca del volátil 
mundo de las criptomonedas. «La extrema volatilidad del 

precio en dólares de las criptomonedas también afecta su uso 
como dinero, porque las personas valoran los bienes y servi-
cios en dólares y, por lo tanto, su poder adquisitivo fluctúa 
enormemente» (Congreso de Estados Unidos, 2018: 218).

El ministro de Estrategia y Finanzas de Corea del Sur, 
Kim Dong-yeon, habló también en forma positiva sobre el 
potencial de las cadenas de bloques durante un viaje a Chi-
na para conversaciones económicas en febrero de este año. 
«La tecnología Blockchain es un avance tecnológico impor-
tante para alimentar la cuarta revolución industrial y, como 
tal, el ministerio adoptará un enfoque prudente al regular el 

mercado de criptomonedas. Para casos de uso negativo de 
criptomonedas, el ministerio impondrá regulaciones estric-
tas» (Kim, 2018). Algunas personas han argumentado que 
las criptomonedas no son necesarias para cosechar los bene-
ficios de la tecnología. Pero Kim las considera inextricable-
mente unidas: «Para las redes Blockchain de fuente abierta, 
las criptomonedas son necesarias como incentivos para que 
los individuos participen en la red».

¿Al infinito…?
Las criptodivisas y la tecnología subyacente abren un abani-
co de posibilidades que serán exploradas y convertidas en 
realidad en los próximos años. Pese a las prohibiciones de 
algunos gobiernos, en el futuro seguramente se verán mu-
cho más usos y propuestas de criptomonedas y aplicaciones 
de la tecnología de cadenas de bloques. Por ello, conocer 
sobre esta tendencia será una ventaja estratégica para los 
ciudadanos que buscan nuevas maneras de invertir y para 
las empresas que buscan nuevas oportunidades de negocios 
o métodos de pago e intercambio.

Los criptoactivos serán también una realidad cotidiana 
de las personas, pues facilitarán las operaciones relaciona-
das con el mundo académico, los deberes tributarios o la 
adquisición de consumibles de todo tipo, por mencionar 
algunos ejemplos claros. Quizás los nombres de los actuales 
activos electrónicos varíen, desaparezcan algunos y surjan 
otros según la evolución de los nuevos mercados, su uso y 
adopción; pero, en definitiva, la tecnología y su dinámica 
subyacente parece haber llegado para quedarse. 
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Una amenaza para estos medios de intercambio 
es que la capacidad de procesamiento de las 
computadoras cuánticas podría amenazar los 
sistemas que usan la criptografía como método 
de seguridad
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EL TRABAJO QUE LE DIO VIDA a la bitcóin está fechado: 31 de octubre de 2008. Su autor 
tiene el nombre de Satoshi Nakamoto (2008). ¿Es una persona? ¿Es un grupo de personas? Aún no se sabe. Las 
conclusiones del artículo comienzan en plural: «Hemos propuesto un sistema para transacciones electrónicas 
que no depende de la confianza».

«Confianza», de acuerdo con cualquier diccionario, es una situación que depende del carácter, la capaci-
dad, la fuerza o la verdad de alguien o algo. Desde la perspectiva de las interacciones sociales, según Fukuyama 
(1996), la confianza es la expectativa que surge en una comunidad de que la conducta será regular, honesta y 
cooperativa, basada en normas comúnmente compartidas por todos los miembros.

El sistema público de transacciones (blockchain) no está diseñado para ser dependiente y no supone con-
ducta honesta entre los participantes. A partir del 6 de marzo de 2017, cuando el precio de la bitcóin alcanzó 
1.176 dólares, comenzó un crecimiento exponencial hasta alcanzar 19.357 dólares el 11 de diciembre de 2017, 
para luego hundirse a 5.890 el 29 junio de 2018. Tal volatilidad ha descalabrado la noción de su valor.

La axiología y el valor intrínseco
Un concepto que se esgrime a diestra y siniestra, cuando se hace referencia al valor de una criptomoneda, es el de 
«valor intrínseco». Este concepto tiene dos vertientes. La primera es axiológica: pertenece a la rama de la filosofía 
que estudia la naturaleza de los valores y los juicios. La segunda vertiente es financiera.

La axiología tradicional investiga qué cosas son buenas, cuán buenas son y cómo su bondad las relaciona 
entre sí. Independientemente de lo que se adopte como «sustrato primario» de valor, una de las cuestiones cen-
trales de la axiología es la de definir qué cosas son buenas: qué cosas tienen valor.

La cuestión central en la que los filósofos siempre han estado interesados es la referida al valor intrínseco. Se 
supone que el dinero es bueno, pero no intrínsecamente bueno. Se supone que es bueno porque conduce a otras 
cosas buenas: televisión con pantalla gigante de alta definición, casa en una buena zona y latte de vainilla, por 
ejemplo. La televisión, la casa y el latte son buenos porque conducen a encuentros para compartir con seres queri-
dos, o a emocionantes domingos de fútbol, por ejemplo. Todas esas cosas, a su vez, son buenas porque conducen 
a algo bueno. Sin embargo, se argumenta, algo es bueno no solamente porque conduce a algo que es bueno, sino 
porque es bueno en sí mismo. Se dice que tales cosas son «intrínsecamente» buenas (Schroeder, 2016).

La adopción del término «intrínseco» por los filósofos refleja una teoría común: todo lo que no es ins-
trumentalmente bueno (que conduce a algo bueno) debe ser bueno en virtud de sus propiedades intrínsecas. 
La pregunta «¿qué es valor intrínseco?» es más importante que la pregunta «¿qué tiene valor intrínseco?». Sin 
embargo, históricamente tales preguntas han sido tratadas en orden inverso. Durante mucho tiempo, los filó-
sofos parecen haber pensado que la noción de valor intrínseco es en sí misma suficientemente clara para pasar 
directamente a la cuestión de qué debería decirse que tiene valor intrínseco.

César Tinoco, profesor del IESA.

EL VALOR 
DE UNA CRIPTOMONEDA

César Tinoco

Las criptomonedas no dependen de la confianza 
ni tienen valor intrínseco. Son extremadamente 
volátiles y su uso requiere una masa crítica. 
Sus usuarios les asignan un valor instrumental, 
sujeto a sesgos humanos; particularmente, 
el efecto de manada.
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El concepto de valor intrínseco se ha caracterizado en tér-
minos del valor que algo tiene «en sí mismo», «por sí mismo» 
o «como tal». Desde esta perspectiva, una criptomoneda no 
tiene, axiológicamente hablando, valor intrínseco sino instru-
mental: es buena porque conduce a otras cosas que pueden ser 
buenas para unos y no para otros.

La teoría financiera clásica y el valor intrínseco
El término «teoría financiera clásica» remite a una épo-
ca particular que sentó las bases de la teoría de valoración 
de activos financieros, con las obras de John Burr Williams 
(1900-1989), Benjamin Graham (1894-1976) y David Dodd 
(1895-1988).

Para Williams (1938) el valor intrínseco de un activo 
financiero, como una acción común, es una función del flujo 
de futuros dividendos que pagaría. Por supuesto, solo habrá 

capacidad persistente de pago de dividendos en la medida 
en que haya utilidades persistentes. Para Graham (1949) el 
término valor intrínseco está atado a la noción de margen 
de seguridad en un enfoque de inversión: lo que se cotiza 
en el mercado por debajo de su valor intrínseco. Graham 
y Dodd (1934: 17) añaden que el término valor intrínseco 
«tiene en cuenta no solo las ganancias pasadas y los valo-
res de activos líquidos, sino también el potencial de generar 
utilidades persistentes en el futuro, estimado tal potencial 
conservadoramente».

Una definición general de valor intrínseco, que concilia 
las de Williams y Graham, sería aquel valor que es justifica-
do por los hechos. Un hecho destacado por Graham es la 
perspectiva de futura y persistente generación de utilidades 
de la empresa. Desde tal perspectiva la conclusión es defi-
nitiva: una criptomoneda no tiene valor intrínseco, pues de 
ella no se deriva una corriente futura persistente de flujos de 
efectivo, en forma de utilidades ni en forma de dividendos. 
En este concepto de valor intrínseco es condición necesaria y 
suficiente la generación persistente de flujo de efectivo.

Las criptomonedas tampoco pueden asirse desde la 
perspectiva de las métricas utilizadas para valorar las mone-
das fiduciarias, como los indicadores económicos (producto 
interno bruto o índice de precios al consumidor), las polí-
ticas fiscales y monetarias, los registros de comercio inter-
nacional o los climas políticos, entre otras. Por lo tanto, los 
métodos tradicionales para el análisis del capital y del comer-
cio de divisas tampoco les son aplicables. Entonces, si desde 
las perspectivas axiológica, financiera clásica y de métricas 
económicas tradicionales una criptomoneda no tiene valor 
intrínseco, ¿de dónde proviene su valor? Mejor dicho, ¿en 
qué se basa el valor —bastante volátil, por cierto— que le 
asigna el mercado?

El valor de las redes de difusión
Comprender por qué y cómo se valoran las redes de difusión 
ayudará, en primer lugar, a comprender por qué y cómo se 
valoran las redes digitales y, en consecuencia, a responder las 
preguntas sobre el valor de las criptomonedas. Entre las leyes 
que intentan explicar el valor de las redes digitales se encuen-
tran las de Sarnoff, Metcalfe, Reed y Moore.

Ley de Sarnoff
La ley de Sarnoff es sencilla: el valor de una red de transmisión 
aumenta en proporción directa con el número de usuarios. 
Esta ley no es muy conocida o entendida fuera de la academia 
y secciones pequeñas de la industria. Nunca entró en el domi-
nio público como, por ejemplo, la Ley de Moore. Sin embargo, 
la suposición subyacente sobre la naturaleza lineal y el valor 
de las redes está integrada en la forma como se construye la 
economía de la era de la difusión (Larrosa, 2016).

La relación clara y lineal entre los usuarios y el valor hace 
que la planificación de inversiones y los modelos de costos 
sean relativamente simples; por ejemplo, se puede calcular con 
precisión el valor de una red en función de los usuarios que tie-
ne y el valor que generan. La ley de Sarnoff ayudó a definir mo-
delos comerciales para redes de transmisión, patrocinadores y 
productores de contenido. Ayudó a construir el mundo de los 
medios y la publicidad, y, con él, la economía del consumidor.

Ley de Metcalfe
Según esta ley, el valor de una red de telecomunicaciones es pro-
porcional al cuadrado de la cantidad de usuarios conectados del 
sistema. Quien la formuló así por vez primera fue George Gil-
der en 1993, y se le atribuyó a Robert Metcalfe en relación con 
Ethernet (Larrosa, 2016). La ley de Metcalfe fue presentada ori-
ginalmente en 1980, no en términos de usuarios, sino de «dis-
positivos de comunicación compatibles» (por ejemplo, faxes o 
teléfonos). Solo después, con el auge de Internet, fue aplicada a 
redes, porque su intención original era describir las compras y 
las conexiones de Ethernet. La ley está también muy relaciona-
da con la economía y la gestión empresarial, especialmente con 
compañías competitivas que intentan fusionarse.

Ley de Reed
La ley de Reed afirma que la utilidad de las redes grandes, par-
ticularmente las redes sociales, puede escalar exponencialmen-
te con el tamaño de la red. La razón de esto es que la canti-
dad de posibles subgrupos de participantes crece mucho más 
rápidamente que la cantidad de participantes o el número de 
conexiones de pares posibles (Larrosa, 2016). Entonces, aun si 
la utilidad de los grupos disponibles para unirse es muy peque-
ña por grupo, eventualmente el efecto potencial de red puede 
dominar la economía general del sistema.

Ley de Moore
La ley de Moore fue formulada por el cofundador de Intel, Gor-
don Moore, quien afirmó que el número de transistores en cir-
cuitos integrados se había duplicado aproximadamente cada dos 
años desde el desarrollo del primer circuito integrado. Como 
dijo el mismo Moore: «La ley de Moore ha sido el nombre dado 
a todo lo que cambia exponencialmente» (Moore, 1965).

Ocho trabajos en busca de un valor
¿Cuál es el valor de una criptomoneda? Ocho trabajos preten-
den responder esta pregunta.

Una función de tres variables
Antes de responder la pregunta sobre el valor intrínseco de 
una bitcóin, Gourov (2014: 1) hace la siguiente observación: 
«Hasta el momento, las instituciones y los analistas han busca-
do un método de valoración mirando otros activos, a menudo 
recurriendo a métodos que no son aplicables a esta clase de 
activos emergentes». Para valorar una bitcóin, Gourov propone 
identificarla como un bien y usar la demanda y la oferta como 
impulsores del valor. La demanda es el valor requerido para 

Las criptomonedas son extremadamente 
volátiles y no tienen valor intrínseco, en sentido 
axiológico ni financiero. Sin embargo, tienen valor 
instrumental
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mantener las magnitudes actuales de transacciones; la oferta 
es la cantidad de monedas en circulación que facilitan tal volu-
men de transacciones.

El valor de la demanda es impulsado por la utilización 
de la bitcóin como moneda de pago. A fin de determinar la 
demanda se usa la ecuación de Fisher (teoría cuantitativa del 
dinero): la cantidad de dinero (M) por su velocidad de circu-
lación (V) es igual al precio (P) por el volumen de transaccio-
nes (T): M*V = P*T. La oferta es la cantidad de monedas en 
circulación. Gourov concluye que el valor de una bitcóin es 
una función de tres variables: el gasto total (P*T), la velocidad 
(V) y el número de monedas activas (N): (P*T)/(V*N). El valor 
recogido por esta expresión es, según Gourov, el valor derivado 
del uso de la bitcóin como red de pagos.

La masa crítica
Alabi (2017) analizó algunas redes de cadenas de bloques re-
cientes para determinar si cumplen la ley de Metcalfe. Modeló el 
valor de la red en función del precio de la criptomoneda usada 
en la red y el número de usuarios, medido por el número de 
direcciones únicas que realizan transacciones en la red. Obtuvo 
que las redes bitcóin, ethereum y dash resultaron bien modela-
das por la ley de Metcalfe, que identifica el valor de una red como 
proporcional al cuadrado de la cantidad de sus nodos o usuarios 
finales. Adicionalmente, presentó un nuevo modelo según el 
cual el valor es proporcional al exponencial de la raíz del número 
de usuarios que participan en la red, un valor que exhibió tam-
bién un buen modelado. Alabi no presenta medidas de bondad 
de ajuste, pero la obtiene de manera gráfica, por ajuste visual. 
Desde su perspectiva, el valor de la bitcoin es el valor de la red.

Alabi incluye otros dos aspectos de importancia. El pri-
mero es que presenta condiciones para determinar la «masa 
crítica» basada en el nuevo modelo. Si bien en física la masa 
crítica es la cantidad mínima de material necesaria para que se 
mantenga una reacción nuclear en cadena, en este caso la masa 
crítica es un umbral de usuarios a partir del cual la red co-
mienza a crecer o se vuelve viral. Por debajo de ese número, el 
valor de la red permanece prácticamente estancado y cerca de 
su punto de partida inicial. El punto es de extrema importancia 
porque sin masa crítica la red no crece. El segundo aspecto es el 
potencial para identificar las burbujas de valor: las desviaciones 
observadas en la realidad con respecto al valor arrojado por 
el modelo. Las burbujas aparecen cuando los incrementos de 
valor extremadamente altos no van acompañados de un incre-
mento acorde con el número de usuarios participantes o con 
cualquier otro desarrollo que pueda producir el valor más alto.

No existe un precio global
Aloosh (2018) presenta un modelo de precios para monedas 
digitales que fungen como activos negociados globalmente 
en mercados sin fricción; es decir, donde no existen costos ni 
restricciones asociados con las transacciones. Documenta las 
discrepancias de precios de la bitcóin frente a varios pares de 
monedas: dólar, euro, libra esterlina y dólar canadiense. Con-
cluye que, a diferencia de otros activos que se comercializan en 
el mundo (como productos genéricos y monedas), la bitcóin 
no tiene un precio global. Finalmente, estudia el precio teórico 
y la volatilidad de las criptomonedas con valor intrínseco cero 
y concluye que tienen una volatilidad de precio mucho menor 
que las monedas fiduciarias; por lo tanto, es más fácil regular-
las, usarlas y mantenerlas.

Con respecto a la volatilidad de la bitcóin, y para contras-
tar con alguna magnitud, el trabajo de Zoghbi (2015) muestra 
que, en términos de una medida como la desviación estándar 

histórica de los retornos en función de un precio de cierre dia-
rio, la bitcóin fue cinco veces más volátil que el índice S&P500, 
seis veces más volátil que el índice Dow Jones UBS Commodity 
y quince veces más volátil que la tasa de cambio dólar/euro. 
Estas cifras dan idea de lo volátil que resulta una criptomoneda 
sin valor intrínseco.

Una red de distribución de pagos
Powaga (2017), asesor financiero en ETF Momentum Inves-
ting, se apoya en el trabajo de Alabi para afirmar que, en el ni-
vel más básico, la bitcóin es una red de distribución de pagos y, 
como todas las redes, debe estar sujeta a la ley de Metcalfe. Esta 

relación se ha observado en muchas industrias en las que una 
mayor adopción aumenta la utilidad general de la red, como el 
uso de internet en Europa, el valor de Facebook y, más recien-
temente, el valor de la firma china Tencent Holdings.

Powaga utiliza la medida «precio a valor Metcalfe» (P/VM) 
para estudiar la evolución de la bitcóin. La medida recuerda la 
razón precio a valor libro, utilizada en la valoración por múlti-
plos o «valoración relativa». Mientras más alto sea el valor de la 
relación P/VM, mayor es el precio que esperan los inversionis-
tas para un mismo número de participantes en la red.

Una ecuación explicativa
En una entrevista con Sara Silverstein, editora ejecutiva de la 
revista Business Insider, Tom Lee, cofundador de FundStrat Glo-
bal Advisors, se apoya en el hallazgo de Alabi y afirma: «Si se 
construye un sencillo modelo que valora la bitcóin como el 
cuadrado del número de usuarios multiplicado por el valor de 
transacción promedio, 94% del movimiento de la bitcóin en 
los últimos cuatro años se explica con esa ecuación» (Silvers-
tein, 2017). Lee hizo una regresión lineal múltiple con el precio 
de la bitcóin como variable explicada, y la dirección única y 
el volumen negociado como variables explicativas; obtuvo un 
coeficiente de determinación ajustado de 0,9446.

La valoración por juicio
Knutson, Liu y Schlenker (2016) evaluaron una estrategia de in-
versión de un millón de dólares utilizando bitcóin y ethereum en 
un horizonte de cinco años. Encontraron baja correlación entre 
ambas criptomonedas. Sin embargo, identifican siete elementos 
que califican de motores de valor de estas criptomonedas (en rea-
lidad, de cualquier criptomoneda): estabilidad de la plataforma, 
seguridad, oferta, demanda, liquidez, volatilidad y sentimiento. 
El sentimiento implica analizar el conocimiento, la aceptación, el 
interés y el apoyo de tres audiencias: público en general, gobier-
no y comunidad digital. En la evaluación de cada elemento se 
le asigna la misma ponderación y una puntuación que va del 1 
al 5, y luego se suman. En resumen, estos autores proponen un 
método de valoración por juicio que no contraviene el concepto 
de diversificación, en virtud de que los elementos de la cartera no 
están (o están muy poco) correlacionados entre sí.

El valor instrumental
Bolt y van Oordt (2016) desarrollan un marco económico para 
analizar la tasa de cambio de una criptomoneda mediante tres 
motores de valor: 1) el uso actual de la criptomoneda como sis-
tema de pagos, 2) la decisión de compra de los inversionistas 

Pareciera que el valor instrumental de una 
criptomoneda es consecuencia de su aceptación, 
y viene atado a su masa crítica
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(que, al mirar hacia adelante, tienen una expectativa de uso fu-
turo de la criptomoneda y regulan su oferta) y 3) un conjunto de 
elementos que influyen sobre la adopción futura de las cripto-
monedas y su aceptación por el comercio y los particulares. Por 

el lado del mercado de los consumidores está la valoración de 
los beneficios derivados del envío frecuente de remesas, la priva-
cidad y el anonimato, y los beneficios derivados de la adopción 
de nuevas tecnologías. Desde la perspectiva del resto del merca-
do están los beneficios derivados del bajo costo transaccional. El 
motor de valor de una criptomoneda, para Bolt y van Oordt, es 
su valor instrumental.

El comportamiento en manada
La denominada influencia informacional social, o «comporta-
miento en manada», es un fenómeno psicosocial en el que las 
personas hacen lo mismo que otras en un intento de exhibir y 
adoptar lo que consideran el comportamiento correcto. Se pre-
senta en situaciones ambiguas, cuando la gente no es capaz de 
determinar el comportamiento correcto y supone que los otros 
conocen más acerca de la situación.

El estudio más famoso de este fenómeno es el experimento 
de Sherif (1935), sobre los efectos de los juicios de un grupo 
sobre los juicios y las opiniones de cada individuo. Este expe-
rimento fue diseñado para medir hasta qué punto un partici-
pante, cuando se le pide que resuelva la ubicación de un punto 
luminoso en un espacio, encontrará una respuesta personal que 
mantendrá en el tiempo. En el experimento, los sujetos fueron 
colocados en una habitación oscura y se les pidió que miraran 
un punto de luz a unos cinco metros de distancia. El punto 
estaba inmóvil; sin embargo, se les preguntó cuánto se movía. 
Y es que, debido al llamado efecto autocinético, el punto parece 
moverse. El movimiento varía de persona a persona, pero gene-
ralmente es constante a lo largo del tiempo para cada individuo. 
Unos días más tarde, cada sujeto se emparejó con otros dos su-
jetos y se les pidió que dijeran cuánto se movía la luz. A pesar 
de que los sujetos habían dado previamente diferentes medi-
das, los grupos llegaban a una medida común. Para descartar 
la posibilidad de que los sujetos estuvieran simplemente dando 
respuestas grupales para evitar parecer tontos mientras creían 
que su cálculo original era correcto, Sherif hizo que los sujetos 
juzgaran el «movimiento» de la luz nuevamente de manera in-
dividual. En tal oportunidad, los sujetos mantuvieron el juicio 
del grupo. Debido a que el movimiento de la luz es ambiguo, 
los participantes confiaban en el otro para definir la realidad.

El experimento muestra no solo que los individuos están 
más dispuestos a modificar sus percepciones bajo la influencia 
de un grupo, sino también que mantendrán la diferencia entre 
su percepción individual inicial y la grupal. Sin embargo, la que 
internalizarán con más fuerza será la percepción grupal, aún se-
parados de la influencia del grupo. El comportamiento en ma-
nada ocurre con frecuencia en las decisiones diarias sustentadas 
en el aprendizaje de la información que suministran otros. Un 
ejemplo es el de una pareja que decide en cuál de dos restauran-
tes cenar. Ambos parecen atractivos, pero están vacíos porque 
todavía es temprano; así que, al azar, la pareja elige el restauran-
te «A». Al rato, otra pareja camina por la misma calle en busca 
de un lugar para cenar. Ven que el restaurante «A» tiene clientes 
mientras que «B» está vacío, y eligen «A» basados en el supues-

to de que tener clientes lo convierte en la mejor opción. Debido 
a que otros transeúntes hacen lo mismo, el restaurante «A» hace 
más dinero esa noche que «B». La investigación en el área de 
finanzas conductuales ha documentado una variedad de «ses-
gos», relacionados con las preferencias y las formas como las 
personas procesan la información para decidir (Shefrin, 2000).

Volátiles y sin valor
Las criptomonedas son extremadamente volátiles y no tienen 
valor intrínseco, en sentido axiológico ni financiero. Sin em-
bargo, tienen valor instrumental, y las decisiones asociadas con 
la asignación de ese valor instrumental están afectadas por los 
sesgos de los inversionistas.

En los dos extremos del movimiento del mercado, el páni-
co (la venta) y la codicia (la compra), el análisis pierde perspec-
tiva y quienes compran o venden siguen un comportamiento 
en manada. Para que una red de usuarios de criptomonedas 
comience a crecer, necesita llegar a su «masa crítica»: por de-
bajo de la masa crítica, la red de usuarios permanece estancada. 
Pareciera entonces que el valor instrumental de una criptomo-
neda es consecuencia de su aceptación, y viene atado a su masa 
crítica. Quizá el modelo de juicio (Knutson, Liu y Schlenker, 
2016) sea el que más se acerca a los motores de valor que influ-
yen en el crecimiento de la red de usuarios y, en consecuencia, 
en el valor de uso de una criptomoneda. Hasta el momento, 
no se han publicado otros trabajos que definan las variables o 
motores de valor que causan la masa crítica. 
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HOY SE USA LA EXPRESIÓN fintech —por la combinación de las palabras «finanzas» y «tec-
nología» en inglés— para designar una categoría de empresas innovadoras que en los últimos años ofrecen 
soluciones financieras basadas en tecnologías de información. El negocio de la tecnofinanzas abarca medios 
de pago, banca en línea, análisis de datos, pagos y transacciones, asesoría financiera automatizada mediante 
algoritmos, desarrollo de sistemas de seguridad financiera y monederos digitales, entre otros servicios.

Las tecnofinancieras se pueden clasificar, de acuerdo con sus características y tamaño, en tres grupos: 
emergentes, unicornios (emergentes cuyo valor supera mil millones de dólares) y GAFA (siglas de Google, 
Amazon, Facebook y Apple), también conocidas como bigtechs, que se encuentran entre las diez empresas de 
mayor capitalización del mundo. Venezuela no se ha quedado atrás. Durante los últimos años han surgido 
varias tecnofinancieras, aunque están en fase de consolidación. Los directivos de tres de ellas —PagoFlash, 
InstaPago y Vippo— conversaron con Debates IESA sobre los retos de sus empresas y del sector.

Soluciones de pago
PagoFlash es una empresa emergente que desarrolla soluciones de pago en internet. Según Brehyner Rodrí-
guez, su director de Operaciones, se han concentrado en hacer que los pagos sean sencillos: la clave ha sido 
ponerse en el lugar de los usuarios para entender cómo usan el servicio y qué esperan de él.

PagoFlash comenzó operaciones en 2014, inspirada por el objetivo de la inclusión financiera: llevar 
servicios financieros a personas no bancarizadas. El negocio inicial consistió en ofrecer un servicio que 
permitiera a personas sin tarjetas de crédito comprar por internet. Mediante una tarjeta prepagada, las per-
sonas podían adquirir en quioscos y luego aportaban datos para completar un formulario en una página de 
internet. Pero la idea enfrentó resistencias de los clientes, a pesar de su analogía con las tarjetas prepagadas 
de telefonía móvil. Además, los comercios debían tener en sus portales un botón para PagoFlash.

Luego, sin separarse de su enfoque social original, desarrollaron PagoShop: una pasarela que procesa 
pagos en línea dirigida a pymes. Adicionalmente crearon PagoMail (un servicio para realizar solicitudes de 
cobro por correo electrónico) y PagoClick (un servicio que permite recibir pagos tras enviar un enlace por 
mensaje de texto, correo electrónico o redes sociales).

Vippo ofrece otra solución de pago. Esta empresa comenzó operaciones en 2015 con un modelo «persona a 
persona» (P2P, por sus siglas en inglés) que permite comprar en comercios, especialmente medianos y pequeños, 
como abastos, quioscos o cafetines. Con esta solución de pago, las personas compran saldo en Vippo y, mediante 
un mensaje de texto o una aplicación, pagan con su celular en los comercios identificados con un código. Actual-
mente, Vippo tiene algo más de 20.000 usuarios y alrededor de 1.500 comercios afiliados.

Javier Chourio, editor asistente de Debates IESA.

Javier Chourio
El avance de las nuevas tecnologías creó 
las condiciones para la irrupción 
de las tecnofinancieras como proveedoras 
de soluciones en Venezuela.

EMPRESAS 
TECNOFINANCIERAS 
EN VENEZUELA: 
EL BRAZO FLEXIBLE DE LA BANCA
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En busca de rentabilidad
Con operaciones desde 2013 y el objetivo de consolidarse como 
pasarela de pago, InstaPago ha intentado aliviar el temor de las 
personas a afiliarse a portales que ofrecen pagos en línea y fa-
cilitar la relación entre los comercios y la banca. En Venezuela 
había servicios con tecnologías mejorables, así que InstaPago 
dirigió sus esfuerzos a buscar métodos probados fuera del país y 
emplearlos en soluciones que resolvieran sus problemas. Como 
explica Antonio Romero, uno de sus fundadores:

El procesamiento de pago se divide en dos grandes grupos: 
tarjeta presente y tarjeta no presente. En la primera catego-
ría se presenta la tarjeta en un dispositivo como el punto de 
venta; en la segunda, no se muestra la tarjeta y se usa la web 
para introducir los datos. Nosotros decidimos incursionar 
en servicios de tarjeta presente.

La crónica insuficiencia de billetes ha acelerado el uso de méto-
dos de pago electrónico; una oportunidad que las tecnofinan-
cieras venezolanas y particularmente InstaPago han reconocido, 
para ofrecer soluciones a comercios y consumidores. InstaPago 
se identifica como una empresa que consolida los frentes comer-
ciales en un sitio, además de ofrecer servicios de valor agrega-
do, como consolidaciones automáticas en tiempo real para los 
comercios.

Su foco está en proveer integración con los sistemas de caja 
de los comercios. El servicio de InstaPago está dirigido a grandes 

cadenas y consiste en procesar el pago y emitir el ticket de la tar-
jeta de débito o crédito desde la caja registradora. Aunque esta 
solución tiene tiempo en Venezuela, las barreras para utilizarla 
son altas: las licencias provienen de terceros países y para los 
comercios más pequeños resulta cuesta arriba adquirirlos. Ins-
taPago creó una modalidad más económica, basada en la nube.

Vimos la oportunidad de crear la solución, basados en 
nuestra infraestructura de nube, para que comercios de 
tamaño más pequeño pudieran entrar y aprovechar las 
bondades de un producto de este tipo. Con él reducen los 
tiempos operativos y, adicionalmente, el equipo es mucho 
más barato.

La estrategia de InstaPago se ha centrado en promover, entre la 
banca, la adopción de estos equipos, más económicos para los 
comercios en comparación con los tradicionales puntos de venta.

Relación simbiótica
En el entorno económico venezolano han surgido muchas ne-
cesidades financieras que, a su vez, han creado las condiciones 
para que las tecnofinancieras y los bancos cooperen. Esto ha 
hecho que la banca dirija su mirada hacia estas empresas, como 
proveedoras de opciones para aligerar costos. En esta relación, 
las tecnofinancieras pueden ser más ágiles, ponerse del lado del 
usuario y trabajar junto a la banca para compartir los beneficios 
de satisfacer al cliente.

«Vippo puede ser el brazo flexible de la banca», apunta Mi-
guel León, su presidente ejecutivo, pues las tecnofinancieras no 
están sujetas a las restricciones de los bancos. Esa flexibilidad les 
permite desarrollar un modelo de negocio propio. Según León, 

hay procesos de la banca que se han quedado en «papeles», 
pese a que existen protocolos tecnológicos y los procesos de in-
terconexión pueden realizarse en menos de una semana (antes 
duraban un año).

Las tecnofinancieras pueden gestionar los procesos de 
distribución a un costo mucho menor que el de la banca. Por 
ejemplo, en el caso de las cuentas simplificadas, una empresa 
emergente como Vippo se encarga de los aspectos tecnológicos 
y asume el costo de captación, mientras que el banco se ocupa 
de gestionar el pasivo, porque en la práctica la tecnofinanciera 
es la que abre una cuenta en el banco.

Del lado de las tecnofinancieras hay voluntad para trabajar 
en conjunto: los bancos llegan hasta donde ellas operan y de 
allí en adelante estas empresas se encargan de la relación con 
el cliente. Entre los beneficios que las tecnofinancieras pueden 
aportar a la banca se encuentran la recopilación y la organiza-
ción de datos, que permiten al sector financiero determinar la 
aceptación y la pertinencia de sus productos en determinados 
grupos de clientes, así como el diseño de nuevos servicios.

Una preocupación de las tecnofinancieras venezolanas es 
el valor promedio de transacción, que se ha reducido mucho en 
los últimos años. Cuando InstaPago inició operaciones en 2013, 
el monto promedio de una transacción equivalía a cincuenta 
dólares; actualmente es menos de un dólar. «Ahora se necesita 
mucho más volumen de transacciones para compensar, y más 
volumen es igual a más infraestructura y más equipos. Es uno de 
los grandes retos de nuestro sector», sostiene Antonio Romero.

Otro reto resulta de los costos del talento y la infraestructu-
ra, que están dolarizados. «Hay que identificar valores adiciona-
les en servicios que puedan mejorar los márgenes de operación, 
en un negocio donde es muy difícil generar valor agregado», 
concluye Romero. 
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Éxito africano para replicar

Con una tasa de población bancarizada muy baja, la necesidad de 
proporcionar servicios financieros a la población de Kenia inspiró la 
creación en 2007 de M-Pesa, de la mano de Safaricom, filial de Vodafone 
en ese país. El nombre de la empresa resulta de la combinación de «M» 
(móvil) y pesa («dinero» en swahili).

M-Pesa permite realizar pagos electrónicos por telefonía móvil. 
Los clientes se registran en una tienda autorizada de M-Pesa, que 
les asigna una cuenta electrónica individual. Mediante el número del 
teléfono móvil de la compañía, el usuario queda registrado con sus datos 
y solo debe facilitar el número de contacto para recibir ingresos de otras 
personas. El cliente puede realizar recargas en el número para tener 
dinero disponible y utilizarlo como tarjeta de crédito. Para hacer retiros, 
tanto el emisor del dinero como el receptor tienen que acudir a uno de 
los establecimientos autorizados e identificarse con sus datos. Con sus 
23,4 millones de usuarios (ochenta por ciento de la población adulta de 
Kenia), M-Pesa es ejemplo de inclusión financiera en el mundo.

Fuentes: Aglionby (2018) y Fick y Miriri (2018).

Una preocupación de las tecnofinancieras 
venezolanas es el valor promedio de transacción, 
que se ha reducido mucho en los últimos años
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¿CUÁL ES LA MEJOR ESTRATEGIA para 
cobrar penaltis? ¿Tiene sentido practicar? Jugadores, entre-
nadores, comentaristas y fanáticos se hacen estas preguntas 
en algún momento de sus vidas. Algunos aconsejan practi-
car penaltis. Otros dicen que no tiene sentido practicarlos, 
porque no es lo mismo un penalti en una práctica que en 
un juego con miles de personas en las tribunas, o con la pre-
sión de perder un juego importante. Otros más opinan que 
la definición por penaltis es una «lotería» —todo lo decide la 
suerte— y por lo tanto no hay mucho que hacer.

No obstante estas opiniones, hay una tendencia crecien-
te a aplicar el instrumental de la ciencia a los deportes, para 
no dejar los resultados a la suerte ni a las prácticas usuales 
que pueden no ser las mejores (Gallian, 2010; Kuper, 2018; 
Lewis, 2011, 2016; Palacios-Huerta, 2014). En el caso del 
fútbol, y los penaltis en particular, se han realizado muchos 
estudios para explorar diversas dimensiones de los penaltis; 
por ejemplo:

1)	 Los efectos psicológicos, incluida la fatiga, que afectan a 
los jugadores, tanto porteros como pateadores, al cobrar 
la pena máxima (Apesteguia y Palacios-Huerta, 2010; 
Jordet, Hartman, Visscher y Lemmink, 2007; Kuper, 
2018; Lyttleton, 2015).

2)	 El efecto de las estrategias de movimientos de los por-
teros (Bar-Eli, Azar, Ritov, Keidar-Levin y Schein, 2007; 
Wood y Wilson, 2010).

3)	 La aplicación de teoría de juegos para modelar el cobro 
de penaltis (Apesteguia y Palacios-Huerta, 2010; Chiap-
pori, Levitt y Groseclose, 2002; Palacios-Huerta, 2003, 
2014).

Milko R. González-López, profesor del IESA.

Milko R. González-López

Los marcos de referencia son herramientas 
cognitivas usadas, consciente o 
inconscientemente, para ayudar a pensar 
y dar sentido a realidades complejas. Al 
estructurar la realidad, los marcos definen 
estrategias con distintas expectativas 
de éxito. La lección más importante es 
no quedarse con un marco de referencia 
por defecto, ya sea intuitivo o fijado por 
la práctica tradicional. La ejecución de 
un penalti puede servir como ejemplo de 
empleo de estos marcos.

CÓMO PENSAR 
ESTRATÉGICAMENTE 
SOBRE LOS PENALTIS:
EL MARCO ES EL GOL
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Para responder las preguntas sobre estrategias y prácticas 
conviene hacer el ejercicio de explorar varios marcos de re-
ferencia aplicables al cobro de penaltis. Los marcos de re-
ferencia son herramientas cognitivas usadas —consciente 
o inconscientemente— para darle sentido a una realidad 
compleja. Los marcos estructuran los problemas, definen las 
expectativas y guían las herramientas, enfoques, emociones 
y soluciones. En el campo de la toma de decisiones, para 
desarrollar las mejores soluciones a los problemas, la me-
jor práctica consiste en variar, activamente, los marcos de 
referencia para no quedarse con los preferidos, acostumbra-
dos, aplicados automáticamente o más fáciles de pensar. En 
el caso del cobro de penaltis conviene explorar cómo, más 
allá de la suerte, distintos marcos de referencia cambian las 
estrategias, expectativas y resultados.

Marco izquierda-derecha
El marco de referencia más sencillo consiste en pensar que el 
pateador o cobrador de un penalti dispone solamente de dos 
opciones: patear a la derecha o a la izquierda de la portería. 
Por su parte, el arquero dispone de las mismas opciones: 
lanzarse a la derecha o a la izquierda. Si el cobrador patea en 
la misma dirección a la que se lanza el portero, el portero me-
jora la posibilidad de detener el penalti. Pero si la dirección 
difiere, prácticamente es gol. En este marco de referencia, la 
estrategia óptima se reduce a variar al azar la dirección para 
despistar al adversario y maximizar la probabilidad de éxito.

En la vida real no basta este planteamiento: hay que 
tomar en consideración aspectos conductuales de los juga-
dores para enriquecer el marco de referencia. Por ejemplo, 
los pateadores tienden a patear naturalmente más hacia un 
lado (alrededor de sesenta por ciento de las veces) en el cual 
tienen mayor control y fuerza, y, por consiguiente, mayor 
confianza y probabilidad de éxito (Chiappori y otros, 2002; 
Palacios-Huerta, 2003, 2014). Los porteros, en respuesta a 
esta conducta, tienden a lanzarse más hacia el lado «natu-
ral» del pateador. La recomendación de la teoría de juegos 
en este caso es variar al azar entre izquierda y derecha, de 
acuerdo con ese porcentaje: sesenta por ciento de las veces 
hacia el lado natural del pateador y cuarenta por ciento hacia 
el otro lado (Chiappori y otros, 2002; Palacios-Huerta, 2003, 
2014). En este marco de referencia, el éxito del pateador de-
pende de lo que haga el portero.

Los datos de juegos reales muestran que los jugadores 
tienden a comportarse según lo recomendado por la teoría de 
juegos con este marco de referencia (Palacios-Huerta, 2003, 
2014). Es decir, la intuición y la conducta de los jugadores 
reproducen en la práctica el teorema del equilibrio de Nash 
(por el cual le dieron el premio Nobel a John Nash, matemá-
tico personificado en la película Una mente brillante). Nada 

mal para la intuición de jugadores que usualmente no saben 
nada de matemática. La pregunta es si se puede hacer mejor.

Marco izquierda-centro-derecha
Un marco de referencia con mayores posibilidades de éxito 
se logra al ampliar las opciones de dos a tres direcciones. 
En este marco, el cobrador de un penalti puede patear a la 
derecha, a la izquierda o al centro de la portería. Por su par-
te, el arquero puede igualmente lanzarse a la izquierda, a la 
derecha o quedarse en el centro de la arquería. Los analistas 
tienden a no tomar en cuenta el centro de la portería, porque 
tradicionalmente muy pocos jugadores optan por esta direc-
ción (Palacios-Huerta, 2003, 2014). Si los jugadores escogen 
la dirección al azar, habría dos oportunidades de tener una 
alta probabilidad de convertir el penal en gol y una oportuni-
dad con baja probabilidad de convertirlo: cuando el arquero 
escoge la misma dirección que el cobrador.

En este marco, como en el anterior, entran en juego 
consideraciones conductuales. Los datos de juegos reales 
son contradictorios. Unos estudios sugieren que la estrategia 
óptima de los porteros sería privilegiar quedarse en el centro, 
sin lanzarse hacia lado alguno (Bar-Eli y otros, 2007; Haw-
king, 2014); mientras que, según otros estudios, la mejor 
estrategia para los cobradores es disparar al centro (Chiap-
pori y otros, 2002). En todo caso, los porteros, por razones 
psicológicas, tienden a la acción (lanzarse hacia la izquierda 
o la derecha) por sobre la inacción (quedarse parados en el 
centro). Quedarse en el centro hace sentir mal al portero, lo 
hace lucir como tonto, que no se esforzó lo suficiente o no 
supo qué hacer, y se expone a críticas y burlas de comenta-
ristas deportivos y fanáticos (Bar-Eli y otros, 2007).

A Peter Shilton, arquero de la selección de Inglaterra 
durante la Copa del Mundo de Italia en 1990, no le importó 
ensayar la estrategia de quedarse en el centro de la portería 
en la tanda de penaltis de desempate en la semifinal entre 
Alemania e Inglaterra. En esa oportunidad, el entonces ca-
pitán de la selección inglesa, Gary Lineker, le recomendó a 
Shilton quedarse en el centro de la portería. Tras analizar 
previamente muchas tandas de definición por penaltis, ar-
gumentaba Lineker, Shilton tendría casi garantizado parar 
dos penaltis si se quedaba siempre en el centro (BBC, 2014). 
La estrategia no funcionó. Al quedarse en el centro, Shilton 
reaccionó tarde al lanzarse a destiempo a los disparos de los 
jugadores alemanes que fueron todos a los lados. Lineker 
asumió la culpa por la derrota (BBC, 2014).

Lanzar a los lados fue una estrategia exitosa de los co-
bradores alemanes, porque Shilton se quedó en el centro y 
reaccionó tardíamente. Pero un marco de referencia aún me-
jor será uno que no dependa de las decisiones del contrin-
cante; en este caso, del portero.

La lección más importante es no quedarse 

con un marco de referencia por defecto, ya sea 

intuitivo o fijado por la práctica tradicional

TAMBIÉN EN ESTE NÚMERO    Cómo pensar estratégicamente sobre los penaltis: el marco es el gol
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Marco arriba a las esquinas o pase a las arañas
Los marcos anteriores tienen una limitación: el éxito del pa-
teador depende de lo que haga el portero. Si su acción coin-
cide con la dirección del cobro del penalti, evita el gol (o 
mejora las probabilidades de parar el penalti). Por lo tanto, 
un mejor marco de referencia para el pateador es uno en el 
cual, aunque el portero prediga o adivine las intenciones del 
pateador, sea irrelevante su respuesta.

¿Cómo se puede lograr la anulación del portero? Una 
forma popular es tratar de engañarlo, en el sentido de hacer 
que se lance antes de tiempo o en una dirección distinta de 
donde se piensa disparar. Esta es una apuesta riesgosa, que 
no siempre da resultado porque depende, obviamente, de si 
el portero es engañado o no; como pueden atestiguar jugado-
res como Cristiano Ronaldo, Neymar, Andrea Pirlo y Sócra-
tes, entre muchos otros que han fallado penaltis al intentar 
engañar infructuosamente a los porteros.

La mejor forma de anular al portero es imaginar un marco 
de referencia en el cual el portero adivina la dirección del dis-
paro y, sin embargo, no puede pararlo. Una forma de lograrlo 
consiste en ampliar el marco de referencia con otra dimensión: 
la altura de la portería. Si se considera el área de la arquería 
(ancho por alto), y el alcance y el tiempo de reacción de los 
porteros, hay una región de aproximadamente 28 por ciento 
del área donde un arquero no puede físicamente llegar: las es-
quinas superiores de la arquería, siempre y cuando el balón 
vaya a una velocidad adecuada (alrededor de 76 kilómetros por 
hora; Kerwin y Bray, 2006). La recomendación en este marco 
es hacer un pase fuerte a las arañas en el fondo de las esquinas 
de la portería, y variar al azar, para no ser previsible, entre la 
esquina izquierda y la derecha, según la tendencia natural del 
pateador (como recomienda la teoría de juegos).

La estrategia «arriba a las esquinas» ha recibido apo-
yo con datos de juegos reales. Con motivo del mundial de 
fútbol Brasil 2014, una casa de apuestas irlandesa le pidió 
al famoso físico Stephen Hawking que estudiara diversos 
aspectos del juego para derivar recomendaciones prácticas 
para el éxito de la selección inglesa, incluido el cobro de pe-
naltis (los ingleses habían perdido las tres definiciones por 
penaltis en las que habían participado). Tras analizar todas 
las definiciones por penaltis en mundiales, un equipo de in-
vestigadores dirigidos por Hawking encontró que la mejor 
estrategia para cobrar penaltis, con una expectativa de 84 
por ciento de éxito, era patearlos con el lado interno del pie, 
para tener mejor control y confianza, disparado con buena 

velocidad (fuerte, pero no mucho para no perder el control) 
y dirigido a las esquinas superiores de la portería (Hawking, 
2014). Un pase a las arañas.

De estos marcos de referencia se derivan estrategias ge-
néricas útiles, cuando nada se sabe del pateador ni del por-
tero. La mejor estrategia siempre será adecuar el marco de 
referencia a la conducta particular de los jugadores específi-
cos —porteros y pateadores— que participarán en el cobro 
de los penaltis.

El marco de referencia que se use define la estrategia 
y las expectativas de éxito. Por eso vale la pena jugar con 
varios marcos de referencia para encontrar el más adecuado, 
y no quedarse con los habituales o automáticos, o los que 
aconseje algún planteamiento teórico, así se base en la teoría 
de un premio Nobel (aplicado sin el marco de referencia más 
conveniente). Y sí, vale la pena practicar penaltis, para dirigir 
el disparo a las zonas inalcanzables de la arquería. 
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LA ACTUAL RECESIÓN ECONÓMICA es 
la más larga y grave que ha sufrido Venezuela desde los años 
ochenta: 2018 será el quinto año consecutivo de contracción 
económica. Desde 2013, el producto interno bruto (PIB) ha acu-
mulado una impresionante caída de 37 por ciento (FMI, 2018).

La referencia obligada para un colapso de esta magni-
tud, en un país que no está en guerra, es la Gran Depre-
sión de los años treinta del siglo XX en Estados Unidos, que 
condujo a una revisión profunda de la manera de entender 
los problemas macroeconómicos y sus posibles soluciones. 
La Gran Depresión duró 48 meses y contrajo la actividad 
económica 26 por ciento (NBER, 2012). Esta crisis inspiró 
el «Nuevo Trato» de Franklin D. Roosevelt, que cambió las 
políticas económicas. El nuevo modelo diagnosticó el pro-
blema como una «falla de la demanda efectiva» y propuso 
como solución aumentar el gasto público.

En la historia reciente de Venezuela ha habido varias 
recesiones: 1983 (viernes negro), 1989 (Gran Viraje), 1996 
(crisis bancaria), 2002 (paro nacional) y 2008 (crisis finan-
ciera global). Aunque de diferente naturaleza, un aspecto co-
mún a todas fue que la contracción económica no duró más 
de 24 meses. Lo que hace peculiar la recesión que comenzó 
en 2013, con su profundidad y duración, es que se debe a un 
colapso de la industria petrolera.

Antonio Francés (1996) se preguntaba cómo sería Ve-
nezuela sin petróleo. ¿Más pobre? Esta pregunta es hoy muy 
real e importante al dar cuenta de la gravedad de la crisis. En 
1996 el país producía 3,13 millones de barriles diarios. En 
2018 —si se mantiene la tendencia de pérdida de al menos 
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40.000 barriles diarios por mes, observada desde diciembre 
de 2017, según los reportes de la OPEP (2018)— es proba-
ble que la producción alcance a fin de año un promedio de 
1,4 millones de barriles (o 1,1 millones en diciembre): una 
pérdida de dos tercios de la base económica del país. Señala-
ba Francés que la explotación del petróleo había acelerado la 
modernización y el cambio cultural del país; pero, en lugar 
de sembrar el petróleo, «lo estábamos cosechando». Hoy el 
país transita el camino descrito por Francés pero en reversa: 
sin petróleo y sin crear las condiciones para que las empresas 
públicas, incluida Petróleos de Venezuela (PDVSA), y priva-
das produzcan.

Espinasa (1998) y Rodríguez y Rodríguez (2016) seña-
laron el efecto de arrastre que tiene la actividad petrolera en 
su dimensión productiva, mediante la demanda de bienes y 
servicios para sus operaciones diarias y proyectos de inver-
sión. En esta dimensión productiva se incluye la producción 
de insumos y bienes finales para el consumo de las industrias 
y los hogares (lubricantes, combustibles y aditivos, entre 
otros). A estos efectos de arrastre se agregan los producidos 
por el financiamiento del gasto fiscal vía impuestos, tributos 
y contribuciones fiscales y parafiscales que se derivan de la 
extracción y el procesamiento de hidrocarburos: la dimen-
sión «rentística» de la actividad petrolera. Estos autores se 
referían, entonces, a los efectos multiplicadores de la activi-
dad petrolera en sus dos dimensiones (rentística y producti-
va), que actualmente se encuentran «en reversa», producto 
del colapso de la actividad petrolera.

Una historia de multiplicadores
El modelo de determinación del ingreso es el más sencillo 
para explicar el desempeño de una economía (Dornbush, 
Fischer y Startz, 1998). Los componentes autónomos (inde-
pendientes del ingreso) de la demanda agregada (DAa) son 
el gasto público (G), la inversión (I) y las exportaciones (X). 
Los componentes dependientes del ingreso son el consumo 
privado (C) y las importaciones (M). Según la identidad ma-
croeconómica fundamental, el ingreso y la producción de la 
economía (PIB) equivalen a la demanda agregada (DA): C + 
I + G + X - M. De esta forma, en su versión más simple, PIB 
= m*DAa = DA, donde m es el multiplicador de la demanda 
o gasto autónomo. Este modelo puede ayudar a comprender 
los efectos de la industria petrolera sobre el resto de la eco-

nomía. Los componentes de gasto de origen petrolero que 
pueden suponerse «autónomos» serían las exportaciones pe-
troleras (Xp), las inversiones petroleras (Ip) y el gasto fiscal 
de origen petrolero (Gp). Si se supone que Xp e Ip son las 
variables de origen «productivo», la variable Gp sería la di-
mensión «rentística».

Mediante el uso de matrices de contabilidad social es 
posible abordar las mismas preguntas sin la simplificación 
de disponer de un multiplicador único para evaluar el efecto 
de los diversos componentes de gasto (exportaciones, inver-
siones y gasto fiscal) sobre el PIB global (Breisinger, Thomas 
y Thurlow, 2009). De esta forma la composición de la de-
manda asociada al vector de exportaciones es diferente del 
vector de inversiones, y este a su vez del vector de gasto 
público. En cada uno de estos casos hay grandes diferencias. 
En el caso de las operaciones relacionadas con la producción 
y la exportación de crudo, habrá componentes importantes 
en el uso de químicos y solventes, y en servicios de per-
foración. En las inversiones habrá un gran componente de 
construcción, materiales de acero y estructuras metálicas. En 
el gasto público habrá un componente de materiales manu-
facturados relacionados con servicios de salud y educación. 
En Venezuela es posible calcular tales multiplicadores gracias 
a los trabajos del Instituto de Urbanismo de la Universidad 
Central de Venezuela (para los años ochenta y noventa) y el 
Banco Central de Venezuela (a partir de 1997).

Para determinar la incidencia de las variables de origen 
petrolero (rentístico y productivo) sobre la economía se ana-
lizan sus efectos sobre el PIB y se distinguen tres períodos 
de la política petrolera: apertura petrolera, soberanía petro-
lera I y soberanía petrolera II. Cada período es de diez años, 
de forma tal que se resumen treinta años de desempeño de 
la actividad económica de Venezuela e incidencia de las va-
riables petroleras productivas (exportaciones e inversión) y 
rentísticas (aportes fiscales y parafiscales), de acuerdo con la 
definición de estas variables propuesta por Espinasa (1998).

Apertura petrolera
Entre 1989 y 1998 la política petrolera tenía como objetivo 
aumentar la capacidad y la producción de crudos mediante 
la participación del sector privado en convenios operativos, 
asociaciones estratégicas en la Faja del Orinoco y convenios 
de exploración a riesgo. Los antecedentes de esta década se 

Variación del producto interno bruto real de Venezuela 1980-2018
(porcentajes)

Fuente: FMI (2018).
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encuentran en el fracaso de la OPEP para mantener los pre-
cios alcanzados a finales de la década de los setenta e inicios 
de los ochenta.

En 1985 el costo de la política de defender los precios 
había ocasionado una pérdida de participación de mercado 
para el conjunto de la OPEP de casi veinte puntos, de 47 
por ciento en 1970 a 28 en 1985. A pesar de la reducción de 
la participación de mercado, los precios no se mantuvieron 
en los máximos alcanzados en 1978 y 1981. Como respues-
ta, en 1986 Arabia Saudí introdujo unilateralmente el me-
canismo de formación de precios conocido como net-back, 
que aseguraba la rentabilidad de los refinadores y también 
la colocación en el mercado de los crudos saudíes. A partir 
de ese momento, la prioridad de Arabia Saudí y el resto de 
los países de la OPEP fue mantener la participación en unos 
mercados conquistados por productores que no pertenecían 
a la organización.

Entre 1989 y 1998 la economía venezolana creció en 
promedio 1,5 por ciento anual; 73 por ciento de este creci-
miento se debió al sector petrolero. Pero los efectos del sector 
petrolero fueron contradictorios. Por un lado, la inversión 
y las exportaciones petroleras impulsaron la economía 1,6 
por ciento al año. Por el otro, como parte de la estrategia de 
la apertura petrolera consistió en que el Estado concediera 
rebajas fiscales para atraer inversiones, se obtuvieron menos 
recursos fiscales. Así, al crecimiento económico propicia-
do por la inversión y las exportaciones petroleras (1,6 por 
ciento), hay que restar la contracción que se produjo por los 
menores recursos fiscales de origen petrolero (-0,5). Como 
resultado neto, el sector petrolero propició un crecimiento 
de 1,1 por ciento anual.

Soberanía petrolera I
Este período (1999-2008) arranca, en cuanto a la actuación 
de la OPEP, con los acuerdos para contrarrestar los efectos 
de la crisis financiera asiática de 1997 y la segunda cumbre 
de la OPEP celebrada en Caracas en 2000. Stevens (2008) 
señala que el fortalecimiento de los precios logrado en este 
período se debió, más bien, al crecimiento de la demanda 
de China e India.

La política petrolera venezolana puso el énfasis en las 
variables «rentísticas» más que en las «productivas». En este 
período se aumentó la tasa de regalía de veinte a treinta por 
ciento y se disminuyó la tasa del impuesto sobre la renta de 
66,7 a 50 por ciento. Al mismo tiempo se crearon meca-
nismos parafiscales, como las misiones y los programas so-

ciales. Durante estos años, los aportes fiscales y parafiscales 
equivalieron a 90,1 por ciento del excedente operativo de 
la industria, mientras que entre 1990 y 1998 equivalieron a 
84,9 por ciento. El cambio más significativo se produjo con 
la migración de los convenios operativos y las asociaciones 
estratégicas de la Faja del Orinoco a empresas mixtas con 
mayoría accionaria de PDVSA.

Entre 1999 y 2008 se registró un crecimiento econó-
mico promedio anual de 3,4 por ciento. De ese crecimiento, 
62 por ciento fue resultado de la incidencia de las variables 
petroleras que, por sí solas, explicarían un crecimiento de 
hasta 2,1 por ciento al año. De la mezcla de variables pro-

ductivas y rentísticas ya se desprendían señales de insos-
tenibilidad a largo plazo. Las variables rentísticas impulsa-
ban un crecimiento de 2,5 por ciento al año, mientras que 
las productivas representaban una contribución negativa 
(-0,4 por ciento) al crecimiento anual (un neto de 2,1). Ese 
crecimiento de 2,5 por ciento —atribuido a las variables 
rentísticas— se pudo materializar gracias a las inversiones 
realizadas en el período anterior (apertura petrolera). Si la 
producción de crudo no hubiera aumentado 1,2 millones 
de barriles diarios gracias a las inversiones de la apertura 
petrolera, no se hubiese podido materializar la captación de 
rentas por el alza del precio del petróleo. De manera que, 
sin la apertura, el crecimiento atribuible a las variables ren-
tísticas sería 1,6 y no 2,5 por ciento. Lo insostenible de este 
modelo de soberanía petrolera radica en la falta de inversión 
y en la caída del volumen de exportaciones. El modelo era 
vulnerable a una caída de precio.

Soberanía petrolera II
A partir de 2009 se exacerba la presión (fiscal y parafiscal) 
sobre PDVSA en un ambiente de precios menores. La caída 
del precio en este período corresponde a lo que Dale (2015) 
denominó la «nueva economía del petróleo», en la cual el 

Las variables petroleras y la economía venezolana
(variaciones e incidencias en porcentajes)

1989-1998 1999-2008 2009-2018

V I V I V I

Variación del PIB 1,5 100 3,4 100 -5,2 100

Incidencia petrolera total 1,1 73 2,1 63 -4,1 79

Incidencia petrolera productiva 1,6 108 -0,4 -11 -0,9 17

Inversión 0,6 42 -0,1 -4 -0,2 3

Exportación 1,0 66 -0,3 -10 -0,7 14

Incidencia petrolera rentística -0,5 -35 2,5 74 -3,3 62

Aporte fiscal -0,5 -35 1,5 43 -2,7 51

Aporte parafiscal 0 0 1,0 31 -0,6 12

El colapso petrolero explica la profundidad y la 
extensión de la crisis económica; en especial 
por el doble papel asignado al sector petrolero 
en el modelo económico-social vigente en 
las últimas dos décadas, como financista in 
extremis y como ejecutor y operador de la 
política de desarrollo social
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petróleo de esquisto tiene un papel central. No obstante, el 
aspecto fundamental de este período es el colapso de la pro-
ducción de petróleo en Venezuela, debido al rezago de las 
inversiones que debían haberse realizado en el período an-
terior, la caída aun mayor de la inversión después de 2008, 
la acumulación de impagos a proveedores y la merma de la 
productividad, entre otros factores.

Entre 2009 y 2018 se registra una caída promedio de 
la actividad económica de 5,2 por ciento por año. Las va-
riables petroleras han sido responsables de 79 por ciento 
del colapso de la actividad económica del país: las variables 
rentísticas explican 62 por ciento de esa caída; y las produc-
tivas; 17 por ciento.

El colapso petrolero explica la profundidad y la exten-
sión de la crisis económica; en especial por el doble papel 
asignado al sector petrolero en el modelo económico-social 
vigente en las últimas dos décadas, como financista in extre-
mis y como ejecutor y operador de la política de desarrollo 
social. Ambos papeles lo han desviado de su foco producti-
vo en su área natural de competencia.

El modelo económico-social y el papel del sector 
petrolero
El colapso del sector petrolero y sus tres impulsores del cre-
cimiento económico (exportaciones, inversiones y aporte 
fiscal) no es casual. El sector desempeña un papel prota-
gónico en el llamado «socialismo del siglo XXI»; principal-
mente como financista, en una fase inicial, de un modelo 
estatista de la producción de bienes privados y centralista en 
la provisión de bienes y servicios públicos.

Este modelo creó una tremenda paradoja que lo hace 
inviable. Por un lado, propicia una mayor dependencia del 
ingreso petrolero, porque incentiva las demandas de todos 
los sectores económicos y sociales. Por el otro, debilita la 

industria petrolera en aspectos fundamentales del negocio, 
como la productividad y la inversión, lo que a la larga se 
traduce en menos ingreso petrolero para atender las necesi-
dades de la sociedad y de la misma industria.

Parte del drama venezolano es que el modelo centralista 
y estatista impide el surgimiento de nuevos sectores econó-
micos que complementen la actividad petrolera, lo cual hace 
que las condiciones de vida de la población sean cada vez 

más precarias. El modelo posee mecanismos directos, indi-
rectos y de realimentación que fomentan y reproducen la de-
pendencia del ingreso petrolero.

La expansión de la jurisdicción del Estado en medio 
de aumentos de precios del petróleo no es nueva en Vene-
zuela (Karl, 1997); sin embargo, con el auge que comenzó 
en 2004, alcanzó una escala nunca antes conocida. Se revir-
tieron totalmente las privatizaciones de los años noventa y 
los procesos de descentralización en la provisión de bienes 
y servicios públicos. Adicionalmente pasaron a manos del 
Estado empresas que fueron privadas desde sus orígenes, en 
los sectores eléctrico y manufacturero, entre otros.

El efecto directo de dependencia del ingreso petrolero 
se materializa en la medida en que actividades privadas o 
descentralizadas aparecen como partidas de gasto del gobier-
no central, que aumentan el déficit fiscal y la necesidad de 
exigir más recursos al sector petrolero. El efecto indirecto se 
materializa con la caída de la productividad de los múltiples 
sectores que pasan a manos del Estado. Obuchi (2011) apor-

Modelo económico-social actual y dependencia del ingreso petrolero

Fuente: basado en Key y Villarroel (2015).

Parte del drama venezolano es que el modelo 
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ta pruebas de estas caídas de productividad, que ocasionan 
mayor presión sobre el gasto, pues se necesitan más recursos 
para lograr los mismos objetivos. La caída de productividad 
viene acompañada de disminución de los ingresos de los 
organismos y empresas estatales, y de los impuestos repor-
tados y pagados, con lo cual tiende a aumentar el déficit y 
la presión sobre el uso del excedente económico de PDVSA. 
Un agravante de la pérdida de productividad del modelo 
estatista-centralista es la sobrevaluación de la tasa de cam-
bio que se produce por el aumento del precio del petróleo 
(en ausencia de fondos de estabilización macroeconómica) y 
una política deliberada de endeudamiento externo a cuenta 
de tal aumento.

El efecto realimentación consiste en reducir el compo-
nente de inversión del sector público (incluida PDVSA), una 
vez que se agotan las fuentes de financiamiento del déficit 
fiscal debido a los dos efectos anteriores (directo e indirec-
to). La caída de las inversiones en las empresas no petrole-
ras realimenta el efecto indirecto, porque la reducción de la 
inversión pública refuerza aún más la caída de productivi-
dad. Se realimenta la dependencia del ingreso petrolero al 
reducirse la capacidad de producción y generación de in-
greso de estas empresas estatales no petroleras. Al reducirse 
la inversión en el sector petrolero, y producirse la caída de 
productividad, disminuye la capacidad para crear recursos 
que permitan atender las crecientes necesidades del resto de 
los sectores económicos y sociales del país.

Esta contradicción entre las crecientes exigencias de 
recursos de todos los sectores de la sociedad y la caída del 
ingreso petrolero hace insostenible el modelo a largo plazo, 
incluso en un escenario de estabilidad del precio del petró-
leo. Esta disparidad entre demanda e ingreso se ve agravada 
por la caída del precio del petróleo que ocurre durante los 
años 2008 y 2009, pero que adquiere visos de mayor per-
manencia a partir de 2014.

El gobierno, en vez de aprovechar la coyuntura de pre-
cios bajos de 2008 y de 2014 en adelante para revertir las 
consecuencias del modelo estatista-centralista, decide, por 
el contrario, reforzarlas. Impone un ajuste recesivo con la 
restricción a las importaciones de todos los sectores produc-
tivos, incluido el petrolero. La estrangulación de las impor-
taciones refuerza aún más el modelo estatista-centralista. De 
esta forma, el modelo niega la posibilidad de que, gracias 
a los precios relativos (el mecanismo más eficiente de asig-

nación de recursos en una economía moderna), ocurra una 
reactivación económica, tanto del sector petrolero como del 
no petrolero. El resultado es un aumento de las distorsio-
nes de los precios relativos, incluidos el tipo de cambio (el 
precio más importante de la economía) y los precios de los 
combustibles, que se mantienen controlados. El control ge-
neral de precios de bienes y servicios agrava la escasez y 
estimula a pagar primas que refuerzan la inflación, pero en 
nada incentivan la producción.

PDVSA en el modelo económico-social
La orientación de la política petrolera y los lineamientos di-
rectos del Ejecutivo Nacional merman los recursos propios 
de PDVSA para financiar sus inversiones de largo plazo y el 
mantenimiento de sus operaciones e instalaciones. Un repa-
so de las decisiones tomadas sobre PDVSA permite entender 
el estado actual de la empresa.

El modelo económico-social y el sector petrolero

Fuente: Key (2016).
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•	 El aumento, desde 1999, de la carga fiscal de PDVSA, 
reforzada desde 2001 con contribuciones parafiscales 
para financiar las «misiones sociales».

•	 La congelación del precio del combustible vendido en 
el mercado nacional, por debajo de los costos de pro-
ducción y de oportunidad.

•	 La firma de acuerdos energéticos con países del Cari-
be a partir de 2000 que, en razón de las cantidades 
ofrecidas de crudo y el financiamiento de su pago, han 
mermado el flujo de caja de PDVSA.

•	 La migración, a partir de 2006, de los convenios ope-
rativos y las asociaciones estratégicas de la Faja del 
Orinoco hacia la figura de empresas mixtas, en las que 
PDVSA debe aportar más del sesenta por ciento del fi-
nanciamiento de nuevos proyectos de inversión.

•	 La exigencia de convertir a PDVSA en una corporación 
de desarrollo mediante diversas iniciativas, como la 
creación de distritos sociales en 2006, que han implica-
do nuevas y diversas responsabilidades para los geren-
tes de operaciones.

•	 La creación de empresas de producción social (a partir 
de 2006) con fines alejados de los conceptos de soste-
nibilidad, que implican tiempo y esfuerzo dedicados a 
actividades no medulares de PDVSA.

•	 La adquisición y la expropiación, a partir de 2008, de 
empresas proveedoras de bienes y servicios petroleros 

del sector conexo, que aumentaron las exigencias de 
inversión de PDVSA en actividades no medulares.

•	 La venta de petróleo a futuro en virtud del Fondo Chino 
(2011), para financiar en más de sesenta por ciento los 
proyectos no petroleros del Estado.

•	 La atención por parte de PDVSA de la emergencia eléc-
trica a partir de 2009.

Al mismo tiempo que a PDVSA se le asignaban nuevos y 
variados compromisos gerenciales y operacionales no me-
dulares, el lineamiento del gobierno fue desmantelar los 
criterios «meritocráticos» para el manejo de personal. Esta 
política explica el despido de más de 23.000 trabajadores de 
la llamada «nómina mayor», integrada por profesionales y 
técnicos de alta calificación y experiencia. De nuevo se pre-
senta la paradoja entre la exigencia creciente de recursos y la 
incapacidad para generarlos.

En este contexto PDVSA recurrió al endeudamiento 
externo y tomó la cuestionable decisión de concentrar sus 
inversiones en la Faja del Orinoco, en detrimento de las in-
versiones en crudos livianos y medianos, particularmente en 
el occidente del país. Al subestimar los costos de capital para 
el desarrollo del crudo pesado y sobrestimar la capacidad de 
ejecución de la empresa en proyectos complejos, dejó de in-
vertir en la extracción de crudos livianos y medianos, lo que 
ocasionó una caída vertiginosa de su extracción. Sin haber 

PDVSA: inversión (exploración y producción) y pago a proveedores 1990-2016
(inversión en miles de millones de dólares y pago a proveedores en meses)

Fuente: PDVSA (2001) y PDVSA (2016a).

Producción de crudo de Venezuela según diferentes fuentes 2005-2018
(miles de barriles diarios)

Fuente: PDVSA (2016b) OPEP (2018). 
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desarrollado capacidad adicional para procesar crudo pesa-
do con nuevos mejoradores, la disminución del precio en 
2008, y particularmente a partir de 2014, combinada con la 
caída de la producción de crudos livianos, limitó el alcance 
de las economías de dilución de crudos pesados de la Faja. 
La contraparte de esta realidad compleja ha sido una caída 
abrupta de la productividad media de los activos en propie-
dad, plantas y equipos de PDVSA y, en particular, los activos 
dedicados a exploración y producción, que han comprome-
tido también la extracción de crudos pesados.

Con la caída del precio del petróleo a partir del segun-
do semestre de 2014 se produce una caída importante (en 
términos absolutos) de las inversiones de la empresa. Esto, 
sumado a los retrasos del pago a los proveedores, da cuenta 
de la caída acelerada de la producción que se registra entre 
2016 y 2018.

Una vez agotado el financiamiento externo, al punto 
de resultar extremadamente costoso, el estrés financiero de 
la empresa merma su capacidad para pagar a contratistas y 
proveedores y contrae la inversión. En 2016 el promedio 
de pago de una factura alcanzó el record de 29 meses, un 
indicador que desde 1990 hasta 2007 estaba alrededor de 
2,1 meses. En esta fase de estrés financiero se reduce la fle-
xibilidad operativa de la empresa al no contar, en los tiem-
pos requeridos, con insumos y servicios necesarios para la 
producción y el procesamiento de crudos. Se refuerza así 
una espiral de deterioro operacional indetenible (Monaldi, 
2018).

La caída de la productividad: un grave problema
La caída de las inversiones desde 2009 explica en parte el 
deterioro operativo de PDVSA, reflejado en la caída conti-
nua de la producción de crudo; sea cual fuere la fuente de 
las cifras (informes de PDVSA, comunicación directa de la 
OPEP o fuentes secundarias del mercado) o el concepto de 
agrupación de rubros (crudos, condensados o gas licuado). 
Lo más grave es la caída de la productividad de la empresa, 
en torno al sesenta por ciento, entre 2006 y 2016. La pro-
ductividad promedio de trabajadores directos y contratados 

cayó de 17.800 barriles por trabajador en 2006 a 6.500 en 
2016. La productividad promedio de las propiedades, plan-
tas y equipos alcanzó un valor máximo en 2006 de 21.000 
barriles por dólar de valor de los activos y en 2016 se redujo 
a 7.100. Este declive hace inviable la recuperación del sec-
tor, a menos que se corrijan los problemas de raíz que han 
desviado el foco de la empresa de su objetivo primario como 
productora de petróleo.

La caída progresiva de la productividad está asociada 
con el diseño y la ejecución de la política de migración de 
los convenios operativos, las asociaciones estratégicas de la 
Faja Petrolífera del Orinoco y los esquemas de ganancias 
compartidas al esquema de empresas mixtas con mayoría 
accionaria del Estado (que es superior a sesenta por ciento 
del patrimonio). También está asociada con la absorción de 
empresas proveedoras de servicios y el cumplimiento de ta-
reas propias de una corporación de desarrollo.

En el nuevo esquema, las empresas que antes actuaban 
con flexibilidad operativa son constreñidas financiera y ope-
racionalmente de diversas formas. Financieramente, no se 
aprueba la remisión de utilidades, no se aportan las alícuo-
tas para el financiamiento de nuevos proyectos, se exige el 
financiamiento forzado de la alícuota del Estado, se cambian 
las reglas de juego bajo la figura de consideraciones discre-
cionales caso por caso y se somete a las empresas al riesgo 
regulatorio de un Estado absolutamente discrecional. Ope-
racionalmente, se interfieren y obstaculizan las funciones de 
gestión de recursos (procura, personal, cobranzas). A pesar 
de ello, las empresas mixtas han evitado una caída aún más 
pronunciada de la extracción de crudo.

Las caídas de productividad e inversión en el sector 
petrolero crean un déficit financiero de magnitudes colo-
sales. Dada las dificultades de financiamiento externo que 
enfrenta el país, debido a la insostenibilidad de su modelo 
económico-social, el financiamiento de este déficit ha sido 
básicamente monetario por la asistencia del Banco Central. 
Este es el resultado de una sobreexplotación fiscal de PDVSA 
desde 1999 y de una asignación de funciones que escapan 
de su área de competencia y su razón de ser.

PDVSA: aportes, inversión y déficit financiero 1990-2016
(miles de millones de dólares de 2016)

Fuente: PDVSA (2001) y PDVSA (2016a).
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Claves para la recuperación de la industria petrolera 
venezolana
La recuperación de la base económica del país —su sector 
petrolero— es condición necesaria para superar la recesión 
económica actual. Cuatro aspectos clave para la recupera-
ción del sector petrolero son los siguientes:

1.	 Devolver a PDVSA su papel de empresa operadora en la 
extracción y procesamiento de crudos, y concentrar su 
gestión en sus áreas de competencia.

2.	 Eliminar los aportes parafiscales de PDVSA, para miti-
gar la excesiva presión fiscal sobre la empresa.

3.	 Eliminar los subsidios implícitos a los combustibles en 
el mercado nacional.

4.	 Aumentar la participación del sector privado en la in-
dustria petrolera.

Clave para la recuperación de la industria petrolera es la 
premisa de maximizar la extracción de crudos. Dados los 
compromisos de la empresa, se impone hoy más que nunca 
la necesidad de maximizar los volúmenes de producción y 
exportación para afrontar tales compromisos.

Las necesidades de financiamiento de mediano plazo de 
la empresa están asociadas a una deuda financiera de 40.000 
millones de dólares, una deuda con proveedores que supera 
los 30.000 millones de dólares, unos pasivos contingentes 
de más de 25.000 millones y compromisos con el Fondo 
Chino por otros 20.000 millones. Estas cifras totalizan unos 
115.000 millones de dólares y pudieran representar una 
necesidad de financiamiento de 15.000 millones de dólares 
por año a mediano plazo. Además, se calculan necesidades 
de inversión entre 15.000 millones y 20.000 millones de 
dólares por año, según si se asume o no una producción 
entre 1,5 millones y 3 millones de barriles diarios para los 
próximos cinco años.

Permitir que PDVSA asuma estos compromisos —ad-
quiridos sin criterios comerciales ni financieros a favor de 
la empresa— pone en duda su recuperación y viabilidad fi-
nanciera. Bien sea que estas deudas queden o no en forma 
exclusiva en PDVSA, la única posibilidad de afrontar tales 
compromisos es aumentar al máximo la producción a me-
diano plazo, para lo cual se requieren como mínimo los cua-
tro puntos clave destacados al comienzo.

Hay una razón adicional por la cual la recuperación del 
sector petrolero en Venezuela debe descansar en los hom-
bros del sector privado. Hay cambios significativos y estruc-
turales en el mercado petrolero internacional que limitan la 
vida útil del petróleo. El Estado venezolano debería evitar o 
en todo caso estar dispuesto a compartir ese riesgo.

La participación del sector privado es clave en la ac-
tual recuperación. A corto plazo, las empresas mixtas son el 
vehículo para lograr la eficiencia y la productividad que ca-
racterizaron a la industria petrolera venezolana. Ahora bien, 
una mayor participación del sector privado requerirá condi-
ciones mínimas de estabilidad política, así como un entorno 
regulatorio y fiscal coherente con una estrategia de apertura.

No basta con recuperar la industria petrolera
La recuperación de la actividad económica en Venezuela 
depende del rescate de su industria petrolera. Ello requiere 
crear condiciones favorables para la participación de la in-
versión privada. Pero la recuperación del sector petrolero, 
por sí sola, no será suficiente para resolver el grave deterioro 
de la calidad de vida de la población. La prueba está en el 

desempeño de la economía entre 1989 y 1998: los años de la 
apertura petrolera. Durante ese período el crecimiento glo-
bal fue, en promedio, apenas 1,5 por ciento anual, a pesar 
de que funcionaban los tres «motores» del sector petrolero 
(exportaciones, inversión y aporte fiscal).

La remoción de los subsidios implícitos en el mercado 
interno es indispensable para la sostenibilidad de la indus-
tria petrolera nacional. Esto implica pasar del 98 por ciento 

actual de subsidios a su total eliminación. Tradicionalmente 
ha existido una fuerte resistencia en la sociedad venezolana 
a eliminarlos. Liberar la restricción social en este sentido re-
querirá contar con un programa de ayuda internacional. 
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ANÁLISIS 
CUANTITATIVO: 
MUCHO MÁS QUE NÚMEROS

Alfredo J. Ríos, profesor del IESA.

LA ABUNDANCIA de información y el éxito que al-
gunos procesos y algoritmos han tenido —en clasificación, 
agrupamiento y predicción de vínculos y similitudes— han 
contribuido al uso masivo del análisis cuantitativo como in-
grediente fundamental de las decisiones. Por ejemplo, el pro-
ceso que Amazon utiliza para sugerir productos adicionales a 
cada cliente (item-item collaborative filtering) cumple un papel 
tan importante en sus operaciones que se considera una de las 
principales razones por las que las ventas aumentaron 29 por 
ciento durante el segundo trimestre de 2012, en comparación 
con el mismo período del año anterior (Mangalindan, 2012).

El Music Genome Project utilizado por Pandora, la 
compañía de radio por internet, asocia cada canción de su 
base de datos con una lista de alrededor de 400 atributos 
numéricos, mediante la cual define una noción de cercanía 
entre canciones. Cuando un usuario indica que le gusta una 
canción, Pandora selecciona automáticamente una nueva 
canción cercana para ser reproducida a continuación, y ex-
cluye de la lista de reproducción canciones cercanas a otras 
que al usuario no le hayan gustado. De esta forma, Pandora 
creó una forma de descubrir música adaptada a los gustos de 
cada usuario y se ha convertido en una empresa con ingresos 
de miles de millones de dólares.

Al parecer, los números que van registrando las acciones 
de los usuarios en los mares de la información son capaces 
de describir adecuadamente sus preferencias. Muchas per-
sonas se han dado cuenta de ello y se han dedicado a adap-
tar ideas y contenidos en términos tales como data science, 
machine learning y big data para traducir esa información en 
oportunidades para producir ganancias.

Pero el éxito de estos procesos depende de una serie de 
supuestos que van más allá de los resultados de un algoritmo 
o una prueba estadística. Implícitamente, en cada área aparece 
un conjunto de elementos que no requieren una comprensión 
profunda de conceptos matemáticos o computacionales, pero 
que todo gerente debe tener en cuenta, aun cuando no tenga 
intenciones de usar directamente algún algoritmo.

Alfredo J. Ríos

No basta con procesar datos y observar 
resultados. El análisis cuantitativo 
—popularizado por expresiones como data 
science, machine learning y big data— 
se basa en mucho más que números. Sus ideas 
y conceptos deben formar parte del lenguaje 
del gerente, aunque no trabaje directamente 
con datos.
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El paso más importante: una pregunta bien formulada
Todo empieza con una buena pregunta. Pero, ¿qué es «una bue-
na pregunta»? Esta es la parte más difícil del problema, pues re-
quiere una combinación de conocimientos y mucha creatividad.

Una buena pregunta tiene un objetivo claro, preferiblemente 
con metas específicas. Por ejemplo, «¿Cómo podemos aumentar 
las ventas?» puede parecer una pregunta razonable, sobre todo 
en las primeras etapas del planteamiento del problema. Pero la 
pregunta «¿Cómo podemos ofrecer un sistema de recomendacio-
nes adaptado a cada cliente?» puede resultar preferible.

Formular una buena pregunta es un proceso iterativo, 
que descubre paulatinamente los elementos centrales del pro-
blema. La formación de equipos multidisciplinarios es, ge-
neralmente, un factor clave en la construcción de una buena 
pregunta, pues promueve la formulación de objetivos alcanza-
bles, ahorra tiempo y estimula la planificación integrada.

También es muy importante analizar los avances alcan-
zados en otras áreas: «¿En qué se parece el problema que 
quiero resolver a problemas que han sido resueltos con éxi-
to?». Piense, por ejemplo, en la pregunta «¿Cómo podemos 
definir un proceso automatizado, parecido al sistema de re-
comendaciones usado por Amazon, para ofrecer créditos y 
otros productos a los clientes de un banco?».

La abundancia de información y la facilidad de acceso 
han promovido también la aparición de preguntas que eran 
impensables en el pasado reciente. Por ejemplo, las reseñas 
en línea de hoteles y restaurantes, entre otros productos y 
servicios, han cambiado la forma de consumir estos bienes: 
este tipo de reseñas impacta a más del sesenta por ciento de 
los consumidores y el efecto negativo de unas pocas malas 
reseñas puede ser notable (Hinckley, 2015). Hoy es posible 
usar la información contenida en las reseñas en línea para 
formular preguntas, de mucho provecho para la empresa, 
relacionadas con servicios de atención al cliente, control de 
calidad o hasta la forma de presentarse en redes sociales.

Un fascinante artículo de la revista del The New York 
Times (Duhigg, 2012) narra cómo Target, la tienda por de-
partamentos de Estados Unidos, logró responder de forma 
automática la pregunta «¿Cómo podemos identificar cuán-
do alguna de nuestras clientes se encuentre en los prime-
ros meses de embarazo, aun cuando no tenga intenciones 
de revelarlo?». La solución dependía de los datos personales 
de cada cliente y, además, de la aparición de ciertos produc-
tos —como lociones sin aroma, motas de algodón o vitami-
nas— en su lista de consumos recientes. A diferencia de sus 
competidores, que se concentraban en ofrecer descuentos 
y cupones a los pocos días del nacimiento del bebé, Target 
desarrolló un modelo que, con una alta probabilidad, podía 
predecir el mes de nacimiento del bebé. La respuesta a esta 
pregunta aporta un dato clave sobre la posible modificación 
de rutinas y hábitos de consumo de los futuros padres: la 
atención requerida por un recién nacido y el cansancio inhe-

rente a su cuidado hacen que preferencias a ciertas marcas o 
a lugares de consumo cedan ante la posibilidad de comprar 
muchos tipos de productos en un mismo sitio. Las tiendas 
por departamentos como Target pueden sacar mucho prove-
cho de esta información.

Como ha ocurrido a lo largo de la historia, las respuestas 
a algunas preguntas han conducido a más preguntas relevan-
tes. El éxito del modelo de predicción de embarazo encontra-
do por Target suscitó algunas preguntas relacionadas con la 
sensación de invasión de la privacidad que podían experimen-
tar algunos clientes. Al introducir cambios que producen un 
impacto notable se modifica también el entorno original del 
problema, lo que da lugar a nuevos retos y problemas.

El ingrediente básico: datos que aporten 
la información adecuada
No todos los conjuntos de datos son adecuados para con-
testar preguntas de interés. Aunque pueda parecer increíble, 
por el vasto universo de información disponible, es posible 
que no existan los datos necesarios para obtener resultados 
satisfactorios y haya que pagar por ellos. Considere, por 
ejemplo, los inicios de Capital One. Hace cerca de treinta 
años sus fundadores, Richard Fairbanks y Nigel Morris, tu-
vieron la idea de emitir tarjetas de crédito con costos y térmi-
nos de uso basados no solo en la probabilidad de incumpli-
miento de pago, sino también en la rentabilidad esperada de 
cada cliente. Pero no contaban con la información adecuada 
y tuvieron que pagar un precio para obtenerla. Esta inver-
sión trajo grandes beneficios y, hoy, Capital One es la tercera 
compañía de emisión de tarjetas de crédito más grande de 
Estados Unidos. Una historia similar ocurrió con Pandora 
más recientemente.

Target complementa la información que recoge de los 
consumos realizados por sus clientes con información que 
compra a otras fuentes; (Duhigg, 2012). La calidad de un 
conjunto de datos depende de lo bien que represente a la 
población de referencia: el conjunto de posibles clientes de 
un servicio o los consumidores de un producto. Por ello, 
es muy importante conocer el origen de los datos y lo que 
representa cada medición. Esto incluye el criterio que se usó 
para seleccionar la muestra y la forma de medir las variables.

Una pregunta de interés puede contener elementos 
novedosos intrínsecos, pero muchas veces es posible des-
componerlos en problemas y ubicarlos en dos categorías: 1) 
clasificación o predicción y 2) agrupamiento, reglas de aso-
ciación, vínculos o similitud. El tipo de análisis que se reali-
zará determina, en muchos casos, el tipo de datos necesario 
y la forma de hacer las mediciones.

El análisis de los resultados
Cada herramienta empleada en el análisis cuantitativo de da-
tos descansa sobre una base teórica, compuesta por supuestos 

La abundancia de información 

y la facilidad de acceso han promovido 

la aparición de preguntas que eran impensables 

en el pasado reciente
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o condiciones, de forma que los resultados obtenidos en una 
muestra puedan extrapolarse a la población de referencia. Es 
importante entender cuáles son esos supuestos y cómo pueden 
verificarse, para evitar errores del tipo «falso positivo»; es decir, 
efectos espurios que pueden costar dinero, esfuerzo y tiempo.

Durante los últimos años se han publicado artículos sobre 
cómo la negligencia en la verificación de supuestos, necesarios 
para validar los resultados de pruebas estadísticas, ha producido 
una proliferación de falsos positivos. Un ejemplo reciente se re-
fiere a las pruebas A/B, ampliamente usadas en el mercadeo en lí-
nea. Por ejemplo, una compañía quiere determinar la efectividad 
de una nueva propuesta de anuncio publicitario en internet. Para 
ello, muestra el anuncio tradicional a un conjunto de personas 
(grupo control o grupo A) y, simultáneamente, muestra la nueva 
propuesta a un conjunto distinto de personas (grupo B). Luego 
compara el número de clics registrados con ambos grupos y de-
termina si hubo diferencias estadísticamente significativas entre 
los efectos de ambos anuncios. Usualmente se observa el tamaño 
de uno de los productos de la prueba: el valor-p, que está asocia-
do a la probabilidad de encontrar datos como los hallados en la 

muestra, si se supone la veracidad de ciertos supuestos.  Si este 
número es menor que un margen de tolerancia establecido (por 
ejemplo, diez por ciento) y se verifican los supuestos de la prue-
ba, entonces se considera que se ha encontrado una evidencia 
estadísticamente significativa a favor de una diferencia entre los 
efectos de los anuncios.

Una condición necesaria para que los resultados de la prue-
ba A/B sean válidos es muy fácil de establecer: el tamaño de cada 
grupo debe ser determinado de antemano. Antes de empezar a 
contar clics se debe saber cuántas personas tendrán los grupos A 
y B. Muchas plataformas que ofrecen el servicio de prueba A/B 
permiten al investigador observar cómo evoluciona el número 
de clics de cada grupo en tiempo real; es decir, con la cantidad 
de personas que han sido expuestas a los anuncios hasta ese mo-
mento. También es posible observar cómo cambia el valor-p a 
medida que aumenta el número de personas en cada grupo. Esto 
ha incitado a algunos investigadores a terminar la prueba cuando 
el valor-p cae por debajo del nivel de tolerancia establecido. Esta 
práctica se conoce como p-hacking. Berman, Pekelis, Scott y van 
den Bulte (2018), en un estudio de más de dos mil pruebas A/B 
en categorías tales como turismo, finanzas, tecnología, ventas al 
detal, entretenimiento, comunicaciones y otras, alrededor del 57 
por ciento de las veces hubo p-hacking y esto aumentó la tasa de 
falsos positivos a 42 por ciento, aproximadamente, en pruebas 
con una tolerancia de diez por ciento. En otras palabras, una can-
tidad importante de los cambios sugeridos por estas pruebas no 
eran consecuencia de una mejora observable. Simmons, Nelson 
y Simonsohn (2011) reportaron un resultado similar en investi-
gaciones psicológicas.

Ningún análisis cuantitativo puede concentrarse, de for-
ma miope, en los valores obtenidos con un puñado de núme-
ros. El uso indiscriminado del valor-p como único elemento 
referencial en pruebas estadísticas motivó a la Asociación Esta-
dounidense de Estadística a publicar un comunicado sobre el 

concepto de significación estadística y el valor-p (Wasserstein, 
2016). Una discusión más amplia sobre este punto aparece 
en Wasserstein y Lazar (2016). Simmons, Nelson y Simonso-
hn (2011) propusieron una serie de requisitos para garantizar 
la validez de los resultados en cualquier análisis estadístico y, 
con ello, disminuir la frecuencia de falsos positivos. Si bien es 
cierto que están dirigidas a investigadores académicos, estas 
recomendaciones aportan una guía valiosa para cualquier tipo 
de investigaciones que apliquen técnicas cuantitativas.

Una vez obtenidos los resultados del análisis es muy im-
portante vigilar el desempeño de las variables de interés des-
pués de que el modelo, el proceso o los cambios sugeridos 
entren en acción. Ello permite no solo validar que se produzca 
el efecto deseado, o controlar el margen de error, sino también 
identificar cuándo ocurren cambios en las variables de entrada 
que pudieran sugerir nuevos experimentos.

Análisis y decisiones
El análisis cuantitativo, en cualquiera de sus formas y presen-
taciones, es mucho más que números. Comienza mucho antes 
de observar el primer dato. Primero requiere una disposición 
abierta a las preguntas. La pregunta determina el análisis que 
se llevará a cabo y es la guía natural para la solución del pro-
blema. Luego, la obtención de un buen conjunto de datos es 
crucial para la validez del análisis. Este punto es comúnmente 
menospreciado y ha dado lugar a resultados contradictorios. Fi-
nalmente, para asegurar la validez del análisis es necesario cum-
plir los requisitos y supuestos teóricos que lo sustentan. Es muy 
importante el trabajo de un equipo multidisciplinario a lo largo 
de este proceso, lo cual requiere que los conceptos del análisis 
cuantitativo formen parte del lenguaje común de ese equipo. 
Como apasionadamente expresa la reconocida analista de datos 
Michele Kiss (2015):

Creo en el uso informado de los datos. Los datos son valio-
sos solamente cuando a) sus definiciones y b) su contexto 
son entendidos claramente. No creo que se le pueda dar 
una montaña de datos a un analista y, que mágicamente, 
extraiga de ella conocimientos útiles.

El análisis cuantitativo forma parte de cualquier proceso or-
gánico de decisión, en el cual la creatividad, la curiosidad y la 
evaluación intelectual de los resultados desempeñan un papel 
tan importante como el uso de las herramientas computacio-
nales adecuadas para el análisis de los datos. 
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LA ACADEMIA y la industria están en deuda con la 
ciudadanía, con los mercados y, en general, con la transfe-
rencia de conocimiento a la sociedad. Desde los lejanos años 
setenta en Venezuela ha desfilado una interminable sucesión 
de controles de precios para los productos que se expen-
den al consumidor; especialmente, los que se han llama-
do de «primera necesidad». Con esos controles ha venido 
una ristra de letras —PVP, PMVP, PVJ— para anunciar los 
precios, que revelan el valor irreal de intercambio de cada 
producto. A veces fijados al arbitrio del gobierno de turno, a 
veces negociados entre los actores relevantes y siempre con 
consecuencias nefastas (desabastecimiento, acaparamiento, 
remarcaje, auditorías del organismo competente, cierres de 
negocios, etc.), a tales precios deberían venderse las mercan-
cías en las estanterías.

Durante los últimos treinta años se ha visto también 
una sucesión de controles de cambios: Recadi, Otac, Cadi-
vi, Sitme, Simadi, Cencoex y otros. Algunos son lo mismo, 
pero con nombre distinto. Después de ver pasar tanta agua 
debajo del puente, todavía reina la incertidumbre al pensar 
en cuáles acciones emprender para defender la presencia de 
marcas en el mercado y, especialmente, en la preferencia del 
consumidor.

¿Qué hacer con los productos en tiempos de acceso 
restringido a divisas, recesión e hiperinflación? Algunas 
medidas recogidas a lo largo del tiempo, en distintas crisis, 
propias y ajenas, dejan importantes lecciones. En los años 
ochenta, bajo el primer control de cambio, con crisis de in-
flación y recesión, los venezolanos miraban hacia el cono sur 
en busca de respuestas a las presiones que una desbocada 
hiperinflación ponía sobre el consumidor. En una situación 
de recesión con inflación, la simplificación del empaque era 
una de las primeras medidas para mantener la presencia de 
la marca y proteger el desembolso del consumidor. Leche, 
mayonesa, salsa de tomates y otros alimentos empezaron a 
migrar de sus empaques tradicionales, como latas o fras-
cos, a bolsas plásticas o aluminio foil. Los tubos de pasta de 
diente, hasta entonces hechos de una aleación, empezaron 
a mutar a plástico con el consecuente ahorro de material de 
empaque. Desde entonces se avizoraba que afectar el exte-
rior del producto para preservar el interior es una estrategia 
ganadora en tiempos difíciles.

Ricardo Vallenilla M., profesor del IESA / ricardo.vallenilla@iesa.edu.ve

Ricardo Vallenilla M.

Desarrollo de nuevas marcas que no afecten 
las marcas establecidas, presentación reducida 
(downsizing) y producción de «sucedáneos» son 
algunas respuestas de los fabricantes ante la 
crisis y las crecientes restricciones que sufre el 
consumidor.

MERCADEO 
 EN TIEMPOS DE CRISIS
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El producto
De las famosas «4 P» del mercadeo, la primera que salta a la 
palestra es el producto: la muestra más clara de la propuesta 
de valor al consumidor. Como elemento de la mezcla de 
mercadeo, la P de producto tiene varias dimensiones. La pri-
mera tiene que ver con «la fórmula». Dada las dificultades 
para el aprovisionamiento de materias primas, una opción 
es el desarrollo de productos sucedáneos. Un sucedáneo, de 
acuerdo con el Diccionario de la Real Academia Española, 
es aquél que «por tener propiedades parecidas a las de otro 
puede reemplazarlo». Ejemplos clásicos son la margarina, 
que sabe, parece y tiene los mismos usos, pero no es mante-
quilla, y la pasta para untar con sabor a queso, con respecto 
al queso fundido. En los tiempos que corren, el desarrollo 
de sucedáneos es una opción válida, porque permite satis-
facer necesidades de los consumidores con insumos distin-
tos, probablemente no tan escasos como los del producto 
original.

El próximo camino referido a la fórmula es el producto 
subestándar. Esta opción consiste en desarrollar productos 
parecidos a los productos estándares de la categoría, sin lle-
gar a ser iguales; es decir, con ingredientes en cantidades 
tales que no llegan al límite mínimo para ser considerados 
productos de la categoría. Los ejemplos abundan en estos 
momentos: salsa a base de mayonesa (no es mayonesa), be-
bida espirituosa a base de ron (no es ron), bebida láctea (no 
es leche). Parecen, pero no son; sin embargo, le resuelven 
al consumidor el problema de consumir los productos que 
tanto desea. Este camino también va de la mano con es-
trategias de manejo de las regulaciones establecidas en las 
categorías más importantes: el producto subestándar se sale 
de la regulación y ofrece un balón de oxígeno al fabricante.

Las empresas han tomado caminos divergentes, frente 
a la escasez de materias primas y la necesidad de mantener 
las fórmulas originales de los productos. Muchos, quizá la 
mayoría, han optado por no fabricar sin los ingredientes de 
la receta original, aprobada por los laboratorios y garantía 
de la calidad ofrecida por el producto. Particularmente en 
las marcas globales es difícil obtener la venia de las casas 
matrices para producir en Venezuela —con ingredientes 
distintos o, peor aún, sin algún ingrediente— marcas que 
en el mundo se fabrican con determinados ingredientes que 
garantizan el buen desempeño del producto en su vida de 
anaquel y en su uso por el consumidor. Si la marca no puede 
producirse de igual modo que en el resto del mundo, no 
debe fabricarse. Esto lleva entonces a un retiro parcial de la 
marca del mercado.

Otras empresas han optado por producir sus marcas 
de siempre, aun cuando falte algún ingrediente que no sea 
determinante para el producto. Por ejemplo, en Venezuela 

se fabrican galletas líderes en el mercado, aunque les falte 
un ingrediente de acabado, para garantizar que la marca no 
desaparezca de la ya ausente categoría de galletas. Quienes 
optan por la primera estrategia —no producir la marca de 
siempre por la ausencia de algún ingrediente— pueden di-
versificar su cartera de marcas y lanzar nuevas líneas de pro-
ductos, con marcas distintas a las conocidas; así se garantiza 
al consumidor la existencia de alternativas en la categoría, 
se ocupa algún espacio de anaquel y, finalmente, se produce 
alguna venta.

Una opción que se ha visto en el pasado y en el momen-
to actual es formular nuevos productos sin algún ingrediente 
que el consumidor pueda adicionar en su casa, sin riesgos. 
El ejemplo ultraconocido es la leche en polvo, que permite 
varios ahorros que benefician al consumidor: primero, en 
volumen (no es igual cargar un litro de leche líquida que su 
equivalente en polvo en 16 cucharadas); segundo, en precio 

(no se cobra el ingrediente, el agua, ni el impacto que su 
peso y su volumen tienen en el resto de las variables, como 
transporte, empaque, etc.); tercero, en consumo (permite 
al consumidor dosificar el producto a su antojo). Mientras 
más inventario disponible tiene en casa el consumidor más 
dispuesto está a consumirlo; por ello, al disponer de menos 
producto, puede ejercer mejor control de su consumo y de 
su presupuesto. En estas opciones el consumidor sacrifica 
practicidad por menor desembolso; pero, muy especialmen-
te, por la satisfacción de conservar la categoría de producto. 
Hay otros ejemplos en el pasado (los suavizantes de ropa 
en formato concentrado para agregar agua en la casa). Más 
recientemente apareció una línea de pinturas para interio-
res en polvo: el consumidor agrega agua para preparar el 
producto en su casa, mezcla varios componentes y revuelve 
hasta que esté lista la pintura. Así, el precio puede llegar a 
ser cerca de 35 por ciento menos que la competencia.

El cambio de empaque como respuesta a la crisis me-
rece una reflexión. El empaque cumple varias funciones en 
el desempeño del producto: contiene, protege y preserva su 
vida útil, asegura su almacenamiento y distribución sin que 
se afecte su contenido, ayuda en su anaqueleo, favorece el 
almacenamiento en casa y, muy importante, favorece su uso 

EL CASO DE COCOSETTE

Esta marca pertenece al conjunto de las marcas idiosincráticas, que van atadas al sentimiento venezolano de los mercados y representan un valor 
y una referencia del lugar de procedencia y de la manera particular de ser en ese lugar. Cocosette es eso, porque ha complacido los gustos de varias 
generaciones de consumidores. Hace más de quince años la marca, conocida por su única presentación, decidió realizar una movida estratégica al 
lanzar el MaxiCocosette: un crecimiento del tamaño de la galleta y un aumento equivalente del precio. El producto fue un éxito, se eliminó el tamaño 
estándar, aumentó la venta del producto y se ha mantenido en el mercado hasta el momento. Ahora que las cosas han cambiado tanto, la marca 
vuelve a sorprender con un downsizing y lanza el MiniCocosette, que lleva el producto a un tamaño incluso menor que el tamaño estándar y saca del 
mercado el tamaño maxi: toda una lección en respuesta rápida a los apremios que padece el consumidor.

TAMBIÉN EN ESTE NÚMERO    Mercadeo en tiempos de crisis

En los tiempos que corren, el desarrollo 
de sucedáneos es una opción válida, 
porque permite satisfacer necesidades de 
los consumidores con insumos distintos, 
probablemente no tan escasos como los del 
producto original



31DEBATES IESA • Volumen XXIII • Número 2 • abril-junio 2018

y dosificación en las cantidades adecuadas, de manera que 
el consumidor perciba los beneficios que se esperan de la 
marca. Como si fuese poco, el empaque ayuda también a la 
comunicación de la marca y a su identificación en el punto 
de venta.

Por lo tanto, introducir cambios en el empaque puede 
traer cola. Aun así, el cambio de empaque es una estrategia 
de reducción de costos que ayuda a mantener al producto 
en el conjunto de opciones viables para el consumidor. Las 
principales acciones consisten en el desarrollo de empaques 
más económicos o de menor calidad, incluso con la sim-
plificación de la impresión y de los colores en su diseño. 
La categoría de detergentes ha mostrado varios ejemplos 
recientes; sin mencionar el caso más visible de los cerea-
les listos para comer y otros cereales. No hay que dudar en 
introducir cambios en el empaque si con ello se asegura la 
calidad esperada por el consumidor y se facilita su acceso 
al producto. Además, muchos cambios de empaques intro-
ducidos recientemente en el mercado venezolano son más 
efectos de la falta de suministros que decisiones deliberadas 
de los fabricantes.

A medio camino entre la reducción del empaque y 
su total eliminación se encuentra la estrategia de reusar el 
empaque, de manera que el consumidor compra el primer 
producto y luego utiliza el envase para comprar a granel en 
el punto de venta. Además de eliminar el desembolso por 
material de empaque, tal estrategia se alinea con tendencias 
contemporáneas de reutilización de recursos y «mercadeo 
verde» que podrían tener muchos adeptos; especialmente, 
entre consumidores de últimas generaciones, los llamados 
mileniales, que valoran el reúso, la eliminación de desechos 
plásticos y la conservación del ambiente. Recientemente 
apareció en el mercado la iniciativa de una marca de pro-
ductos de limpieza que propone: «Trae tu envase y lo relle-
namos».

Otra opción con la P de producto es el temido downsi-
zing: el desarrollo de presentaciones reducidas del producto 
para facilitar el acceso del consumidor. En situaciones de 
pérdida acelerada de poder adquisitivo, el consumidor se 
mueve entre dos tensiones contrapuestas: su interés en ad-
quirir un producto y, simultáneamente, su imposibilidad de 
acceder a él. El sentido común señala la conveniencia de re-
ducir la presentación del producto; sin embargo, tal opción 
es un anatema en los departamentos de mercadeo. Existe el 
temor de que si se reduce el tamaño del producto se vende-
rá menos cantidad. Tan cierto como puede ser esto en cir-
cunstancias normales de mercado es que, en circunstancias 
excepcionales como las actuales, constituye una manera de 
mantener la marca en la compra regular del hogar.

Un estudio realizado hace algún tiempo entre consu-
midoras venezolanas pretendía identificar las categorías de 
productos alimenticios que perdían prioridad, y corrían el 
riesgo de salir de la compra regular, a medida que la situa-
ción se volvía más difícil y se afectaba el poder adquisitivo 
de las familias. Los resultados mostraron que las consumi-
doras preferían reducir las cantidades compradas en cada 
categoría, pero mantener la cantidad de productos que ser-
vían en la mesa; eso sí, «estirando» la compra reducida que 
habían realizado. Esta intuición de las consumidoras apoya 
la idea de que reducir la presentación del producto puede 
ayudarlas a disminuir el estrés resultante de la tensión entre 
interés y acceso, y a fortalecer la presencia de marcas y ca-
tegorías en la selección del consumidor. Pero hay que sacar 
varias banderas rojas.

Un cambio de empaque puede requerir una inversión 
importante en cambios de procesos, moldes y troqueles. Eso 
puede significar dólares y ahí se tranca el serrucho. En las 
circunstancias actuales adquirir dólares que no existen pue-
de cerrar el camino de la empresa en su proceso de ajus-
tarse a las condiciones que más favorecen al consumidor. 
Además, el peso relativo del costo del material de empaque, 
en los tamaños pequeños, se usa muchas veces como argu-
mento contra la reducción del empaque; por cierto, tal argu-
mento se escucha solamente del lado de la empresa y no del 
lado del consumidor. En un tamaño pequeño, el costo del 
empaque puede ser mayor que el del producto contenido y, 
aunque suene irracional, esta puede ser la manera de lograr 

que el consumidor disfrute de su producto habitual o man-
tenga el consumo de esa categoría de producto. Cualquier 
idea de reducción de tamaño debe ser evaluada también a 
la luz de la simplificación del empaque, de manera que per-
mita ganar competitividad en el tamaño sin perderla en el 
costo del material.

Las otras P
En las otras P se encuentran también oportunidades para 
dar respuestas a la crisis y al consumidor. El precio es pro-
bablemente la más rígida, por los controles y las leyes que 
lo rigen. Sin embargo, la implementación de ideas como las 
mencionadas ayudarán a crear opciones que mejoren la per-
cepción del precio; especialmente, el desembolso, que per-
mite el acceso del consumidor al producto. La clave en estas 
circunstancias es proteger el margen, aun si se deteriora la 
participación de mercado.

La distribución, o «plaza», es una de las más afectadas 
después de años de destrucción sistemática de los canales, 
debido a los controles, las guías de despacho, las alcabalas, 
etc. Por ello, muchas iniciativas de mejora en la distribución 
recurren al comercio electrónico y la distribución directa. 
Esa es la tendencia global: crecimiento del comercio elec-
trónico en detrimento del detal. Es cada vez más el número 
de consumidores que «hace mercado» en grandes portales 
de compras, tales como Wal-Mart o Amazon, y recibe su 
compra recurrente en la puerta de su casa. Eso es negocio 
para los grandes portales y las empresas de despacho y cada 
vez menos negocio para el canal tradicional. Por ello, dar un 
paso adelante y saltarse los límites que ahogan al canal en 
Venezuela puede ser una alternativa para innovaciones en 
distribución. Muchos emprendedores ya lo hacen: muchos 
productos se venden en redes sociales o portales de compra. 
Falta que las marcas conocidas lo hagan también.

La lección final de estos tiempos de crisis es que el mer-
cadeo está más vivo que nunca, a pesar de lo que muchos 
piensan. 

Mercadeo en tiempos de crisis    TAMBIÉN EN ESTE NÚMERO

En las marcas globales es difícil obtener la 
venia de las casas matrices para producir 
en Venezuela —con ingredientes distintos o, 
peor aún, sin algún ingrediente— marcas que 
en el mundo se fabrican con determinados 
ingredientes que garantizan el buen desempeño 
del producto en su vida de anaquel y en su uso 
por el consumidor
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Tres maneras de ver a los competidores
Carlos Jiménez

Conferencista y experto en tendencias de mercado y marketing.

PUNTO BIZ

En algunos mercados tradicio-
nales los competidores suelen 
verse como enemigos a quienes 

hay que enfrentar y vencer. Libros 
como El arte de la guerra de Sun Tzu 
se han popularizado en el mundo de 
los negocios, al presentar una analogía 
entre el conflicto bélico y la dinámica 
competitiva. La rivalidad de la compe-
tencia beneficia a los consumidores y 
a las empresas, que se ven obligadas 
a mejorar para sobrevivir. Pero existen 
diversas maneras de ver a los compe-
tidores.

Rivalidad tradicional
Esta forma de ver a los competidores 
conduce a crear y mantener brechas 
en aspectos clave del negocio, como 
precio, marca o servicio. Las empresas 
intentan deshacerse de los competido-
res mediante estrategias de precio bajo 
o diferenciación basada en la marca. 
Otras se enfocan en nichos. Cualquie-
ra que sea la estrategia, la competen-
cia siempre está presente y erosiona la 
rentabilidad.

Conocer bien con quién se com-
pite se convierte en un imperativo. Si 
la estrategia es precio bajo, hay que 
vigilar los precios para mantener una 
brecha con respecto al resto de los 
oferentes. Si la estrategia es diferencia-
ción, la compañía debe asegurar que 
los clientes perciban el valor y estén 
dispuestos a pagar la diferencia. Mu-
chas empresas lo hacen de forma in-
tuitiva, sin realizar análisis formales 
de los competidores. Otras recurren 
a la investigación de mercados para 
medir brechas: mediciones de precios, 
estudios de imagen de marca, evalua-
ciones de calidad de servicio. En cual-
quier enfoque, la comparación con la 
competencia está presente (Jiménez, 
2010).

¿Cuál competencia?
También se puede «competir sin com-
petencia». Este enfoque se asocia al 
concepto de los océanos azules que 
proponen Kim y Mauborgne (2005), 
según el cual los competidores no son 
importantes porque la empresa crea 
nuevos mercados o redefine los mer-
cados actuales, cuando identifica espa-
cios sin competidores o con muy baja 
rivalidad. Lograr esto requiere desa-
rrollar una capacidad de investigación 
de las necesidades de la demanda que 
permita descubrir oportunidades.

Los océanos azules son espacios 
de mercado no aprovechados donde 
la empresa crea demanda y oportuni-
dades para un crecimiento con mayor 
rentabilidad que la de los mercados ya 
saturados de competidores. Existen dos 
maneras de crear océanos azules: 1) in-
cursionar en un sector totalmente nuevo 
o 2) alterar las fronteras de una indus-
tria existente. Los datos y casos mostra-
dos por Kim y Mauborgne señalan que 
la segunda manera es la más común e 

ilustran con el caso del Cirque du Soleil, 
que creó un nuevo tipo de espectáculo al 
combinar elementos del circo y el teatro.

Para crear océanos azules hay dife-
rentes rutas complementarias: estudiar 
los factores que influyen en las eleccio-
nes de los consumidores entre indus-
trias adyacentes, considerar segmentos 
de mercado no atendidos, orientar los 
esfuerzos de mercadeo a un grupo que 
tiene un papel diferente en la decisión 
de compra, estudiar productos rela-
cionados con la ocasión de compra o 
consumo, y apuntar a sentimientos y 
emociones. En todas estas opciones hay 
un elemento común: «investigar el mer-
cado». La capacidad de investigación 
de mercados es una ventaja competitiva 
(encuestas, sesiones de grupos, minería 
de datos, analítica web, seguimiento de 
medios sociales).

Coo-petidores
Los competidores pueden ser vistos 
como aliados de los cuales se puede 
aprender (benchmarking) o con los 

Las empresas que ven a sus competidores en un sentido amplio
—como aliados o como casos de éxito, por ejemplo— pueden sacar 
importantes ventajas. Toca decidir a la empresa cuál enfoque adopta

y para cuáles objetivos. No se puede descartar la cooperación que tanta falta 
hace para desarrollar los mercados.
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cuales se puede colaborar para desa-
rrollar el sector o defenderlo de ame-
nazas comunes (políticas públicas, 
competidores extranjeros, tecnologías 
alternativas). Muchos ejemplos de 
cooperación se encuentran en los gre-
mios empresariales.

Estos tres enfoques no son nece-
sariamente excluyentes. Una empresa 
puede mantener una rivalidad sana 
con sus principales competidores y 
cooperar con ellos en proyectos de 
interés común, mientras busca opor-
tunidades para abrir nuevos merca-
dos donde otros oferentes no puedan 
llegar tan fácilmente. Cada enfoque 
presenta sus complejidades y exige 
el desarrollo de competencias orga-
nizacionales que demandan recursos 
financieros. Su selección, además de 
la capacidad de la empresa, depende 
de la dinámica competitiva del sector. 
Analice su industria y comience a ver 
a sus competidores como una oportu-
nidad para mejorar.

La competencia en los medios 
digitales
Analizar la competencia es una prácti-
ca común en los mercados, aunque no 
siempre se realiza de forma sistemática 
por su complejidad y aspectos éticos 
asociados. Sin embargo, conocer la es-
trategia de los principales competidores 
no es una tarea imposible; por el con-
trario, cuando las empresas participan 
en un mercado develan su estrategia 
de negocio: a qué precio venden, cuá-
les son sus productos y servicios más 
importantes, qué tratan de posicionar 
mediante la publicidad y con cuáles ca-
nales de distribución colocan su oferta. 
Igualmente, es sencillo identificar sus 
capacidades (fortalezas y debilidades), 
mediante investigaciones de mercado y 
la observación o el análisis técnico del 
producto. El análisis de la competencia 
puede ser útil para diseñar un plan de 
acción (desarrollo de productos, planes 
de mercadeo), porque permite a la em-
presa identificar espacios de oportuni-
dad en el mercado o prever la respuesta 
de un competidor dominante.

El desarrollo de los medios digita-
les ha facilitado el acceso a la informa-
ción de la competencia. Ahora es muy 
fácil encontrar información en inter-
net que antes requería ir a los puntos 
de venta o incluso realizar una pesqui-
sa más compleja. Las compañías pu-
blican información como nunca y de 
esa forma ayudan a conocer aspectos 
relevantes como estrategia actual, ca-
pacidades, supuestos e incluso objeti-
vos futuros (cuatro aspectos sugeridos 
por Michael Porter).

Tres indicadores de la competen-
cia relacionados con los medios di-
gitales que conviene analizar son los 
siguientes:

1.	 Presencia digital: elaborar un 
mapa que incluya sitios (corpo-
rativos, comercio electrónico, 
minisitios), aplicaciones, medios 
sociales, publicidad interactiva 
(banners, buscadores). Una visión 
global permite inferir hacia dón-
de va la empresa.

2.	 Palabras clave: identificar las pa-
labras utilizadas para posicionar 
un sitio orgánicamente o median-
te pago de publicidad en motores 
de búsqueda, permite conocer los 
intereses de posicionamiento y 
generación de tráfico (herramien-
ta: www.spyfu.com).

3.	 Medios sociales: en cuáles redes 
específicas está la competencia, 
cuántos seguidores posee y qué 
tipo de contenidos publica deve-
la su estrategia de mercadeo en 
medios sociales. También ayuda 
conocer el tipo de participación 
de sus audiencias (herramienta: 
www.hootsuite.com).

No olvide a sus clientes mientras 
ve a los competidores…
Si bien los medios sociales han gana-
do popularidad como canal de comu-
nicación de mercadeo, también crece 
su utilización como medio de atención 
a los clientes. Junto con las oficinas, 
el teléfono y el correo electrónico los 
medios sociales son uno de los cuatro 

puntos de contacto más importantes al 
tratar temas de servicios con las empre-
sas. Esta tendencia tiene mucho senti-
do, porque más del noventa por ciento 
de los usuarios de internet en Latinoa-
mérica utilizan los medios sociales.

Algunos datos interesantes sobre 
los medios sociales y la atención al 
cliente lo muestran:

•	 67% de los consumidores han 
utilizado los medios sociales para 
solicitudes de servicio (JDPower).

•	 33% de los usuarios prefieren 
contactar a las marcas por medios 
sociales, en lugar de utilizar el te-
léfono (Nielsen).

•	 Las fallas en la respuesta a las 
críticas de los clientes en medios 
sociales pueden llevar a 15% de 
deserción de clientes (Gartner).

La atención de los clientes por los me-
dios sociales es un asunto prioritario. 
Les toca a las empresas evaluar si real-
mente el esfuerzo se justifica económi-
camente, en función de lo medular del 
servicio y el tamaño del segmento del 
mercado que lo espera.

¿Cuál enfoque necesita su empresa?
Las empresas que ven a sus competi-
dores en un sentido amplio —como 
aliados o como casos de éxito, por 
ejemplo— pueden sacar importantes 
ventajas, no solamente en mercados 
competitivos —donde es un imperati-
vo para sobrevivir—, sino también en 
mercados como el venezolano, donde 
la agresiva inflación obliga a seguir 
las acciones de los competidores en 
el mercado. Toca decidir a la empre-
sa cuál enfoque adopta y para cuáles 
objetivos. No se puede descartar la 
cooperación que tanta falta hace para 
desarrollar los mercados. 
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El pasado 7 de mayo de 2012 Ve-
nezuela experimentó un cambio 
muy importante para el sector 

empresarial: el Ejecutivo Nacional sus-
cribió una nueva ley del trabajo, a la cual 
denominó «Ley Orgánica del Trabajo, 
los Trabajadores y las Trabajadoras» 
(LOTTT), que introdujo cambios clave.

2. Vigilar los costos laborales, prin-
cipalmente mediante su comparación 
con el presupuesto. El seguimiento re-
comendable es mensual. Esta medida 
responde al desafío de controlar los cos-
tos laborales.

3. Incorporar mejores prácticas a la 
gestión de personal mediante auditorías 
preventivas, que incluyan verificación 
de situaciones de riesgo y planes de ac-
ción para minimizarlas (por lo menos 
tres veces al año).

4. Desarrollar el equipo de capital 
humano, mediante programas y planes 
de capacitación y desarrollo profesional. 
Con esta acción se fortalecen los conoci-
mientos del equipo de capital humano.

Es posible llevar esto a cabo. Es via-
ble sacar adelante un negocio exitoso en 
Venezuela. 

Así como el béisbol nació antes 
de la televisión, pero parecía he-
cho a su medida, algo parecido 

ocurrió con la industria porno e inter-
net. El amor fue a primera vista: acceso 
a material ilimitado, entrega directa al 
hogar, las 24 horas del día, los siete días 
de la semana y mucha discreción para el 
cliente, al evitarle el incómodo momen-
to de alquilar la película o comprar la 
revista. En poco tiempo, la red destronó 
al VHS como principal proveedor de en-
tretenimiento para adultos.

Las cifras son elocuentes. Según 
CovenantEyes (2015), una empresa de-
dicada a proveer filtros de seguridad para 
Internet, porno en la red es un negocio 
que supera los 3.000 millones de dóla-
res al año, aunque «nueve de cada diez 
usuarios de pornografía en Internet solo 
acceden a material gratuito, ya sea mues-
tras de material de pago, versiones de 
material de pago copiadas ilegalmente 
o material de aficionados». La misma 
fuente señala que 67 por ciento de los 
hombres jóvenes y 49 por ciento de las 
mujeres jóvenes dicen que es aceptable 
ver porno y 64 por ciento de los hombres 
universitarios y 18 por ciento de las mu-
jeres usan pornografía al menos una vez 
por semana.

El fin del papel
A las revistas y películas para adultos en 
soporte físico parece haberles llegado su 
fin, algo impensable hace apenas unos 
años. Recientemente, Penthouse anunció 
que después de 51 años abandonaría su 
formato de revista para centrar todos sus 
esfuerzos en internet. El anuncio llegó 
unos meses después de que Playboy tam-
bién dijese que abandonaría los desnudos 
en su contenido por los malos resultados, 
aunque luego tomara la decisión de re-
gresar a ellos. En cualquier caso, los res-
ponsables dicen que todo es por culpa de 
internet, donde el rey ya no es la conejita.

Son otros como el portal Pornhub 
los que marcan el camino. Este sitio co-
pió el modelo de los tubes (agregadores 
de videos, como YouTube, basados en el 
modelo publicitario) y lo aplicó al nego-
cio más antiguo del mundo. El resultado 

es asombroso. En su informe de 2017, 
el portal reporta que recibió aproxima-
damente 50.000 visitas por minuto y, 
al final del año, el número de visitantes 
sobrepasó los 28.500 millones. El tiem-
po con más visitas es el que transcurre 
de 10 de la noche a 1 de la madrugada 
(PornHub, 2017). Son números asom-
brosos, aun si se comparan con los datos 
del gigante del video on demand, Netflix, 
que en ese mismo período transmitió 
140 millones de horas diarias de pelícu-
las para sus 117 millones de usuarios re-
gistrados en el mundo entero al final del 
año (Netflix, 2017).

El creador del sitio y otros referen-
tes de la industria como YouPorn es Fa-
bian Thylmann, un programador alemán 
nacido en 1978 con aspecto de nerd y 
conocimiento de internet, quien enten-
dió que, como en el modelo de negocios 
de Youtube, la clave estaba en facilitar 
el acceso a los contenidos y hacer una 
experiencia de navegación sencilla. Esta 
fórmula ha sido adoptada por otros sitios 
como xVideos, xHamster, XnXX, entre 
otros. La oferta de contenidos es muy pa-
recida, pero cada uno intenta distinguirse 
por la velocidad de carga, la organización 
del catálogo, la facilidad de búsqueda, la 
experiencia desde el móvil, las ventajas 
que ofrece al suscribirse y que la publici-
dad no sea demasiado invasiva.

El hecho de que, en Venezuela, el 
principal proveedor de internet haya de-
cidido censurar a los sitios pornográficos 
más conocidos implicará una migración 
de la audiencia a estos y otros portales 
menos reconocidos, pero es difícil pen-
sar que eso reduzca el consumo. Adi-
cionalmente, existen sitios para gustos 
más específicos, incluso para personas 
comunes y corrientes que desean com-
partir sus experiencias íntimas, como los 
casos de Lustery y Make Love Not Porn; 
este último sitio le paga a parejas para 
que suban momentos íntimos y reales 
a la plataforma con el fin de quitarle lo 
«profesional» a la pornografía.

En las consolas no solo se juega
El acceso a internet desde dispositivos 
móviles y consolas de juegos también 

ha sido aprovechado por esta industria 
que consigue en cada mejora tecnológi-
ca una oportunidad para afianzarse. En 
2017 más de 83 por ciento de todas las 
visitas a Pornhub se hicieron por dispo-
sitivos móviles y CoventantEyes calcula 
que unas 250 millones de personas en 
el mundo visitaron sitios porno desde 
sus teléfonos o tabletas durante ese año. 
Las posibilidades de navegación de las 
consolas también son aprovechadas para 
conectarse a sitios para adultos. Según el 
portal YouPorn, la favorita es Playstation 
con 56 por ciento de las visitas, Xbox 
con 32 y 5 desde unidades de WiiU, lo 
que deja claro que muchos niños y ado-
lescentes ya se enganchan con los sitios 
de entretenimiento para adultos (You-
Porn, 2017).

La realidad virtual es la última tec-
nología que se introduce en la indus-
tria. Lo más reciente es que unos lentes 
ofrecen integrarla con el cine porno-
gráfico para permitir a sus consumido-
res tener un campo de visión de 180 
grados y contemplar las escenas desde 
diferentes ángulos. «Elevamos la por-
nografía a otro nivel para que el espec-
tador se sienta inmerso y las escenas 
ya no serán planas ni en dos dimen-
siones», sostiene Anna Lee, presidenta 
ejecutiva de la productora Holofilms 
Productions de Vancouver, promotora 
de los lentes, denominados Holo Girls, 
que tienen un costo de cien dólares 
(El Espectador, 2016). Está claro que, 
mientras la experiencia de disfrutar del 
contenido mejore, siempre habrá con-
sumidores dispuestos a echarle una 
mano a la industria. 
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Las tres equis de internet
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MODO TEXTO

En 2017 el portal Pornhub recibió aproximadamente 50.000 visitas por minuto y, al final del año, 
el número de visitantes sobrepasó los 28.500 millones.



35DEBATES IESA • Volumen XXIII • Número 2 • abril-junio 2018

El pasado 7 de mayo de 2012 Ve-
nezuela experimentó un cambio 
muy importante para el sector 

empresarial: el Ejecutivo Nacional sus-
cribió una nueva ley del trabajo, a la cual 
denominó «Ley Orgánica del Trabajo, 
los Trabajadores y las Trabajadoras» 
(LOTTT), que introdujo cambios clave.

2. Vigilar los costos laborales, prin-
cipalmente mediante su comparación 
con el presupuesto. El seguimiento re-
comendable es mensual. Esta medida 
responde al desafío de controlar los cos-
tos laborales.

3. Incorporar mejores prácticas a la 
gestión de personal mediante auditorías 
preventivas, que incluyan verificación 
de situaciones de riesgo y planes de ac-
ción para minimizarlas (por lo menos 
tres veces al año).

4. Desarrollar el equipo de capital 
humano, mediante programas y planes 
de capacitación y desarrollo profesional. 
Con esta acción se fortalecen los conoci-
mientos del equipo de capital humano.

Es posible llevar esto a cabo. Es via-
ble sacar adelante un negocio exitoso en 
Venezuela. 

Los emprendimientos resultan de 
iniciativas empeñadas en hacerse 
realidad, como sea y donde sea. 

Tales son los casos de Sticker Giant, 
una empresa de producción de eti-
quetas y calcomanías, y Big ML Inc., 
dedicada a los servicios de inteligencia 
artificial, ambas ubicadas en Estados 
Unidos. Mucho en común tienen estas 
dos empresas. Ambas fueron fundadas 
por profesionales con visión, se conso-
lidaron luego de no pocos tropiezos, 
confían en su gente y se basan en las 
nuevas tecnologías para desarrollar 
sus negocios.

Sticker Giant: a pasos firmes
Esta empresa produce entre 35 y 40 
millas de calcomanías y etiquetas a la 
semana (todo un récord) para 50.000 
clientes en territorio norteamericano. 
Se usan para botellas de bebidas y em-
paques de alimentos, por ejemplo. De 
una inversión inicial de 150.000 dó-
lares en 2000, pasó a 1,4 millones de 
dólares de ventas al mes en 2018. En-
tre sus clientes están Starbucks, Nei-
man Marcus, UPS, Google y Facebook.

La historia comenzó cuando John 
Fischer —fanático desde niño de las 
calcomanías— decidió crear una que 
decía «He is not my President», en 
plena campaña electoral del año 2000 
en Estados Unidos. Eran unas eleccio-
nes controvertidas, no solo por reñidas 
sino también porque tenían en ascuas 
a los ciudadanos. Finalmente ganó 
George W. Bush, aunque Al Gore re-
cibió el mayor número de votos (para-
dojas del sistema electoral). Las calco-

manías, por su gracia y oportunidad, 
tuvieron impacto (¡Fischer vendió 
30.000 por internet!) y, lo más impor-
tante, fue el germen del negocio que 
haría crecer después.

En un principio Fischer hizo todo 
solo: desde tomar los pedidos hasta 
concretar las ventas de unas calcoma-
nías que imprimían terceros. Luego 
contrató a algunas madres de la zona 
para que, en trabajos de media jornada, 
lo ayudaran a procesar los pedidos y a 
ensobrar. Su esposa, Alexandra, tam-
bién se sumó a la tarea. Al poco tiempo 
—todo fue muy rápido— compró equi-
pos HP para imprimir etiquetas y calco-
manías, y sumó gente a su empresa, que 
hoy la integran 52 personas.

Sticker Giant ha recibido varios 
reconocimientos, que incluyen haber 
sido parte de las mejores 25 empre-
sas pequeñas de la revista Forbes. En 
entrevista para Debates IESA dijo son-
riente: «Quería ser el Amazon de las 
calcomanías. Y pienso que lo logra-
mos». Y agregó:

Existen más de 3.000 compañías 
dedicadas a la impresión en mi 
país, pero muchas no se concen-
tran en etiquetas y calcomanías, 
sino que ofrecen más productos. 
No usan internet como verdadera 
herramienta de mercadeo. Tienen 
estructuras grandes que enlen-
tecen la respuesta al cliente. La 
clave de Sticker Giant es la sim-
plicidad: focalizarnos más, utili-
zar pocos materiales y lograr una 
producción rápida.

BigML y su e-learning
El español Francisco Martín es otro 
caso que merece destacarse. Este doc-
tor en inteligencia artificial no instaló 
su negocio en su país de origen, sino 
en Estados Unidos: «Es la cuna mun-
dial del emprendimiento y de la tecno-
logía», dice Francisco.

En 2011, cuando apenas se hablaba 
de aprendizaje automático (machine lear-
ning), excepto en entornos académicos y 
en compañías de avanzada, Martín fundó 
Big ML en Corvallis, Oregón. «Fuimos 
pioneros, siempre con un perfil didáctico 
con los clientes. Desde el inicio les mos-
tramos que se pueden automatizar proce-
sos y hacer predicciones inteligentes con 
sus bases de datos en cuestión de segun-
dos», comenta Martín para Debates IESA.

El éxito de Big ML radica, al igual 
que el de Sticker Giant, en tener una 
estructura liviana (son 32 personas), 
que le ha permitido competir en precio. 
«Llegamos a un mercado de las pymes 
con más facilidad que IBM, Microsoft 
o Google», explica. De comenzar con 
servicios prácticamente experimentales, 
Big ML atiende hoy a más de 50.000 
clientes en sesenta países; entre ellos, 
Pfizer, Claro, Santander, Compliance 
& Risks y Avast. Además, Martín tiene 
más de diez patentes registradas.

Mucha convicción
Sticker Giant y BigML se han con-

vertido en empresas sólidas. ¿Cómo? 
Se concentraron en una idea y destina-
ron sus recursos a hacerla realidad. No 
hay recetas mágicas. Lo que hubo fue 
convicción… y mucha. 

Dos historias de emprendedores
Fabiana Culshaw

Fabiana Culshaw, periodista y psicóloga empresarial / fabianaculshaw@hotmail.com

ENTRETELONES

Sticker Giant y Big ML, cada una en su sector, comenzaron como tímidas ideas
y llegaron a consolidarse como prósperos negocios. He aquí sus entretelones.

Sticker Giant y BigML se han convertido en 

empresas sólidas. ¿Cómo? Se concentraron 

en una idea y destinaron sus recursos 

a hacerla realidad
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En los años ochenta, al percibirse los primeros efectos de la crisis de 
la democracia refundada en 1958, se podían escuchar con frecuencia, 
en la conversación de la calle, comentarios nostálgicos sobre la 
dictadura (1952-1958)

La década militar (1948-1958) no deja 
de despertar la curiosidad del vene-

zolano; especialmente en la actualidad, 
cuando parecieran repetirse —aunque 
con importantes diferencias— el pro-
tagonismo de la institución armada y 
sus consecuencias autoritarias. Volver 
la mirada hacia ese pasado no tan leja-
no, de la mano de profesionales de las 
ciencias sociales, en particular los his-
toriadores, resulta esclarecedor en lo 
relativo a ciertas mentalidades y prác-
ticas políticas persistentes. Cuando las 
bayonetas hablan es un texto que ayuda 
a desmontar mitos sobre ese período, 
porque deja de resaltar sus rasgos dic-
tatoriales y represivos, para centrarse 
en aspectos «desestimados» como el 
petróleo, los planes económicos, el de-
recho y la justicia, el papel de la Iglesia 
católica, las migraciones y las relaciones 
internacionales.

Al hablar de la década militar es 
inevitable centrar la atención en su 
mayor protagonista —el general Mar-
cos Pérez Jiménez— y el mito en tor-
no a su obra de gobierno. En los años 
ochenta, al percibirse los primeros 
efectos de la crisis de la democracia re-
fundada en 1958, se podían escuchar 
con frecuencia, en la conversación de 
la calle, comentarios nostálgicos sobre 
la dictadura (1952-1958). Se resalta-
ban dos aspectos fundamentalmente: 
su capacidad constructora («allí están 
la autopista, las torres de El Silencio; 
las grandes obras de Venezuela las 
hizo el general») y la seguridad perso-
nal («se podía dormir con las puertas 
abiertas y la gente respetaba la auto-
ridad»). Al final se llegaba a una con-
clusión: los militares gobiernan mejor 
que los civiles porque «si a mi general 
no lo tumban el 23 de enero seríamos 
un país de primer mundo». Estas fra-
ses se les podían escuchar a muchos; 
pero no eran comunes en los profesio-
nales, entre quienes la historia oficial 
pudo influir en la valoración de la de-

mocracia por encima de la dictadura. 
No obstante, poco a poco se consolida 
el mito —«la dictadura militar hizo 
más obras que la democracia y garan-
tizaba la seguridad»— que condujo a 
una clara consecuencia cuando la de-
mocracia parecía agotada: votar por 
un militar carismático. Es claro que 
el proceso no fue tan simple, pero ese 
mito fue una de sus causas.

Ahora, a más de tres lustros del 
régimen presidido por un hombre del 
Ejército y que mantiene su influencia, 
el mito pérezjimenista sigue vivo. Se 
podría pensar que este sería arrastra-
do por la crisis de un gobierno que ha 
exaltado lo militar como se hizo en el 
período 1948-58, pero no ha sido así. 

Cuando los jóvenes hablan de Pérez 
Jiménez repiten una imagen que desde 
hace poco más de un año circula por 
las redes sociales y representa el mito 
en su máxima expresión: su gobierno 
construyó todas las carreteras y auto-
pistas de Venezuela (y la infraestructu-
ra de servicios, entre otras), acabó con 
la delincuencia totalmente, revaluó 
el bolívar por encima del dólar y nos 
convertimos en una potencia mundial.

Una explicación de esta leyenda 
es que la tarea destructiva de la propa-
ganda oficial de estos últimos tiempos 
contra los cuarenta años de democracia 
(1958-98) ha surtido efecto. Además, 
se piensa que el culpable de la actual 
crisis no es solo el gobierno chavista, 
sino la incapacidad de la democracia 
para crear bienestar, que llevó a la gente 
a votar por un populista de izquierda 
radical. Entre muchos jóvenes se ha 
desarrollado un desprecio por la demo-
cracia, con la percepción de que repre-

senta un medio para que las mayorías 
ignorantes se impongan a los más edu-
cados y ocasionó el deterioro social y 
económico del tiempo presente. Estos 
jóvenes consideran que la mejor forma 
de gobierno sería una especie de de-
mocracia censitaria o aristocrática, en 
la cual el voto sea determinado por el 
grado de instrucción.

El mito no ha logrado confor-
mar una organización política que le 
facilite una expresión electoral o una 
importante movilización callejera; sal-
vo en el pasado, en 1968, cuando se 
fundó el partido Cruzada Cívica Na-
cionalista que logró conquistar 21 di-
putados y cuatro senadores, fruto de 
más de 400.000 votos, un buen nú-

mero comparado con los casi 940.000 
que obtuvo Acción Democrática. En 
Chuao, urbanización del este de Ca-
racas, existió hasta principios del si-
glo XXI una fundación que llevaba el 
nombre del dictador, pero ya ni eso 
queda. Hace dos años irrumpieron 
unos diez jóvenes en una reunión de 
la alianza opositora Mesa de la Unidad 
Democrática en el municipio Chacao: 
llevaban una pancarta con el rostro de 
Pérez Jiménez y se denominaban Mo-
vimiento Nacionalista Renacer Nacio-
nal. Después de esto no se les ha visto 
más, salvo una tímida presencia en 
las redes sociales. Al parecer, el mito 
apuntala otro conjunto de mentalida-
des: mesianismo, populismo y ren-
tismo. Responde, seguramente, a esa 
creencia de que en algún momento 
Venezuela vivió una era dorada.

Cuando las bayonetas hablan exa-
mina esos tiempos que han sido miti-
ficados, a partir de quince textos que 

El mito de la dictadura militar 
de los años cincuenta

Carlos Balladares Castillo / profesor de las universidades Central de Venezuela y Católica Andrés Bello.

José Alberto Olivar y Guillermo Tell Aveledo (compiladores): Cuando las bayonetas hablan: 
nuevas miradas sobre la dictadura militar 1948-1958. Caracas: Universidad Metropolitana 
y Universidad Católica Andrés Bello. 2015.
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por lo general no superan la cincuen-
tena de páginas. Los dos primeros tra-
bajos, escritos por Frank Rodríguez 
y María Elena del Valle, se refieren al 
discurso político de la dictadura, y 
constatan la creencia en que la institu-
ción armada es la única capaz de cons-
truir la nación: un discurso anticivil y 
contrario a la democracia y al libera-
lismo. Esa idea se fusiona con el mito 
fundacional de los próceres. Sus ma-
yores exponentes eran el ministro del 
Interior Laureano Vallenilla Planchart 
(hijo de Laureano Vallenilla Lanz) y 
el propio Pérez Jiménez, quienes ex-
presan una clara influencia positivista 
y, por ello, entienden la democracia 
como desarrollo material, no como 
desarrollo del pluralismo político y las 
libertades públicas.

Para identificar la parte de verdad 
que sostiene el mito ofrecen importan-
tes pistas los textos de los siguientes 
autores: Luis Alberto Buttó (la moder-
nización de las Fuerzas Armadas), José 
Alberto Olivar (los planes económicos), 
Ángel Muñoz Flores (la educación) y 
Karl Krispin (la inmigración). El trabajo 
sobre la institución castrense muestra, 
con un claro análisis sobre los aspectos 
de adquisición, manejo y conocimien-
to de nuevas armas, cómo el Ejército se 
hizo el más fuerte con respecto a las de-
más fuerzas. Los planes eran sumamente 
ambiciosos: proponían un rápido desa-
rrollo material e industrial del país. Lo 
educativo se centraba en la infraestruc-
tura y los aspectos tecnocráticos; pero 
también en el afán nacionalista, como 

revela el artículo escrito por el comuni-
cador Alfredo Rodríguez Iranzo sobre 
«el Retablo de maravillas». Al hablar de 
la inmigración, Krispin describe los años 
cincuenta como el momento cúspide de 
este fenómeno que cambió al país de 
una manera radical. Estos autores no 
apoyan la dictadura, todo lo contrario, 
pero advierten factores que tuvieron un 
importante impacto en la sociedad.

En lo referente al carácter autori-
tario del régimen casi todos los autores 
identifican un conjunto de hechos que 
lo constatan. Entre los artículos dedi-
cados a este tema con mayor énfasis 
resaltan los de Carlos Alarico Gómez 
(la censura), Rogelio Pérez Perdomo 
(el derecho y la justicia: coexistían un 
sistema formal de justicia que tendió 
a perfeccionarse administrativamente 
y un «sistema personal de represión» 
controlado por la Seguridad Nacional 
y que no se regía por las leyes) y Gui-
llermo Tell Aveledo (la Iglesia Católi-
ca, que detalla el cambio de esta or-
ganización en cuanto a su apoyo a la 
dictadura). Las relaciones internacio-
nales son atendidas por Luis Manuel 
Marcano, quien analiza los vínculos 
con Estados Unidos, corroborados con 
documentos del Departamento de Es-
tado, cuya influencia llevó a la ruptura 
de Venezuela con la Unión Soviética, 
tema tratado por Juan Alexis Acuña.

Los aspectos del mito referidos al 
gran desarrollo económico de la dic-
tadura y la superación de la vivienda 
informal (el rancho) en la ciudad de 
Caracas fueron tratados, respectiva-

mente, por Rafael MacQuhae y Lore-
na Puerta. El profesor Olivar advierte, 
por su parte, que el rápido crecimien-
to vivido fue ocasionado por el gran 
gasto público que permitía el ingreso 
petrolero, no por la diversificación del 
aparato productivo. MacQuhae habla 
de un grado de industrialización muy 
bajo y una economía incapaz de ab-
sorber su mano de obra (debido a la 
sobrevaluación, entre otras causas) 
que gastaba sus recursos en armas y 
obras suntuosas. La dictadura no tuvo 
un plan de inversiones reproductivas 
(industria o agricultura), sino de gasto 
para el mantenimiento de las construc-
ciones y las armas. El estancamiento 
era el destino: la potencia mundial 
que describe el mito se desmorona 
ante los hechos. En lo que respecta a 
la construcción de viviendas popula-
res se observa un gran esfuerzo, pero 
el crecimiento de la población y la rá-
pida migración del campo a la ciudad 
impedían la superación del déficit.

El último texto pertenece a la his-
toriadora Laura Febres y analiza los 
escritos en el exilio de Mario Briceño-
Iragorry. Habla de la angustia en la 
distancia, lo que hace pensar en otro 
tipo de lejanías: las del tiempo. A se-
senta años de aquella década militar, a 
más de un venezolano le angustia ver 
cómo se repiten mitos, vicios y formas 
de hacer política. Si los mitos son par-
te inseparable de cada sociedad, ¿no 
habrá llegado la hora de crear otros, 
que permitan acceder finalmente a la 
tan ansiada modernidad? 

A sesenta años de aquella década militar, a más 

de un venezolano le angustia ver cómo se repiten 

mitos, vicios y formas de hacer política. Si los mitos 

son parte inseparable de cada sociedad, ¿no habrá 

llegado la hora de crear otros, que permitan acceder 

finalmente a la tan ansiada modernidad?



38 DEBATES IESA • Volumen XXIII • Número 2 • abril-junio 2018

¿Democracia o dictadura? ¿Anocracia o 
autoritarismo competitivo? ¿A qué clase de 
dominación están sometidos los venezolanos 
desde hace casi dos décadas? Un examen de las 
características de diferentes formas de gobierno 
permite resolver el enigma que consume a la 
política venezolana.

Rafael Jiménez Moreno

LA RIESGOSA TAREA 
DE NOMBRAR

Es peligroso dar a las cosas 
su nombre verdadero.
Johann Wolfgang von Goethe

No llamar a las cosas 
por su nombre agrava 
el mal en el mundo.
Albert Camus

AL INICIO del último trimestre de 
2016 los líderes de la oposición venezo-
lana derrochaban resolución, confianza 
y dinamismo en sus declaraciones pú-
blicas. Los partidos políticos agrupados 
en la Mesa de la Unidad Democrática 
(MUD) marchaban cohesionados rumbo 
al logro de un objetivo común: organi-
zar en tres días (26, 27 y 28 de octubre) 
el proceso de recolección de firmas —al 
menos veinte por ciento del padrón elec-
toral— para activar un referendo revo-
catorio del mandato de Nicolás Maduro. 
La premura estaba justificada, por la ex-
celente ubicación de la oposición en las 
encuestas y la necesidad de dotar de efi-
cacia política al controvertido mecanis-
mo de consulta popular (exclusivo del 
ordenamiento legal venezolano). Ade-
más, cualquier remoción electoral del 
jefe de Estado posterior al 10 de enero 
de 2017 —fecha de inicio del quinto año 

final de la tarde, entonar el réquiem del 
proceso con una escueta nota de prensa.

¿Algo muere? ¿Algo nace?
Durante años, la definición técnica del 
régimen chavista monopolizó la discu-
sión ilustrada. Historiadores y politó-
logos han sido emplazados, ya en tri-
bunas de opinión de la prensa escrita, 
ya en los espacios informativos de los 
medios audiovisuales, a dar por fin con 
la denominación exacta del fenómeno 
conocido como «la revolución boli-
variana». Los días previos a la ráfaga 
de tuits de los voceros oficiosos del 
Poder Judicial, el consenso académico 
consistía en el reconocimiento de un 
precario sistema de libertades. Sin em-
bargo, para el 21 de octubre había un 
convencimiento generalizado de que 
las cosas habían cambiado.

El padre José Virtuoso, rector de 
la Universidad Católica Andrés Bello 
(UCAB), resumió el momento nacional 
con las siguientes palabras: «Hoy ama-
necemos con un nuevo régimen político. 
Uno en el que no se respeta la voluntad 
popular ni las peticiones de la gente… 
Hemos pasado del autoritarismo compe-
titivo al autoritarismo completo» (More-
no Losada, 2016). Margarita López Maya 
(2016) fue otra de las personalidades 

de gestión administrativa— implicaba el 
ascenso inmediato del vicepresidente y, 
por lo tanto, la continuidad de la revolu-
ción bolivariana.

El 20 de octubre de 2016 sucedió 
un acontecimiento para muchos im-
pensable: el desmoronamiento, a golpe 
de tuits, de una ilusión colectiva. Los 
primeros cuatro «trinos» llegaron de 
la cuenta del entonces gobernador del 
estado Aragua, Tareck El Aissami. Sus 
mensajes informaban de la orden del Tri-
bunal Penal de ese estado de suspender 
la recolección de firmas en el territorio 
bajo su jurisdicción, como consecuencia 
de la admisión de una denuncia presen-
tada por el Partido Socialista Unido de 
Venezuela (PSUV) contra la MUD, por 
la supuesta comisión de fraude en el 
proceso de recolección del uno por cien-
to de las firmas. La desilusión se tornó 
mayor cuando Francisco Rangel Gómez 
y Francisco Ameliach, gobernadores de 
los estados Bolívar y Carabobo, respec-
tivamente, informaron en Twitter que 
los tribunales penales de ambos estados 
habían decidido suspender el proceso 
de recolección de «manifestaciones de 
voluntad» en sus territorios. Más tarde 
serían oficializadas otras dos sentencias 
de tribunales en Apure y Monagas. Tocó 
al Consejo Nacional Electoral (CNE), al 

Rafael Jiménez Moreno, comunicador social y egresado del IESA.
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públicas que acusó «el golpe»: «La re-
ciente decisión del CNE, desde una ló-
gica racional-legal, carece de sentido y 
nos colocó abiertamente en un ejercicio 
dictatorial del poder».

Para la organización Freedom Hou-
se también se cayeron las caretas. En su 
informe «Libertad en la red», de 2015, 
calificó a Venezuela de país «mediana-
mente libre»: los derechos políticos y las 
libertades civiles se encontraban en de-
clive. Pero, como producto de los suce-
sos del 20 de octubre de 2016, modificó 
su opinión. En un despacho de la Agen-
cia EFE (2017) de fecha 31 de enero de 
2017 puede leerse: «La combinación de 
gobierno de mano dura y extrema mala 
gestión económica del presidente vene-
zolano, Nicolás Maduro, empujó a su 
país al estatus de “no libre” por primera 
vez en 2016».

La Unidad de Inteligencia de la 
revista The Economist lleva nueve años 
presentando el Índice Democrático: una 
evaluación de los tipos de sistemas polí-
ticos a la luz de cinco indicadores (pro-
cesos electorales y pluralismo, libertades 
civiles, funcionamiento del gobierno, 
participación política y cultura política). 
El grado de cumplimiento de estos crite-
rios —el número 10 representa el ópti-
mo— define cuatro categorías: democra-
cias plenas (entre 8 y 10), democracias 
defectuosas (entre 6 y 7,9), regímenes 
híbridos (entre 4 y 5,9) y regímenes au-
toritarios (menos de 4). En el Índice De-
mocrático de 2016, Venezuela todavía fi-
gura entre los cuarenta países con sistema 
político «híbrido» (Martínez, 2017). Esta 
calificación (régimen híbrido) es com-
partida, aunque con otro nombre, por 
Polity IV, un proyecto del Centro para la 
Paz Sistémica destinado a desarrollar un 
índice evaluativo de las características de 
los gobiernos, según el cual en Venezuela 
rige una «anocracia abierta»: regímenes 
incoherentes o mixtos, a medio camino 
entre autocracia y democracia (Marshall 
y Elzinga-Marshall, 2017).

¿En qué medida la suspensión sine 
die del proceso de convocatoria del refe-
rendo revocatorio representó, en verdad, 

el paso de Venezuela de «medianamente 
libre» a «no libre»? ¿Han sido los vene-
zolanos testigos de un acontecimiento 
histórico, como es la transformación de 
un régimen híbrido o una anocracia en 
otro sistema caracterizado por el «ejer-
cicio dictatorial del poder»? El 20 de 
octubre de 2016, ¿qué murió realmen-
te? ¿La democracia o la esperanza de su 
existencia?

Las formas clásicas de gobierno
A los pensadores griegos, y sus ilustres 
epígonos del Renacimiento y la Ilustra-
ción, se les ensalza el tino que tuvieron 
al reflexionar sobre fenómenos políti-
cos novedosos para su tiempo, pero los 
científicos sociales del siglo XX ponen 
de relieve el carácter anacrónico de sus 
elucubraciones. En particular, les cues-
tionan la escogencia de dos criterios al 
parecer menores e incluso anecdóticos: 
el número de personas que ejercen el po-
der (uno, pocos y muchos) y la natura-
leza del gobierno según su búsqueda del 
bien común (legítima, por su virtud; ile-
gítima, por su corrupción). Del cruce de 
ambas dimensiones surgen las seis gran-
des categorías políticas de la Antigüedad.

Los principales pensadores griegos 
creían en la sucesión histórica de las for-
mas de gobierno. Platón, en Las leyes, 
planteaba el tránsito de las constitucio-
nes políticas hacia la degradación (con 
la tiranía como destino último). Polibio 
advertía de una alternancia de formas 
buenas y malas de gobierno (con la mo-
narquía como forma óptima y la oclocra-
cia como pésima), en un ciclo de eterno 
retorno (anakúklosis). Para Polibio, la 
monarquía era la forma de gobierno más 
duradera; y la tiranía, la más breve. La 
aristocracia resistía una generación; y la 
democracia, dos (unos cincuenta años).

Ya en el mundo antiguo se reflexio-
naba sobre la posibilidad de que dos o 
más formas de gobierno pudiesen com-
binarse en una misma polis. Polibio 
identificó una nueva forma de constitu-
ción política (la séptima posible): el go-
bierno mixto o híbrido, que mezclaba las 
virtudes de la monarquía, la aristocracia 

y la democracia. Sobre este punto, Bob-
bio (2000: 51) señaló:

El arreglo de las tres formas de 
gobierno consiste en que el rey es 
frenado por el pueblo que tiene 
una adecuada participación en el 
gobierno y el pueblo a su vez lo es 
por el Senado. Al representar el rey 
el principio monárquico, el pueblo 
al democrático y el Senado el aris-
tocrático, resulta una nueva forma 
de gobierno que no coincide con 
las tres formas corruptas porque es 
recta. Polibio encuentra la excelen-
cia del gobierno mixto en el meca-
nismo de control recíproco de los 
poderes, o sea, en el principio del 
«equilibrio».

Luce, pues, algo descaminada la preten-
sión de ciertos politólogos modernos de 
arrogarse la creación del concepto de 
régimen «híbrido»; una supuesta genia-
lidad que tiene su origen en el siglo V 
a. C. y su formalización en el siglo II a. 
C. La originalidad consistiría en centrar 
la mirada en la hibridación de formas 
corruptas: la convivencia del tirano, los 
oligarcas y la plebe tumultuaria en un 
mismo sistema. Se hablaría entonces de 
una «kakistocracia», o gobierno de los 
peores, categoría conceptual analizada 
por Bovero (2002).

El gobierno de una persona (rei-
no, principado o tiranía) no da lugar a 
dudas. Pero, ¿ocurre lo mismo con las 
otras dos formas de gobierno? ¿Cuándo 
y cómo el gobierno de pocas personas 
muta en el gobierno de muchas perso-
nas? ¿Cuál es ese número mágico que 
obra la transformación? Maquiavelo ad-
virtió que el gobierno de los pocos y el 
gobierno de los muchos poseían algo 
en común: un número superior a uno. 
Gracias a este razonamiento, las formas 
virtuosas de gobierno pasaron de tres a 
dos: el gobierno legítimo y virtuoso de 
una persona («reino» o «principado») y 
el gobierno legítimo y virtuoso de más 
de una persona («república», síntesis de 
aristocracia y democracia). «Todos los 
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Estados, todas las soberanías que tienen 
o que han tenido autoridad sobre los 
hombres, han sido y son o repúblicas o 
principados» (Maquiavelo, 1984: 9).

Surge entonces una pregunta: si la 
«tiranía» es el nombre de la forma co-
rrupta del gobierno de una persona, 
¿cuál es el nombre de la forma corrupta 
del gobierno de más de una persona? No 
hay consenso sobre este punto. Sartori 
(2005: 74) formuló una propuesta que 
concede una sabia y práctica utilización 
a una palabra del pasado:

El hecho de que el monarca pudiera 
ser un tirano pero no un dictador 
explica ya cómo el término dictadu-
ra vuelve a ser popular en el siglo 
XX, y en particular tras la guerra de 
1914, y también como éste adquie-
re rápidamente una connotación 
opuesta a la que había tenido du-
rante casi veinticinco siglos… con 
la afirmación de las repúblicas era 
necesario un nombre distinto para 
designar la enfermedad de las repú-
blicas: y este nombre terminó sien-
do dictadura.

En cuanto a la modalidad de gobierno 
existente en Venezuela, el principio de 
suposición de buena fe impone comen-
zar el análisis con las formas «virtuosas». 
Como en la Constitución de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela el Estado es 
definido como republicano, queda des-
cartado el análisis de la «monarquía». 
Del mismo modo, al tener el país un 
sistema de asignación de magistraturas 
basado en la elección popular y no en la 
valoración de méritos o virtudes, es lícito 
obviar la idea de «aristocracia». Queda 
pues la «democracia», pero antes es ne-
cesario indagar acerca de concepto de 
república y su vigencia en Venezuela.

La república
El origen de la noción de república como 
sistema político se remonta a la Roma de 
509 a. C., cuando la monarquía electiva 
etrusca es derrocada por una revolución 
dirigida mayormente por rebeldes pa-
tricios. La república romana basaría su 
legitimidad en la negación de los rasgos 
del sistema político precedente. Al man-
do único antepondría una magistratu-
ra doble con mando compartido —el 
Consulado— que tendría como contra-
peso institucional un par de instancias: 
el Senado (de conformación patricia) y 
los Comicios Centuriados (integrados 
por patricios y plebeyos pertenecientes 
al ejército). Al carácter vitalicio del rey le 
sucedería la condición periódica de los 

cónsules (un año de gobierno, sin posi-
bilidad de reelección inmediata), elegi-
dos por los Comicios Centuriados.

El crecimiento del número de sol-
dados y generales plebeyos y la multi-
plicación de amenazas externas sentaron 
las condiciones para la introducción de 
reformas en la república. Los plebeyos, 
cansados de la asimetría del sistema elec-
toral y la ausencia de representantes en el 
Senado, consiguieron en 494 a. C., me-
diante ingeniosas medidas de presión, la 
creación de un nuevo órgano colegiado: 
comicios por tribus, que tomarían de-
cisiones vinculantes llamadas «plebis-
citos». Además, obtuvieron una nueva 
magistratura popular —el tribuno de la 
plebe— para contrarrestar el peso del 
Senado patricio, cuyos privilegios pue-
den verse como los orígenes de dos im-
portantes mecanismos políticos: el veto y 
la inmunidad.

La república romana duró hasta 
30 a. C., cuando las instituciones del 
sistema —resentidas por la dictadura 
de Julio César— fueron desnaturaliza-
das con el ascenso al poder de Augusto 
y su acumulación de cargos, títulos y 
prerrogativas. La pasión por el repu-
blicanismo —entendido como autogo-
bierno, defensa de la soberanía de la 
comunidad, ciudadanía participativa y 
garantía de libertad individual frente a 
tentaciones tiránicas— reapareció a fi-
nales del siglo XI en ciudades del norte 
de la actual Italia (Florencia, Venecia, 
Milán, Padua, Pisa y Siena).

La república tiene los siguientes 
requisitos fundacionales: a) poder distri-
buido entre varios magistrados y órganos 
colegiados que se hacen contrapeso, b) 
delimitación temporal de las magistratu-
ras bajo el principio de la no reelección 
(alternabilidad), c) delegación del poder 
en representantes designados mediante 
el mecanismo de elección y d) extensa 
jurisdicción territorial que torne invia-
ble el autogobierno ciudadano (Bobbio, 
2001; Hamilton, Madison y Jay, 2012). 
Según estos criterios, en Venezuela no 
existe república porque Hugo Chávez 
—líder que logró dorar la píldora de su 
proyecto de dominación total mediante 
la redistribución de la renta petrolera y 
la apelación al carisma— esterilizó los 
principios republicanos de alternabili-
dad y separación del poder.

En Venezuela no hay república ni 
Estado de derecho —tampoco constitu-
ción— desde que en 1999 la Asamblea 
Nacional Constituyente (ANC) procedió 
a designar los titulares de las principales 
magistraturas del sistema político vene-
zolano, sin tomar en cuenta el criterio 

de independencia partidista. La pérdida 
de autonomía de los poderes públicos 
dio pábulo a una trama de instituciones 
que legitimaron la sucesión de arbitrarie-
dades ejecutadas por Chávez. La ANC 
de 1999 procedió a modificar el marco 
institucional y jurídico de un modo inte-
resado, vía emisión de legislaciones. En-
tre 1999 y 2015 los gobiernos chavistas 
recibieron seis leyes habilitantes: cuatro 
para Hugo Chávez (quien aprobó 141 
leyes entre 2001 y 2011) y dos para Ni-
colás Maduro. Cada ley habilitante tenía 
una duración promedio de año y medio. 
En 18 años de ejercicio presidencial, el 
chavismo legisló por leyes habilitantes 
durante seis años y tres meses (Primera, 
2015). Cuando la revolución bolivariana 
perdió la mayoría en la Asamblea Na-
cional, el Ejecutivo no vaciló en legislar 
de modo directo, o bien actuar sin per-
miso del parlamento, con la emisión de 
un Decreto de Excepción y Emergencia 
Económica que contó con la venia del 
Tribunal Supremo de Justicia (TSJ), que 
ha sido prorrogado en siete ocasiones y 
se mantiene vigente.

La democracia
Una banda criminal de once integrantes, 
sin un jefe capaz de imponer criterios, 
se debate entre perpetrar un robo en la 
hacienda A o en la finca B. Tras un in-
tercambio de pareceres —lógicos unos, 
emocionales otros— cada sujeto sabe 
que la opción del consenso está liquida-
da. Como el tiempo es un recurso valio-
so acuerdan dirimir la controversia con 
una votación. Al final del conteo, gana la 
propuesta de robar la hacienda A. ¿Qué 
ha ocurrido aquí?

Para los fundamentalistas de las 
elecciones hubo democracia —o, en 
el peor de los casos, autoritarismo (¿o 
malandrismo?) competitivo— pues se 
convocó un sufragio, se presentaron op-
ciones, participaron votantes y surgió un 
triunfador por mayoría. Sin embargo, el 
buen juicio señala que en verdad hubo 
delito e ilegalidad. ¿Por qué? Porque la 
elección y la regla de la mayoría por sí 
solas no constituyen un sistema de go-
bierno, tampoco representan un valor 
moral inconcuso, sino que son métodos 
de decisión susceptibles a manipulacio-
nes que distorsionan sus resultados e 
implicaciones.

La identificación de elecciones con 
democracia es uno de los pilares del pro-
yecto antiliberal que asola en la actuali-
dad a muchos países. Para Sierakowski 
(2017) constituye una de las lecciones 
del populismo en boga en el mundo. 
Las elecciones en su variante refrenda-
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ria, que no implica asignación de cargos 
ni responsabilidades públicas, entrañan 
riesgos para un sistema de libertades: «... 
el verdadero poder no es el del “pueblo” 
que escoge, sino el de quien plantea la 
alternativa entre la cual se escoge. No 
debería olvidarse nunca que muchos 
regímenes autoritarios se fundan en el 
plebiscito» (Bovero, 2002: 43).

En opinión de Rosanvallon (2017) 
las elecciones deben cumplir cinco 
funciones esenciales: 1) representación 
de grupos sociales, 2) legitimación de 
gobiernos e instituciones públicas, 3) 
control de representantes mediante la 
ratificación de magistraturas, 4) produc-
ción de ciudadanía gracias al principio 
de igualdad «una persona un voto» y 
5) animación de la deliberación pública 
y método de decisión. Sin embargo, ad-
mite que se registra a escala mundial un 
declive del desempeño democrático de 
las elecciones, e identifica cuatro causas:

1)	 Creciente presidencialización de las 
democracias, que traslada el centro 
del poder a una magistratura que 
no satisface el principio de repre-
sentación.

2)	 Reducción de la noción sociológica 
de pueblo y voluntad popular al he-
cho estadístico de una mayoría ex-
presada en unos comicios.

3)	 Personalización de la política y desi-
deologización de los programas po-
líticos, que vacían al sufragio de su 
capacidad controladora y correctora 
de los elegidos.

4)	 Profusión de sistemas políticos con-
cebidos bajo la noción de «demo-
cracia de aclamación» que impide 
la función del voto como animación 
de la deliberación pública.

Rosanvallon se pronuncia a favor de una 
«democracia poselectoral» mediante nue-
vas formas de representación y legitima-
ción. A la luz de la experiencia política ve-
nezolana, conviene atender la advertencia 
de los riesgos de apelar a la «mayoría» 
como sinónimo puro y cabal de «pue-
blo». Es una peligrosa simplificación que 
deshumaniza a los miembros de la mino-
ría (y, en la amplia gama de las preferen-
cias, cada persona pertenece a una) y pu-
diese privarlos, en la práctica, de derechos 
dispuestos en el ordenamiento jurídico.

El riesgo de que una mayoría vic-
toriosa electoralmente emprenda una 
deriva antidemocrática ha impulsado la 
búsqueda de definiciones de la demo-
cracia que vayan más allá de la peligro-
sa simplificación de naturaleza electoral; 
por ejemplo, la diferenciación entre legi-

timidad de origen y legitimidad de des-
empeño. Poseer legitimidad de origen, 
en el contexto latinoamericano, remite 
al cumplimiento de los supuestos con-
tenidos en los artículos tercero y cuarto 
de la Carta Interamericana Democrática: 
respeto a los derechos humanos y las li-
bertades fundamentales, acceso al poder 

y su ejercicio con sujeción al Estado de 
derecho, celebración de elecciones (pe-
riódicas, libres, justas y basadas en el su-
fragio universal y secreto), régimen plural 
de partidos y organizaciones políticas, se-
paración e independencia de los poderes 
públicos, transparencia de las actividades 
gubernamentales, probidad y responsa-
bilidad de los gobiernos en la gestión pú-
blica, respeto por los derechos sociales y 
garantías a la libertad de expresión.

Democracia directa
¿Cuáles son los rasgos originarios y esen-
ciales de la democracia? ¿A cuáles males 
se intentó dar cura con su fundación? 
Experiencias democráticas surgieron en 
muchos lugares y épocas del mundo an-
tiguo, pero la primera copiosamente do-
cumentada fue la nacida en Atenas como 
resultado de las reformas de Clístenes en 
507 a. C. La idea de Clístenes era impe-
dir el regreso a la tiranía. El tirano grie-
go se caracterizó por acceder al poder a 
la fuerza, mandar en solitario, ejercer el 
gobierno sin limitaciones de tiempo, im-
poner su voluntad frente a las leyes de la 
polis, apelar al miedo como recurso de 
sometimiento de los gobernados y des-
deñar los mecanismos institucionales de 
sucesión de autoridad.

La democracia como sistema de 
gobierno despertaba suspicacia entre los 
filósofos griegos del siglo V a. C. Pensa-
ban que conceder a personas de escasos 
recursos el derecho de votación hacía 
factible la adulteración de la voluntad 
popular, debido a manipulaciones psi-
cológicas (diseñadas por los sectores más 
cultos) o mediante extorsiones (pagadas 
por los sectores más ricos). La posibili-
dad de que la mayoría incurriera en un 
ejercicio abusivo del poder en desme-
dro de la minoría era un riesgo latente. 
A pesar de tales objeciones, la idea de 
demokratía gozaba de plena legitimidad, 
como antípoda de la tiranía. En la demo-

cracia ateniense se prefiguraban algunas 
características de la democracia liberal: 
rendición de cuentas de los gobernan-
tes, igualdad en el derecho de palabra en 
el ágora y libertad para decirlo todo de 
todo. Como asevera Musti (2000: 51): 
«Todo, incluso la relación entre los se-
xos, gira en torno a la fuerza y el poder; 

la propia historia política griega es un es-
fuerzo por crear formas de contrapeso y 
equilibrios de poder».

La democracia directa tiene como 
requisitos fundacionales: 1) participa-
ción personal de los ciudadanos en el 
gobierno asambleario y la redacción de 
normas vinculantes, 2) distribución del 
poder en varias magistraturas y órganos 
colegiados, 3) delimitación temporal de 
los cargos bajo el principio de la no ree-
lección (alternabilidad) y 4) igualdad de 
los ciudadanos ante la ley. De acuerdo 
con tales criterios, Venezuela no tiene 
democracia directa porque:

1)	 El poder popular creado por la re-
volución bolivariana no ejerce el 
gobierno comunitario directamente 
ni redacta leyes, decretos u orde-
nanzas, porque no está dotado de 
autonomía jurídica ni financiera.

2)	 Existe una concentración de poder 
en la Presidencia y, por lo tanto, un 
sometimiento cuasiabsoluto de los 
poderes públicos a la voluntad de 
su titular.

3)	 No existen límites para la reelec-
ción de las magistraturas someti-
das a elección popular, un factor 
que (aunado al sometimiento de 
los poderes públicos al Ejecutivo) 
pone en entredicho el principio 
de alternabilidad.

Democracia liberal, democracia 
representativa y poliarquía

Sartori (2005) identifica el constitu-
cionalismo y la representación política 
como los eslabones entre la democracia 
de los antiguos y la democracia de los 
modernos, y caracteriza la democracia 
moderna por tres elementos básicos: ser 
representativa, tener partidos políticos y 
apoyarse en la estructura de control de 
poder y promoción de libertades indivi-
duales del Estado liberal-constitucional. 

En Venezuela no existe república porque Hugo Chávez —líder 
que logró dorar la píldora de su proyecto de dominación total 
mediante la redistribución de la renta petrolera y la apelación 
al carisma— esterilizó los principios republicanos 
de alternabilidad y separación del poder
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El error fatal de la democracia liberal, 
que se esfuerza en conciliar el principio 
de igualdad con el principio de libertad, 
estriba en no haber promovido el sufra-
gio universal.

La forma moderna del gobierno 
popular —democracia poliárquica o po-
liarquía— sobrevino, según Dahl (2006), 
cuando las sociedades políticas abrazaron 
el sufragio universal y desconcentraron 
los mecanismos del poder. La poliarquía 
precisa de siete requisitos para funcio-
nar a gran escala: 1) derecho a votar en 
elecciones libres, equitativas y frecuentes; 
2) derecho a participar como candidato 
a cargos de representación popular; 3) 
libertad de expresión; 4) acceso y expo-
sición a una diversidad de fuentes in-
formativas; 5) libertad de asociación; 6) 
ciudadanía inclusiva; y 7) decisiones po-
líticas tomadas por funcionarios elegidos.

A la luz de la experiencia Vene-
zuela no tiene democracia representa-
tiva porque:

1)	 El sistema jurídico chavista, al es-
coger entre el ideal de la justicia y 
el ideal de la revolución, ha optado 
por el segundo. Los atropellos más 
notables de la revolución chavista 
tienen que ver con el derecho a la 
propiedad privada.

2)	 No hay garantías para ejercer la 
libertad de expresión y el Estado 
chavista se ha ocupado de minar las 
fuentes de información de la ciuda-
danía.

3)	 Se ha endurecido el marco legal 
para las asociaciones civiles y las 
organizaciones no gubernamentales 
críticas con el régimen chavista.

4)	 Se irrespeta el principio de ciuda-
danía inclusiva, porque el gobierno 
promueve mecanismos proselitistas 
que brindan acceso privilegiado al 
programa de misiones sociales.

Otras definiciones de democracia
Las definiciones de democracia directa y 
representativa contienen tantos supues-
tos que se torna prácticamente imposi-
ble, para cualquier gobierno, cumplir-
los a cabalidad. Algunos autores se han 
arriesgado a ensayar definiciones deriva-
das de la magnificación de algún rasgo. 
Por ejemplo, Dunn (1999) singulariza la 
libre información. Tampoco desde esta 
perspectiva califican como democráti-
cos los gobiernos chavistas. Pero existen 
otras definiciones.

Para Riker (1965: 31) la democra-
cia «es una forma de gobierno en la cual 
el gobierno es plenamente responsable 
ante los gobernados». Algo similar pro-

ponen Schmitter y Karl (1991: 76): «La 
moderna democracia política es un sis-
tema de gobierno en el cual los gober-
nantes son hechos responsables por sus 
acciones en el dominio público por los 
ciudadanos». Popper (1988: 143) fue 
tajante: «Lo cierto, y en ello se funda mi 
teoría entera, es que solo conocemos dos 
alternativas: la dictadura, o alguna forma 
de democracia». Su definición de demo-
cracia mereció elogios de Dahrendorf al 
considerarla, a un tiempo, simple y com-
pleja: un sistema que hace posible libe-
rarse del gobierno sin derramar sangre 
(Dahrendorf y Polito, 2003).

Sobre la transmisión pacífica y 
rutinaria del mando es pertinente el si-
guiente dato del caso venezolano: las au-
toridades chavistas impidieron a Antonio 
Ledezma, ganador de la Alcaldía Metro-

politana de Caracas en las elecciones lo-
cales de 2008, ingresar al Palacio Metro-
politano para ejercer sus competencias, 
con la excusa de que la edificación iba 
a emplearse como sede de un supuesto 
Museo de Caracas. Sin poder coercitivo 
para ejecutar la voluntad del electorado 
caraqueño, Ledezma debió resignarse 
a despachar en una oficina del Centro 
Financiero Latino, ubicado en la aveni-
da Urdaneta. Desde allí observó cómo 
Jacqueline Faría, oficialista designada «a 
dedo» jefa de Gobierno del Distrito Ca-
pital por Hugo Chávez, se mudaba con 
su equipo de colaboradores al Palacio 
Metropolitano. Y lo hacía pletórica de 
recursos económicos y con muchas atri-
buciones y responsabilidades del alcalde 
transferidas por decreto.

El chavismo también mostró que 
no era democrático con la operación de 
esterilización e inhabilitación política 
aplicada a la Asamblea Nacional de ma-
yoría opositora electa en 2015. No fue 
esta la primera vez que el gobierno revo-
lucionario apeló a la fuerza institucional 
para torcer la voluntad del electorado. 
En 2007 anuló los efectos de la derrota 
electoral del 15 de agosto, cuyos escru-
tinios finales nunca fueron publicados 
por el CNE. Chávez, con el aval del TSJ 
y a despecho de la prohibición contenida 
en el texto constitucional, presentó dos 
veces a referendo consultivo la misma 
propuesta (reelección indefinida) en un 
mismo período presidencial.

La capacidad para anular en los 
hechos los efectos políticos de un revés 
electoral hace imposible que a los go-
biernos chavistas les calce la definición 
de democracia ensayada por Przeworski: 
«Una democracia es el sistema en el cual 
el partido que detenta el poder puede 
perder las elecciones» (entrevista con 
Muñoz, 2008). La revolución bolivaria-
na, al intuir la posibilidad del descalabro 
electoral, suspendió el proceso de con-
vocatoria del referendo revocatorio del 
mandato de Nicolás Maduro.

Otra conocida definición de demo-
cracia pertenece a Schumpeter (1950: 
269): «El método democrático es aquel 
arreglo institucional para llegar a deci-
siones políticas en el cual los individuos 
adquieren el poder de decidir mediante 
la pugna competitiva por el voto del pue-

blo». El chavismo tampoco cumple este 
baremo, porque las elecciones organiza-
das por su CNE presentan condiciones 
que favorecen el desempeño comicial 
del oficialismo: operativos poco trans-
parentes de cedulación, secretismo con 
respecto a la base de datos del Registro 
Electoral, redefinición a conveniencia de 
los distritos electorales, distribución a 
conveniencia de los centros electorales, 
manejo caprichoso del calendario elec-
toral (retraso sine die o adelanto abrupto 
de comicios presidenciales, regionales o 
municipales), distribución arbitraria de 
las máquinas de votación, prolongacio-
nes irregulares de los horarios de cierre 
de centros electorales, permisividad ante 
el uso de recursos logísticos del Estado 
para fines de propaganda de candidatos 
chavistas, cambios en las normas sobre 
financiación de las campañas y apertura 
de procedimientos de inhabilitación de 
contrincantes con apoyo popular.

Incluso ha habido casos de incum-
plimiento de los términos convenidos en 
las auditorías poselectorales. En abril de 
2013, el CNE le negó al candidato de-
rrotado Henrique Capriles Radonski la 
revisión de los cuadernos de votación, 
la lectura del reporte de incidencia de 
las captahuellas, el análisis del informe 
de estatus de autenticación del elector 
de cada mesa electoral (desglosada por 
coincidencias, no coincidencias, votan-
tes sin huellas dactilares no registradas 
y votantes sin miembros superiores), la 

La elección y la regla de la mayoría por sí solas no constituyen 
un sistema de gobierno; tampoco representan un valor moral 
inconcuso, sino que son métodos de decisión susceptibles a 
manipulaciones que distorsionan sus resultados e implicaciones
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evaluación del registro por mesa de so-
licitudes de desbloqueo de máquinas, la 
solicitud de la auditoría de «no duplici-
dad» de huellas dactilares y la revisión 
—por técnicos de la MUD— de las actas 
de escrutinio, las cajas de resguardo de 
los comprobantes de votación, las actas 
de registro del voto asistido, la bitácora 
que relaciona las máquinas de votación 
con los servidores de totalización, la 
bitácora que relaciona el sistema de au-
tenticación integrado (captahuellas) con 
los servidores del CNE y el protocolo de 
comunicaciones por red telefónica fija, 
red telefónica celular y red satelital (El 
Universal, 2013).

El lado oscuro de la fuerza
No hay modo de hacer pasar a los gobier-
nos chavistas como democracias. Queda 
ahora buscar si existe la posibilidad de 
encuadrarlos en los modos perversos de 
gobierno, y cuál en particular.

Tiranía
A pesar de que tanto Platón como Aris-
tóteles insistieron en que las tiranías su-
cedían a las democracias en decadencia y 
eran su resultado, el surgimiento de este 
tipo de gobiernos se produjo con la caída 
de la oligarquía plutocrática establecida 
por Solón en 594 a. C. Esto puede expli-
carse por la tendencia de los aspirantes 
a tiranos a buscar legitimidad en el des-
contento social causado por las actuacio-
nes de un grupo de autoridades perci-
bido como excluyente. Aristóteles hace 
hincapié en que el tirano se diferencia 
del rey y del aristócrata por provenir del 
pueblo; un pueblo al que logra seducir 
en un primer momento como demago-
go, al contar con destrezas para la mani-
pulación de seguidores y la difamación 
de adversarios. De los tiranos escogidos 
por el pueblo en situaciones de crisis dijo 
Aristóteles (Política, Libro VI, capítulo 
VIII) que «eran reales, en cuanto debían 
a la ley y a la voluntad de los súbditos su 
existencia, pero eran tiránicos en cuanto 
que su ejercicio era despótico y comple-
tamente arbitrario».

Para mantener a sus gobernados 
encerrados en la esfera privada, alejados 
de los asuntos públicos, el tirano echa 
mano de un repertorio de estrategias de 
indudable efectividad. Aristóteles (Políti-
ca, Libro VIII, capítulo IX) las enumera: 
deshacerse de los ciudadanos eminentes, 
perseguir y reducir a hombres y muje-
res independientes, prohibir las asocia-
ciones de personas y las reuniones con 
fines políticos, deteriorar la calidad de la 
educación de los gobernados y obstruir 
todo aquello que redunde en su mejora-
miento cultural, impedir que los súbdi-

tos se conozcan entre ellos y construyan 
vínculos de confianza, recurrir a espías, 
malquistar entre sí a los amigos, rodearse 
de asesores extranjeros en lugar de na-
cionales, empobrecer a los gobernados 
para que se dediquen exclusivamente 
a la búsqueda de los medios de subsis-
tencia y no tengan tiempo de conspirar 
y, finalmente, promover la guerra para 
mantener ocupados a los súbditos e im-
ponerles la necesidad perpetua de un 
jefe militar.

Existe un consenso internacional 
acerca de la legitimidad de origen de los 
gobiernos chavistas. Tanto Chávez como 
Maduro han sido apreciados como victo-
riosos en comicios presidenciales justos, 
a pesar de las contundentes pruebas de 
condiciones asimétricas de las elecciones 
en Venezuela. Esa percepción de legiti-
midad dificulta el empleo del concepto 
de tiranía. Lo curioso es que cuando se 
analizan los métodos políticos de super-
vivencia del chavismo es frecuente topar-
se con las estrategias empleadas por los 
tiranos de la Antigua Grecia para aferrar-
se al poder.

No hay ilegitimidad en la forma 
como Hugo Chávez accede por primera 
vez a la Presidencia, pero sí en la manera 
como allana el camino para la edificación 
de un sistema hegemónico de progresivo 
control social, basado en interpretacio-
nes abusivas de textos legales por parte 
de los máximos tribunales venezolanos 
(en 1999 le facilitan la reelección inme-
diata; y en 2009, la reelección indefini-
da), competencia electoral asimétrica en 
detrimento de la oposición y clientelis-
mo sufragado por la renta petrolera: en 
17 años el país percibió 879.000 millo-
nes de dólares por concepto de exporta-
ciones petroleras (Puente, 2016).

Despotismo
Aristóteles distinguió tres tipos de rela-
ciones de poder: gobernante-gobernado, 
padre-hijo y amo-esclavo. Esta última 
llevaba por nombre despotè: un poder 
absoluto, ejercido en beneficio exclusivo 
del amo. Por extensión, los pensadores 
griegos denominaron «despotismo» el 
modo de gobierno propio de las pobla-
ciones «incivilizadas» de Oriente Medio, 
en el que un hombre ejercía el poder de 
modo cruel y arbitrario, con el respaldo 
absoluto de sus súbditos.

El carácter legítimo del despotismo 
provenía del asentimiento popular, de-
rivado de la internalización del miedo, 
pero también de importantes razones 
histórico-geográficas y no políticas: exis-
tencia de un extenso territorio, cuyo cul-
tivo exigía la presencia de una autoridad 

fuerte y centralizada, capaz de garantizar 
el pleno aprovechamiento de los recur-
sos naturales, de acuerdo con directrices 
técnicas emanadas de una burocracia 
coercitiva. El despotismo es rescatado 
como categoría de análisis político por 
Montesquieu, quien lo incluye en sus 
tipologías de gobierno. Según Bobbio 
(2000: 171):

La equiparación del concepto «re-
pública» con el de «despotismo» 
suena extraña; pero de ninguna ma-
nera lo es si se tiene presente que en 
este contexto «república» indica la 
forma de gobierno, que como tal es 
pura y simplemente el revestimien-
to exterior, y «despotismo» señala 
la naturaleza de la relación real de 
dominación, que se sirve de la for-
ma institucional más adecuada para 
hacerse valer.

Entre las principales características del 
despotismo figuran las siguientes: 1) el 
poder máximo descansa en un único 
gobernante, 2) el poder es ejercido sin 
frenos ni límites, 3) el gobierno del dés-
pota disfruta de una legitimidad de tipo 
histórico-geográfico, 4) el mando no está 
sometido a limitaciones de tiempo e in-
cluso puede devenir vitalicio y heredita-
rio, 5) no hay garantía para los derechos 
individuales y 6) el déspota puede apro-
vecharse de relaciones aparentes de do-
minación (figuras institucionales) para 
hacer valer e imponer su voluntad.

La Venezuela chavista tiene muchos 
rasgos comunes con los antiguos des-
potismos. Tanto Chávez como Maduro 
concentran poderes cuasitotales, atri-
buciones y prerrogativas en permanen-
te expansión, todas ellas adquiridas sin 
mayor daño a la reputación democrática 
del régimen, gracias a una utilización es-
tratégica y socarrona de los poderes pú-
blicos, cuya supuesta autonomía existe 
únicamente en las relaciones de poder 
aparentes contenidas en la Constitución 
de 1999. Utilizan el republicanismo y su 
arquitectura institucional de separación 
de poderes públicos como fachada para 
el ejercicio despótico del poder, la reduc-
ción del margen de acción de las mani-
festaciones de la vida civil, el menoscabo 
y el irrespeto de los derechos políticos 
de la ciudadanía, la internalización del 
miedo en los sectores contrarios al go-
bierno y la prolongación —ad infinitum 
en la voluntad, a cuentagotas en lo pro-
cedimental— de un mandato llamado 
originalmente a caducar en 2004. La 
legitimación del régimen se desvincula 
cada día de los valores políticos demo-
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cráticos para relacionarse, sin rubores, 
con supuestas razones de orden históri-
co (la consolidación de la revolución y 
la lucha contra el imperio) y geográfico 
(la defensa nacionalista de las mayores 
reservas petroleras del mundo), como a 
la antigua usanza.

Dictadura
Pocas palabras han experimentado una 
transformación semántica tan pronun-
ciada. «Dictadura» pasó de denominar 
una antigua magistratura de la Repú-
blica romana —de origen legítimo, con 
mandato limitado y sin poderes cons-
tituyentes— a identificar una tipología 
moderna de gobiernos disfuncionales: 
de origen ilegítimo, duración incierta y 
poderes constituyentes autoconferidos 
con la intención de dotar de legalidad a 
medidas arbitrarias e injustas.

Sartori (2005) propone cuatro crite-
rios para clasificar las dictaduras: intensi-
dad (autoritarias o totalitarias), finalidad 
(revolucionarias o conservadoras-res-
tauradoras), origen (políticas, militares 
o burocráticas) e ideología (con o sin 
contenido ideológico). Stammer (1968) 
destaca cinco aspectos de las dictaduras 
modernas: 1) uso exclusivo y arbitrario 
del poder, 2) desconocimiento de víncu-
los jurídicos y límites constitucionales, 
3) reducción o eliminación de libertades, 
4) agresividad e impulsividad de las de-
cisiones y 5) empleo de medios despó-
ticos de control social y político. Cabría 
agregar una tendencia avistada por Sar-
tori (2005: 90):

El soporte de una colegialidad du-
radera no es necesariamente el tota-
litarismo: puede ser cualquier «apa-
rato», y, por lo tanto, un aparato 
burocrático, un aparato de partido, 
o incluso un aparato militar. Si las 
dictaduras colegiadas todavía no 
son la regla, nada excluye —a modo 
de predicción—que éstas puedan 
enraizarse y durar incluso prescin-
diendo de una extensión y penetra-
ción totalitaria del poder.

Con base en los acontecimientos políti-
cos registrados durante los años recien-
tes, los gobiernos chavistas cumplen los 
cinco criterios propuestos por Stammer. 
En Venezuela existe una forma de domi-
nación política que pervierte los princi-
pios de la república en lo atinente a su 
versión de gobierno democrático.

Totalitarismo
Linz y Stepan (1996) plantean cuatro di-
mensiones para evaluar la existencia de 

un régimen totalitario: 1) participación 
(hay un partido único y la diversidad 
partidista ha sido eliminada), 2) ideolo-
gía (un relato explica la misión histórica 
de los gobernantes y dota de sentido a 
las políticas del Estado), 3) movilización 
social (la sociedad es compelida a partici-
par en actividades de solidaridad y mani-
festar de múltiples maneras su «apoyo» 
al sistema) y 4) liderazgo (hay un jefe que 
representa al pueblo y hace innecesaria 
la mediación política de instituciones de 
origen republicano). Morodo (1996), 
por su parte, resume el totalitarismo en 
la aplicación de cinco principios: 1) je-
fatura carismática o providencialista, 2) 
identificación de Estado-nación-pueblo 
con Estado-partido-jefe, 3) desconoci-
miento de libertades públicas, 4) exal-
tación nacionalista y estatista con me-
sianismo imperial y 5) dirigismo de la 
actividad económica.

Cualquier aproximación concep-
tual a un régimen de dominación extre-
ma parece incompleta sin una considera-
ción de las reflexiones de Hannah Arendt 
(2009: 48):

Lo que en nuestro contexto resulta 
decisivo es que el gobierno totali-
tario es diferente de las dictaduras 
y tiranías; la capacidad de advertir 
esta diferencia no es en manera al-
guna una cuestión académica que 
pueda abandonarse confiadamente 
a los «teóricos», porque la domina-
ción total es la única forma de go-
bierno con la que no es posible la 
coexistencia. Por ello tenemos todas 
las razones posibles para emplear 
escasa y prudentemente la palabra 
«totalitarismo».

Ese empeño en el uso escaso y pruden-
te de esta categoría llevó a Arendt a di-
seccionar los acontecimientos europeos 
de la primera mitad de siglo XX, para 
extraer sus conclusiones. Aunque no 
proporciona una enumeración simpli-
ficadora de las características del totali-
tarismo, a lo largo de su ensayo pueden 
espigarse algunos rasgos de la domina-
ción total: aspiraciones políticas globales, 
organización internacional, ideología de 
alcance omnicomprensivo, control poli-
cial de la población, uso de los medios 
masivos de comunicación con fines pro-
pagandísticos, reducción de la ciudada-
nía a masa, oposición a la libre iniciativa 
en cualquier campo de la vida, empleo 
de las libertades para desnaturalizar las 
leyes del Estado liberal, antiparlamen-
tarismo, establecimiento de campos de 
concentración, ejército con poderoso 

arsenal armamentístico y antisemitismo. 
Según Arendt solo dos regímenes cum-
plieron cabalmente tales requisitos —la 
Alemania de Hitler y la Unión Soviética 
de Stalin— y el totalitarismo desapareció 
en ambos países con la muerte del jefe 
totalitario.

Pipes (2002: 273) advirtió que, 
comparado con las expectativas desbor-
dadas de sus promotores, todo totalita-
rismo está condenado a ser «fallido»:

El totalitarismo, como la democra-
cia, es un ideal —perverso y des-
tructivo, pero aun así un ideal en el 
sentido de ser un objetivo tan am-
bicioso que nunca podrá alcanzarse 
del todo—… El totalitarismo aspira 
a ser, en todo, lo opuesto a la demo-
cracia: procura atomizar la sociedad 
y establecer sobre ella un control 
absoluto, sin atender a sus deseos y 
sin reconocer ley alguna por encima 
de la voluntad del gobierno. Y no 
obstante, en la práctica, ni siquiera 
el régimen de Stalin, el más totalita-
rio de todos, consiguió ignorar por 
completo el estado de opinión del 
pueblo y controlar todos los aspec-
tos de las vidas de sus ciudadanos.

Cuando Arendt y otros teóricos excluyen 
al fascismo de la categoría de totalitaris-
mo —por carecer de campos de concen-
tración o no hacer explícitas de un modo 
categórico sus intenciones de dominio 
global— aligeran el juicio histórico con 
respecto a un régimen que, curiosamen-
te, cumple la mayoría de las característi-
cas identificadas por la filósofa.

Bobbio, Matteucci y Pasquino 
(1993) identifican al populismo (par-
ticularmente en su versión peronista) 
como una modalidad del fascismo italia-
no. De esta línea de razonamiento se de-
duce una conclusión incómoda para más 
de un político latinoamericano: el popu-
lismo es una versión del totalitarismo 
(de intensidad atenuada, si se aplica el 
rigor arendtiano). Es cierto que el popu-
lismo —como movimiento de dirección 
de masas— encuentra su núcleo básico 
en la creación de una identidad política, 
a partir del binomio «amigo-enemigo», 
la existencia de un líder carismático 
que se apropia de la representación del 
«pueblo» y el desmantelamiento de las 
instituciones de la democracia liberal. 
Sin embargo, al populismo le calzan 
las características del fascismo, según el 
criterio de Eco (2000): culto a la tradi-
ción, rechazo del modernismo, imposi-
ción del culto de la acción por la acción 
misma, rechazo al pensamiento crítico, 
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estímulo del miedo a la diferencia, apro-
vechamiento de la frustración individual 
o social, explotación del sentimiento 
nacionalista, sujeción al principio de 
la guerra permanente, tendencia al eli-
tismo, culto a la muerte, propensión al 
machismo y al juego con las armas como 
signos fálicos de poder y dominación, y 
utilización de una neolengua.

Dada su naturaleza de movimiento 
político de inspiración populista el cha-
vismo presenta numerosos rasgos tota-
litarios. En el ideario fundacional de la 
revolución bolivariana se pueden distin-
guir con claridad resonancias de Norber-
to Ceresole, pensador fascista, peronista 
y antisemita. El sesgo ideológico antili-

beral, antidemocrático y antirrepublica-
no se radicaliza a partir del año 2007, 
cuando se oficializa el viraje del gobier-
no hacia un modelo socialista de inspi-
ración cubano-soviética. Ocurre de este 
modo una «fusión tropical» de supues-
tos totalitarios de derecha con supuestos 
totalitarios de izquierda, que conduce a 
la creación de un régimen que puede ser 
considerado un caso de totalitarismo ate-
nuado o neototalitarismo (según su mo-
tivación) o totalitarismo fallido (según su 
desempeño).

Autocracia
La trilogía clásica de las formas virtuosas 
de gobierno ha sido simplificada en dos 
oportunidades. La primera fue autoría 
de Maquiavelo cuando agrupó en una 
misma categoría aristocracia y demo-
cracia. Habló de principado (un gober-
nante) y república (más de una persona). 
En 1945, Kelsen (1995) explicó que el 
factor decisivo era el grado de libertad 
política vigente en el sistema; entendi-
da como capacidad de los ciudadanos 
para participar en la elaboración de las 
leyes que rigen la vida en común y ha-
cer respetar el cumplimiento pleno de 
sus derechos constitucionales. Kelsen 
reagrupó en una categoría monarquía y 
aristocracia, y concluyó que solo existían 
dos modalidades ideales de gobierno: la 
autocracia y la democracia.

La oposición a la democracia está 
constituida por la servidumbre 
implícita en la autocracia. En esta 
forma de gobierno los súbditos se 
encuentran excluidos de la creación 
del ordenamiento jurídico, por lo 

que en ninguna forma se garantiza 
la armonía entre dicho ordenamien-
to y la voluntad de los particulares 
(Kelsen, 1995: 337).

Para Kelsen no han existido democracias 
ni autocracias puras en la historia de la 
humanidad, porque en cada Estado pue-
de hallarse una mezcla de estos princi-
pios, que lo inclina hacia un polo o el 
otro.

El sistema político chavista se de-
fine, en la Constitución de 1999, como 
una democracia participativa y protagó-
nica. En la práctica, las atribuciones le-
gislativas de los representantes políticos 
del pueblo son desvirtuadas o anuladas, 

mediante la aprobación recurrente de 
leyes habilitantes que autorizan al pre-
sidente «revolucionario» gobernar por 
decretos-leyes. Además, la cooptación de 
los magistrados de la Sala Constitucional 
del TSJ la convierte, en los hechos, en 
una instancia que modifica el ordena-
miento jurídico venezolano según las ne-
cesidades del Poder Ejecutivo. Los con-
sejos comunales, en apariencia órganos 
depositarios directos del poder popular, 
no poseen facultades legislativas y por lo 
tanto no fungen como poderes consti-
tuyentes, creadores de leyes o de nuevo 
derecho. El cuadro se agrava cuando el 
CNE, mediante actuaciones administra-
tivas parcializadas, no oculta su dispo-
sición a retrasar o impedir la realización 
de referendos según la popularidad del 
presidente en las encuestas. En resumen, 
desde la perspectiva de las formas de go-
bierno existentes a partir del principio de 
libertad política, el gobierno venezolano 
se halla más cercano al polo de la auto-
cracia que al de la democracia.

Autoritarismo
Según Linz (1974), en el mundo poste-
rior a la Segunda Guerra Mundial apare-
cieron numerosos gobiernos que consti-
tuían, a pesar de su variedad, un nuevo 
sistema político: autoritarismo o gobier-
no intermedio entre democracia y totali-
tarismo. Con base en cuatro dimensio-
nes (pluralismo, ideología, movilización 
y liderazgo), Linz (1974: 1.474) define 
los autoritarismos como:

Sistemas políticos con pluralismo 
político limitado, no responsable, 
sin una ideología elaborada a la que 

se apele como guía, pero con men-
talidades distintivas, sin moviliza-
ción política ni intensiva ni exten-
siva, excepto en algunos momentos 
de su desarrollo, y en el cual un lí-
der u ocasionalmente un grupo de 
líderes ejercita el poder dentro de 
unos límites mal definidos, pero, en 
realidad, bastantes predecibles.

Suele creerse que el centro de poder del 
autoritarismo lo encarna el gobernante 
no democrático o los miembros de un 
cuerpo colegiado con la facultad de to-
mar decisiones. Sin embargo, la domina-
ción puede ser ejercida por un variado 
elenco de actores: ministros, secretarios 
generales del partido hegemónico, buró-
cratas, militares, funcionarios de la poli-
cía secreta o camarillas de una mafia em-
presarial vinculada con el gobierno. La 
primera consecuencia de esta diversidad 
de centros de poder es la existencia de 
una amplia gama de gobiernos autorita-
rios, que solo comparten el repudio a la 
democracia liberal.

La caída del Muro de Berlín, el des-
membramiento de la Unión Soviética y 
el deseo de los países excomunistas de 
emprender la transición hacia un régi-
men de libertades con pautas occidenta-
les marcaron, en opinión de Huntington 
(1994), la tercera ola de democratización 
electoral. La primera ocurrió entre 1828 
y 1926, cuando en 29 países de Europa 
y América se introdujo el sufragio uni-
versal; y la segunda, entre 1943 y 1962, 
cuando la victoria aliada en la Segunda 
Guerra Mundial y el proceso de desco-
lonización transformaron veinte dictadu-
ras en democracias o semidemocracias.

Las democracias resultantes de la 
tercera ola no tardaron en revelarse de-
fectuosas. En el plano constitucional, su 
diseño reflejaba las instancias y ramifica-
ciones características de la democracia 
representativa liberal (sufragio universal, 
pluripartidismo y elecciones regulares); 
sin embargo, tales instituciones se ha-
llaban mediatizadas por las secuelas de 
graves tensiones políticas («incertidum-
bre institucional»), derivadas de la in-
filtración de los poderes públicos por el 
Ejecutivo, y una asimetría noticiosa que 
afectaba el desempeño de las fuerzas de 
oposición y distorsionaba el juicio crítico 
de la opinión pública («incertidumbre 
informacional»).

Linz y Stepan (1996) crearon dos 
categorías: postotalitarismo (con tres 
variantes según su intensidad: tempra-
no, congelado y maduro) y sultanismo. 
Los postotalitarismos se caracterizan por 
un pluralismo político prácticamente 

La identificación de elecciones con democracia es uno de los 
pilares del proyecto antiliberal que asola en la actualidad a 
muchos países

La riesgosa tarea de nombrar    ENSAYO



46 DEBATES IESA • Volumen XXIII • Número 2 • abril-junio 2018

inexistente (predominan los dirigentes 
del antiguo partido único, el cual casi 
siempre tiene otro nombre), una ideo-
logía desprovista de capacidad de aglu-
tinamiento social (incluso percibida con 
resonancias distópicas por los ciudada-
nos), una movilización popular esporá-
dica (con tendencia a la desaparición) y 
un liderazgo de orientación pragmática 
y sin atractivo carismático. El sultanis-
mo, por su parte, tiene como señas de 
identidad la presencia de un líder que 
basa su dominación en los siguientes 
factores: 1) concepción patrimonialista 
del poder, 2) inexistencia del imperio de 
la ley, 3) culto a la personalidad, 4) asis-
tencia logística de una burocracia tecni-
ficada y 5) apoyo de un aparato militar 
formado a partir del principio de lealtad 
al jefe máximo.

Schedler (2016) propuso otra clasi-
ficación a partir del empleo de las elec-
ciones como mecanismo de legitimación, 
control político y manipulación institu-
cional, por gobernantes antiliberales que 
desean aprovechar las formas democráti-
cas para prestigiar sus gobiernos con el 
reconocimiento de la comunidad inter-
nacional. A juicio de Schedler, la mayo-
ría de los gobiernos no democráticos se 
mueven entre dos polos: autoritarismo 
electoral competitivo y autocracia electo-
ral cerrada. En el primero la alternancia 
en el poder es improbable, aunque no del 
todo imposible, dado que la fuerza políti-
ca hegemónica no maneja a cabalidad los 
resortes institucionales que están detrás 
de las elecciones, pensadas originalmente 
para inducir la derrota de los partidos o 
los sectores opositores. Mientras que en 
la autocracia electoral la alternancia en el 
poder es imposible; por lo tanto, la trans-
misión de mando a sectores opositores 
mayoritarios no puede llevarse a cabo de 
manera pacífica o con la simple apelación 
a principios democráticos.

Un autoritarismo electoral se con-
vierte en autocracia electoral cuando el 
gobierno viola al menos uno de los siete 
requisitos de una democracia electoral 
según Schedler:

1)	 Empoderamiento real de los votan-
tes (reconocimiento constitucional 
del derecho al voto).

2)	 Libertad de oferta política (el go-
bierno no puede determinar la can-
tidad de adversarios comiciales).

3)	 Libertad de demanda política (el 
votante tiene acceso a la informa-
ción de las diferentes opciones elec-
torales).

4)	 Inclusión real del sufragio (voto 
universal).

5)	 Aislamiento del ciudadano al mo-
mento de expresar su voluntad 
(voto secreto).

6)	 Integridad de los órganos procesa-
dores de los sufragios (imparciali-
dad de las autoridades comiciales).

7)	 Investidura efectiva de poder a los 
ganadores, para dar legitimidad a 
sus actos de gobierno (las autorida-
des no pueden invalidar por medios 
judiciales o legislativos la voluntad 
mayoritaria del electorado).

Schedler acuña el término «posición 
reservada» para identificar la manipula-
ción mediante la cual la autocracia elec-
toral permite a la oposición tener acceso 
al poder en ámbitos regionales y muni-
cipales, pero se lo impide en el nacional. 
Otras estrategias para minar la eficiencia 
electoral de los contrincantes son: inha-
bilitación política de candidatos, ilegali-
zación de partidos, sanciones tributarias, 
procedimientos de recolección de firmas 
y posterior proceso de «validación», di-
visión de la oposición vía negociación 

de cuotas inocuas de poder, empleo de 
cuerpos parapoliciales y paramilitares 
para intimidar a los seguidores de la 
oposición y uso de tácticas de manipu-
lación (fraude y represión). Chehabi y 
Linz (1998) advirtieron de las tendencias 
«sultanistas» que experimentan los regí-
menes electoralistas con el devenir de los 
años, y la mentalidad patrimonialista de 
sus gobernantes, quienes aprecian en el 
mando un derecho de pertenencia exclu-
siva e intransferible.

La denominada «anocracia» es otra 
modalidad de gobierno no democrático, 
en cuyas ejecutorias se mezclan prácticas 
de las democracias y los autoritarismos. 
Esta categoría política acuñada por Mar-
shall y Cole (2014), investigadores del 
Centro para la Paz Sistémica, designa un 
sistema cuyas autoridades e instituciones 
políticas resultan incapaces de ejecutar 
con efectividad las acciones que garan-
tizan la continuidad administrativa del 
régimen, y lo vuelven vulnerable ante 
amenazas tales como conflictos arma-
dos, sublevaciones sociales o crisis de li-
derazgo. Las anocracias tienen en común 
con los autoritarismos competitivos la 
tendencia a limitar los derechos civiles 
y políticos, y usar elecciones periódicas 

como fuente de legitimidad (aunque evi-
tan el sufragio universal). Las anocracias 
pueden desarrollarse en distintas cir-
cunstancias: sistemas políticos en tran-
sición, Estados fallidos (imposibilitados 
para ejercer el dominio jurisdiccional so-
bre el territorio) y coaliciones amparadas 
por negociaciones internacionales y asis-
tidas por fuerzas militares de ocupación.

La multiplicación de tipologías au-
toritarias pone de manifiesto una reali-
dad: la mala hora que atraviesa el ideal 
democrático. Walker, Plattner y Dia-
mond (2016) alertan sobre una oleada 
autoritaria a escala mundial, que podría 
poner en jaque los cimientos del orden 
internacional liberal. Los gobiernos au-
toritarios han resultado eficientes en sus 
esfuerzos cooperativos para contener la 
expansión de la democracia (en países 
africanos, latinoamericanos y de Euro-
pa oriental), influyentes en la opinión 
pública mundial y ágiles al valerse de 
los mecanismos procedimentales o los 
tiempos burocráticos de los organismos 
internacionales. También han optado 

por socavar el sistema normativo de de-
rechos humanos, mientras aceleran la 
creación de instituciones internaciona-
les —como la Organización de Shanghái 
para la Cooperación, el Consejo de Coo-
peración del Golfo y la Unión Económi-
ca Euroasiática— para la legitimación de 
normas autoritarias más allá de las fron-
teras nacionales.

Los gobiernos chavistas no pueden 
ser considerados estrictamente autorita-
rismos competitivos o autocracias electo-
rales porque:

1)	 La apelación constante a la ideolo-
gía cumple a cabalidad tres impor-
tantes funciones: fuente de legiti-
mación histórica del proyecto de 
dominación, criterio uniformador 
de las declaraciones de las autori-
dades gubernamentales y marco 
simbólico e interpretativo de ejecu-
torias y estrategias de cara a la opi-
nión pública.

2)	 Como movimiento de masas, el 
chavismo depende para su plena 
operatividad de la movilización per-
manente de la sociedad —al menos 
de la base partidista— a favor de 
las decisiones gubernamentales, de 

La «regla 80/20» trasladada al sistema político implica que el 
ochenta por ciento de los efectos reales del ejercicio del poder 
son producidos por el veinte por ciento de las instituciones 
públicas
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modo de encarnar lo mejor posible 
la definición «renaniana» de nación: 
«un plebiscito de todos los días».

3)	 El chavismo no cumple al menos 
cuatro de los siete requisitos de 
una democracia electoral: a) inha-
bilitaciones de candidatos e inter-
venciones de tribunales en el fun-
cionamiento interno de partidos 
políticos, b) profusión de cadenas 
radiotelevisivas que limitan el acce-

so a la información de las diferentes 
opciones electorales, c) presencia 
de colectivos en las cercanías de 
los centros comiciales durante las 
jornadas de votación, operativos 
de traslado obligatorio a votantes e 
incluso casos de «votos asistidos» y 
d) utilización del TSJ para impedir 
el ejercicio de la mayoría calificada 
de la oposición en la Asamblea Na-
cional. Además, la suspensión irre-
gular del referendo revocatorio del 
mandato de Nicolás Maduro consti-
tuye una maniobra política del tipo 
«posición reservada» (impedir el 
acceso de la oposición al nivel presi-
dencial» de la estructura electoral).

Pretorianismo
El episodio es conocido y lo relata Plutar-
co en el tomo V de Vidas paralelas: Julio 
César pretende echar mano de los cau-
dales represados en el erario de Roma, 
para robustecer su estrategia política y 
militar. Metelo, tribuno de la plebe, se 
propone impedir la arbitrariedad con un 
recordatorio de los límites que imponen 
las normas en una república. La resisten-
cia mueve a César a pronunciar una de 
sus frases más famosas —«El tiempo de 
las armas es distinto del de las leyes»— 
que, veinte siglos después, revela el es-
píritu del pretorianismo: la influencia de 
naturaleza política y de carácter abusivo 
que ejerce el sector militar (Irwin, 2008).

Para Huntington (1995) puede 
identificarse el pretorianismo cuando, en 
un contexto institucional debilitado, un 
pequeño grupo o camarilla logra que la 
sociedad civil pierda, o delegue volunta-
riamente, la iniciativa política, como con-
secuencia de la atenuación de los hábitos 
de participación. El resultado puede ser 
uno de tres tipos de pretorianismo según 
el grado de participación popular: 1) 

oligárquico (bajo), 2) radical (mediano) 
o 3) de masas (alto). Huntington califi-
ca de «sociedades pretorianas» aquellas 
en las cuales se estimula la politización 
de los militares como una opción de li-
derazgo, y se pone en entredicho la ca-
pacidad de las autoridades civiles para 
procesar las exigencias ciudadanas. Las 
sociedades pretorianas llegan al paroxis-
mo militarista cuando los ciudadanos 
valoran positivamente la guerra, y las 

fuerzas armadas ejercen dominio total en 
el Estado e influencia mayoritaria en la 
población; también cuando justifican las 
funciones represivas e idealizan la estruc-
tura militar como modelo de organiza-
ción (Radway, 1976).

Existen otras razones para el ascen-
so del pretorianismo: protección de los 
derechos y privilegios del sector castren-
se, desmovilización de grupos políticos, 
cambio abrupto de estrategias macro-
económicas, desempleo estructural de 
los militares, vacío de poder o pérdida 
del control de los dirigentes civiles. El 
control civil de las fuerzas armadas pue-
de lograrse, según Nordlinger (1997), 
mediante tres modos de relaciones: 1) 
tradicional (una élite controla el gobier-
no y la estructura militar, por lo que no 
hay tensión civil-castrense), 2) liberal 
(las autoridades fomentan la formación 
de un ejército de carrera, subordinado al 
poder civil, pero con autonomía en áreas 
técnicas y de formación profesional) y 3) 
de penetración (adoctrinamiento ideoló-
gico de oficiales y tropas, con un sistema 
de premios y castigos que desnaturaliza 
la política de ascensos). Nordlinger dis-
tingue tres modalidades de ejércitos: 1) 
moderado (cumple sus responsabilida-
des constitucionales), 2) árbitro (man-
tiene una imagen de imparcialidad ante 
el debate partidista, y no muestra interés 
en ejercer poder político) y 3) gobernan-
te (desea tomar las riendas del gobierno).

La Venezuela chavista presenta cre-
cientes rasgos de pretorianismo por la 
conjunción de varios factores:

1)	 Una sociedad pretoriana: los conju-
rados contra el sistema democráti-
co no precisaron de la victoria por 
la vía de las armas para revivir en 
amplios sectores de la población el 
agrado por el gobierno del hombre 

fuerte. La tendencia al pretorianis-
mo de la sociedad venezolana se 
expresa también en el entusiasmo 
con el que millones de venezola-
nos reprodujeron en su habla los 
modismos provenientes de la jerga 
militar chavista.

2)	 Un modelo de relacionamiento civil-
militar de penetración: las Fuerzas 
Armadas fueron infiltradas a comien-
zos de los años setenta por activistas 
de tendencia marxista, leninista y 
bolivariana. Chávez, bisagra entre la 
izquierda radical y el bolivarianismo 
militar, impulsa insurrecciones a co-
mienzos de los ochenta. En 2002, a 
raíz del golpe del 11 de abril, puso 
en marcha diversos mecanismos de 
intervención: purgas, colocación de 
chavistas en puestos de comando, 
equiparación de técnicos al rango 
profesional previa aprobación de 
un curso ideológico de tres meses y 
estrategia de incrementos salariales, 
entre otros (Castillo y Zerpa, 2012; 
Olivares, 2012). En 2007 anunció 
que la revolución bolivariana era 
una revolución socialista y antiimpe-
rialista. Meses después, durante su 
programa televisivo Aló, presidente, 
en una conversación telefónica con 
Fidel Castro, declaró: «... somos un 
solo gobierno». Tal designio se ex-
presó en la nueva doctrina militar 
bolivariana de guerra de resistencia 
ante el imperialismo norteamerica-
no, y la incorporación de oficiales 
cubanos al Comando Estratégico 
Operacional de la FAN.

3)	 Un ejército que pasó de árbitro a 
gobernante: la concesión del dere-
cho al sufragio a los militares, que 
aparece en la Constitución de 1999, 
introduce la temática política en los 
cuarteles. El enfoque de gobierno 
cívico-militar condujo a la participa-
ción de oficiales y miembros de tro-
pa en diferentes cargos de la admi-
nistración pública. El paso siguiente 
en la militarización de la gestión 
pública fue el ingreso de militares 
a cargos de elección popular. Con 
la presencia militar en los centros 
de poder, alta capacidad de fuego y 
control creciente de la economía, el 
tutelaje de la Fuerza Armada se ex-
tiende hasta la sociedad venezolana 
y, particularmente, la formación de 
la opinión pública (directrices para 
el uso de medios contra la «guerra» 
enfrentada por la revolución).

Es de tal magnitud el poder acumulado 
por los militares que el historiador Tomás 

La tendencia al pretorianismo de la sociedad venezolana 
se expresa también en el entusiasmo con el que millones 
de venezolanos reprodujeron en su habla los modismos 
provenientes de la jerga militar chavista

La riesgosa tarea de nombrar    ENSAYO



48 DEBATES IESA • Volumen XXIII • Número 2 • abril-junio 2018

Straka (2016) ha propuesto el concepto 
«socialismo pretoriano» como categoría 
para caracterizar el sistema político vene-
zolano. Sin embargo, esta denominación 
—al igual que las categorías «autocracia» 
y «autoritarismo» en todas sus varian-
tes— no refleja cabalmente su natura-
leza neototalitaria, y desvía la mirada de 
importantes mecanismos de dominación 
puestos en marcha por el chavismo.

El nombre del mal
Concluido el examen de las categorías 
políticas, el tipo de gobierno existente en 
Venezuela bajo la dominación chavista 
es, entonces, neototalitarismo. En la ta-
rea de edificar su sistema político-militar, 
Hugo Chávez se cuidó de no reproducir 
los errores que yugularon a los primeros 
movimientos totalitarios: fundar la do-

minación en expedientes como la asona-
da y la violencia revolucionaria. La receta 
de los nuevos tiempos consistía en apelar 
al poder originario de los pueblos, para 
luego fabricar constituciones a la medida 
y proyectar un halo de legalidad sobre las 
tropelías oficiales. Chávez sabía que po-
día ejercer el poder con la saña del dés-
pota, sin perder el prestigio internacional 
que le confería su origen democrático.

¿Cómo fue esto posible? En primer 
lugar, por la simplificación de creer que 
la democracia consiste esencialmente 
en la realización de elecciones, sin re-
parar en el modo como son convocadas 
y celebradas. En segundo lugar, porque 
tal simplificación brinda al líder neoto-
talitario la ventaja de reducir la cuantía 
del pueblo al número de inscritos en el 
padrón electoral o, incluso menos, el nú-
mero de electores necesarios para conse-
guir el mínimo constitucional o quorum 
que haga vinculante el resultado de una 
consulta comicial o plebiscitaria.

La dominación política deja de ser, 
de este modo, un «sistema legitimado 
por una masa de personas» para con-
vertirse en un «sistema legitimado por 
un mínimo de votantes». La perspectiva 
sociológica del concepto «pueblo» —ese 
pueblo puro e indivisible de los sistemas 
asamblearios de aclamación popular— 
se ve reemplazada por una perspectiva 
estadística, sujeta a gestión. Se suele re-
petir que la Constitución de la República 

Bolivariana de Venezuela fue aprobada 
en referendo por «el pueblo»; pero, en 
verdad, recibió el voto aprobatorio de 
un treinta por ciento de los inscritos en 
el padrón electoral vigente en 1999. La 
perspectiva estadística no inhibe en el 
electorado las manifestaciones psicoló-
gicas inducidas por los movimientos to-
talitarios de masa: suspensión temporal 
de los procesos mentales inhibitorios de 
la conducta, eliminación del sentimiento 
de culpa gracias al anonimato, toma de 
decisiones de acuerdo con criterios afec-
tivos, predisposición a la credulidad y 
sensación de protagonismo y poder.

El desiderátum de la dominación 
ilimitada en el tiempo puede propiciar-
se de una manera más pragmática —y 
menos onerosa en términos de opinión 
internacional— mediante la suma de 

períodos de mando acotados pero suce-
sivos; de ahí la importancia de incluir la 
reelección continua o indefinida en los 
arreglos institucionales impuestos vía 
constituyente o reforma constitucional. 
Cada período presidencial queda nim-
bado de legitimidad gracias a un pro-
ceso electoral organizado, supervisado 
y totalizado informáticamente por un 
organismo comicial títere del gobierno 
o colonizado por los seguidores del líder 
máximo. En Venezuela, el CNE es un 
organismo de tipo colegiado, integrado 
por cinco rectores, cuyas decisiones son 
tomadas por una mayoría simple (tres 
votos). El chavismo siempre ha contado 
con la obsecuencia de cuatro de los cinco 
rectores, una cantidad excedentaria que 
permite ejecutar el principio neototali-
tario de «masa crítica», con una ventaja 
adicional: proyectar una ilusión de plu-
ralidad política gracias a la presencia en 
el directorio de un rector —incluso po-
drían ser dos— de la oposición.

Una de las fortalezas del neototalita-
rismo radica en la hábil sustitución de la 
noción utópica de «control total» —de 
los viejos totalitarismos— por la noción 
pragmática de «control efectivo»; resul-
tado de la adaptación al ámbito político 
del «principio de los pocos decisivos 
y muchos secundarios», rebautizado 
«principio de Pareto» por Joseph M. 
Juran, en el ámbito de la gerencia cien-
tífica. La «regla 80/20» trasladada al 

sistema político implica que el ochen-
ta por ciento de los efectos reales del 
ejercicio del poder son producidos por 
el veinte por ciento de las instituciones 
públicas, lo que equivale a decir que el 
ochenta por ciento de las instituciones 
públicas producen apenas el veinte por 
ciento de los efectos reales del ejerci-
cio del poder. Para que Chávez pudiese 
montar su neototalitarismo solo preci-
só controlar el CNE, la Fuerza Armada, 
Petróleos de Venezuela, la administra-
ción de las divisas, el Poder Judicial, el 
Banco Central, el Instituto Nacional de 
Estadísticas y el Sistema Nacional de 
Medios Públicos.

En el ámbito internacional el neo-
totalitarismo se puede ahorrar la mala 
prensa causada por los guetos y los 
campos de concentración. No tiene 
que invertir en alambradas, galpones y 
hornos crematorios para liquidar a los 
enemigos políticos, identificados en su 
momento con la delación informática 
de la «Lista Tascón». Le resulta mejor y 
más barato obligarlos a emigrar o diez-
marlos progresivamente, al negarles la 
cobertura de programas gubernamen-
tales de salud y alimentación, e impe-
dirles el acceso a medicamentos para 
enfermedades crónicas.

El neototalitarismo es un sistema 
mucho más peligroso y desconcertan-
te que una dictadura latinoamericana 
tradicional, porque aprovecha las ins-
tituciones democráticas para avanzar 
en el control absoluto de las partes es-
tratégicas del país y esquilmar los re-
cursos del Estado liberal, a objeto de 
financiar la progresiva creación de un 
Estado comunal endulzado con el exci-
piente del «socialismo». En todo caso, 
lo importante siempre será ahorrarse la 
pronunciación innecesaria del término 
«comunismo».

¿Por qué los revolucionarios cha-
vistas se adhirieron al socialismo de 
orientación marxista y no a otra ideo-
logía? La respuesta puede encontrar-
se en un ensayo de Bataillon (2004), 
quien recuerda cómo, a juicio de 
Claude Lefort, la causa verdadera de 
la identificación de los revolucionarios 
bolcheviques con el comunismo fue la 
posibilidad de aprovecharse del presti-
gio intelectual de una ideología que no 
condenaba la instalación de un sistema 
totalitario, la apropiación del Estado 
por parte de un partido político ni la 
conversión de una dirigencia en élite 
gobernante sin alternancia.

Al desaparecer Chávez, la moderna 
tiranía, con sus falsos e inocuos espa-
cios de participación controlada, perdió 

Aristóteles hace hincapié en que el tirano se diferencia del rey 
y del aristócrata por provenir del pueblo; un pueblo al que logra 
seducir en un primer momento como demagogo, al contar con 
destrezas para la manipulación de seguidores y la difamación de 
adversarios
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la fuente de poder blando derivado del 
liderazgo carismático del fundador; un 
liderazgo potenciado en su alcance y 
capacidad de maniobra por los cuantio-
sos fondos del auge petrolero. Ahora 
dos bloques de poder —el ala civil co-
munista y el ala militar nacionalista— 
mantienen una precaria cohabitación 
en la cima de la jerarquía. Venezuela 
se desgasta, parafraseando a Touraine 
(2006), en una suerte de «equilibrio 
de impotencias» dado que, por los mo-
mentos, ninguna de las dos partes pue-
de, o quiere, liquidar a la otra.

Los comunistas facilitan a los mi-
litares el conocimiento propagandístico 
y el aparato de inteligencia policial ne-

cesarios para blindar el control social 
y administrar la capacidad coercitiva 
del Estado. Mientras que los militares 
garantizan a los comunistas paz en los 
cuarteles, seguridad en operaciones ilíci-
tas de alto nivel (coimas por la triangula-
ción de importaciones estratégicas exa-
cerbadas por una economía de puertos), 
ayuda logística a los socialistas venezo-
lanos para el establecimiento del Estado 
comunal y transferencias regulares de 
recursos económicos a la isla de Cuba, 
por casi 7.000 millones de dólares anua-
les, incluidos unos 97.000 barriles dia-
rios de petróleo (Vallenilla, 2016).

¿Cuántas veces muere un cadá-
ver? Infinitas, a juzgar por el empeño 
de ciertos opinadores de matar y resu-
citar a la «república» y a la «democra-
cia» con cada nueva tropelía del poder 
neototalitario. Pero lo cierto es que, en 
Venezuela, no hay república ni demo-
cracia desde 1999. 
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